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La  presente  obra  se  puede  considerar 
como  una  prolongación  de  la  inquietud 
y  la  angustia  que  planteó  hace  ya  mu- 
chos años  el  Padre  Hurtado  ai  publi- 
car su  libro  ¿£5  Chile  un  país  católico? 

En  efecto,  el  autor  de  Crisis  Sacerdotal, 
Padre  Renato  Pobleie,  discípulo  del  Pa 
dre  Hurtado,  nos  en:rega  en  una  inves- 
tigación sociológica  impregnada  de  in 
quietud  misional,  el  íruto  de  un  traba- 
jo profundo,  acorde  con  los  tiempos  ac- 
tuales, de  hondos  cambios  sociales  y 
pastorales. 

En  esta  obra  se  analizan  las  causas 
históricas,  sociales  y  culturales  de  la  .  s- 
casez  de  sacerdotes  y  se  plantea  la  situa- 
ción vocacional  de  nuestro  país,  apor- 
tando una  seria  contribución  a  la  solu- 
ción de  este  problema. 

Con  estilo  claro  y  sencillo,  el  autor 
nos  presenta  las  teorías  sobre  la  elección 
vocacional,  tema  este  que  tiene  relación 
no  sólo  con  la  vocación  del  joven,  ¿ino 
también  de  la  joven  y  que  incluso  pue- 
de servir  de  guía  para  una  adap:ación 
de  las  casas  de  formación  en  general. 
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PROLOGO 


Hace  ya  más  de  20  años,  un  jesuíta  chileno  escribía  una 
obra  que  produjo  profundo  revuelo  en  nuestra  patria.  El  título 
del  libro  era:  "¿Es  Chile  un  país  católico?".  Su  autor,  se  lla- 
maba el  Padre  Hurtado. 

El  tiempo  ha  corrido,  como  siempre,  veloz.  Los  proble- 
mas de  Chile  han  cambiado  en  muchos  aspectos.  Un  hondo 
cambio  social  y  pastoral  se  ha  realizado.  Pero  el  problema 
que  movió  al  Padre  Hurtado  a  escribir  su  libro  subsiste  como 
un  tremendo  interrogante:  ¿la  Iglesia  de  Chile  es  capaz  de 
abastecerse  apostólicamente  a  sí  misma?;  los  cambios  presen- 
tes  y  futuros  ¿encuentran  a  esa  Iglesia  pronta  a  responder 
al  llamado  de  los  tiempos  nuevos? 

La  respuesta  a  esta  pregunta  está  intimamente  ligada  al 
problema  vocacional. 

De  ahí  que  otro  jesuíta,  el  Padre  Renato  Poblete,  cuya 
vocación  apostólica  nació  al  contacto  del  alma  inflamada  de 
celo  del  Padre  Hurtado,  haya  querido  presentar  de  nuevo  este 
problema. 

Lo  hace  especialmente  bajo  el  aspecto  sociológico,  que 
es  su  especialidad.  Pero  lejos  de  ser  un  frío  estudio  de  inves- 
tigación, palpita  a  través  de  cada  una  de  sus  páginas  la  in 
quietud  misionera  que  inflamó  hasta  consumirlo  el  corazón 
de  su  maestro. 

Es  un  libro  que  debe  ser  leído  y  meditado  por  todos.  Por 
el  clero  y  por  el  laicado.  Por  el  clero  que  debe  ponerse  ante 
este  examen:  ¿qué  he  hecho  para  que  mi  sacerdocio  se  prolon. 
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gue  en  otro,  como  el  del  P.  Hurtado  se  prolongó  en  el  del  P. 
Pobletef  Para  el  lateado.  Si  el  Vaticano  II  incorpora  plena- 
mente al  lateado  en  la  misión  apostólica  de  la  Iglesia  es  pa- 
ra que  participe  de  todos  sus  problemas  y  en  primer  lugar 
en  el  más  angustioso  para  Chile;  la  escasez  de  sacerdotes. 

Este  libro  se  necesitaba.  No  basta  promoción  temporal  pa- 
ra un  país.  Ella  exige  al  mismo  tiempo  ese  "suplemento  de 
alma"  de  que  hablaba  Henri  Bergson. 

Los  problemas  hay  que  enfrentarlos,  aunque  esto  exija 
sacrificios. 

Es  el  mérito  de  esta  obra.  Ella  nos  llama  a  todos  a  res- 
ponder a  la  angustia  que  Cristo  expresara: 

"La  mies  es  mucha  y  los  obreros  escasos" 

Quiera  el  Señor  que  el  estudio  sereno  y  profundo  del 
problema  expresado  en  estas  páginas,  nos  traiga  el  sentido 
agudo  de  nuestra  responsabilidad  frente  a  él. 


Manuel  Larraín 
Obispo  de  Talca 
Presidente  del  Consejo  Episcopal 
Latinoamericano  (CELAM) 


Enero  de  1965 


8 


INTRODUCCION 


El  presente  trabajo  pretende  encontrar  medidas  que  pro- 
muevan e  incrementen  la  vocación  sacerdotal  en  nuestro  con- 
tinente. Esta  meta  suscita  de  inmediato  las  siguientes  pregun 
tas:  ¿Puede,  acaso,  ser  "promovida"  la  vocación  sacerdotal? 
¿No  es  ella  un  llamado  de  Dios  y  una  misión  mediante  la  cual 
una  persona  es  enviada  al  mundo  para  cumplir  los  mandatos 
específicos  de  Dios?  Y  de  ser  así,  ¿cómo  se  podrá  "promover" 
el  llamado  de  Dios  sino  mediante  la  oración? 

No  es  nuestra  intención  apartarnos  del  convencimiento  de 
que  la  vocación  sacerdotal  es  un  llamado  y  el  sacerdote  un 
enviado  y  que  la  oración  seguirá  siendo  la  más  poderosa  "pro- 
motora" de  vocaciones  sacerdotales.  Sin  embargo,  también 
deseamos  que  no  se  pierda  ningún  llamado  de  Dios  ni  se  ex- 
travíe ninguno  de  sus  enviados.  Mirada  así,  la  vocación  sacer- 
dotal muestra  un  aspecto  subjetivo  y  otro  objetivo.  Subjeti- 
vamente, es  una  invitación  personal,  sobrenatural  y  abnegada 
de  servir  a  Dios  y  a  la  Iglesia;  un  deseo  interior  muy  diferente 
de  una  consideración  calculada.  El  aspecto  objetivo  consiste 
en  las  aptitudes  de  salud,  inteligencia  y  carácter  e  incluye  la 
aceptación  del  candidato  por  el  superior  eclesiástico  correspon- 
diente. Además,  es  en  este  último  aspecto  objetivo  donde  cabe 
una  promoción  vocacional  propiamente  tal. 

El  plan  de  nuestro  trabajo  será  el  siguiente:  la  primera 
parte  estará  destinada  a  entregar  una  visión  general  de  Chile 
como  ambiente  propio  o  adverso  a  la  vocación  sacerdotal;  se 
buscarán  las  principales  causas  sociales,  políticas,  económicas, 
históricas,  etc.  que  pudieran  explicar  la  escasez  vocacional  en 
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nuestro  país.  Esta  primera  parte  de  ambientación  del  proble- 
ma estará  precedida  de  una  visión  aún  más  amplia,  que  tra- 
tará de  ubicar  la  situación  de  Chile  respecto  de  América  La- 
tina y  de  Europa.  Una  vez  limitado  el  problema  en  su  forma 
más  remota,  se  pasará  a  la  segunda  parte,  que  comprende  el 
análisis  de  encuestas  realizadas  en  todos  los  seminarios  y  no- 
viciados de  Chile  y  en  los  sextos  años  de  los  colegios  católicos 
del  país.  Dicho  análisis  estará  precedido  de  un  estudio  de  la 
teoría  general  del  proceso  vocacional,  partiendo  desde  la  de- 
cisión del  niño  hasta  la  decisión  madura.  Después  de  haber 
cumplido  este  recorrido  de  la  vocación  sacerdotal,  ubicándola 
en  el  mundo  actual  en  sus  más  variados  y  necesarios  aspectos, 
pasamos  a  la  tercera  parte,  que  intentará  encontrar  medidas 
ique  promuevan  la  vocación  sacerdotal  en  Chile,  solucionando 
los  problemas  que  surgieran  del  análisis  de  las  partes  primera 
•y  segunda. 

Conjuntamente  con  nuestro  deseo  de  dar  con  esas  medi- 
das, deseamos  también,  vivamente,  que  los  católicos  encuen- 
tren en  este  trabajo  alguna  información  que  les  permita  expe- 
rimentar como  propio  nuestro  problema  de  escasez  sacerdotal. 
Es  por  esto  que  este  trabajo  pretende  usar  un  lenguaje  fácil- 
mente asimilable  por  cualquiera  persona  que  desee  compartir 
el  peso  de  nuestra  esterilidad  vocacional;  la  simple  divulga- 
ción de  este  problema  sería  un  paso  importante  hacia  una 
respuesta  más  generosa  del  hombre  al  llamado  de  Dios. 
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PRIMERA  PARTE 
CHILE  ANTE  SU  ESCASEZ  SACERDOTAL 


Capítulo  I 

LA  VOCACION  SACERDOTAL  EN  AMERICA  LATINA 


Una  apreciación  global  de  la  situación  de  las  vocaciones 
sacerdotales  en  América  Latina  nos  permitirá  considerar  con 
mayor  exactitud  lo  que  acontece  en  Chile. 

Juan  XXIII,  en  su  alocución  a  los  directores  de  vocacio- 
nes, en  abril  de  1962,  dijo:  "Permitid  que  el  Papa  os  confíe 
una  constante  fuente  de  preocupación  que  alimenta  su  cora- 
zón. Sí,  es  justo  y  normal  que  nos  preocupemos  de  la  forma- 
ción y  adecuada  promoción  de  futuros  sacerdotes  para  las  dió- 
cesis de  Italia  y  Europa.  Pero  la  mirada  debiera  extender  su 
inquietud  hacia  todas  las  naciones  del  mundo,  y  particular- 
mente aquellas  de  América  Latina,  donde  las  dimensiones  te- 
rritoriales, el  rápido  aumento  de  sus  poblaciones,  sus  condicio- 
nes políticas  y  económicas,  tanto  como  otras  causas,  han  con- 
tribuido a  dificultar  la  solución  del  serio  problema  de  las  voca- 
ciones y  de  ciertos  aspectos  de  la  actividad  pastoral,  de  acuer- 
do con  las  nuevas  exigencias  de  estos  tiempos.  Nos  gusta  mi- 
rar el  porvenir ...  La  confianza  del  Papa  se  encuentra  per- 
turbada a  este  respecto.  Permitidle  formular  el  deseo  de  que 
las  diócesis  de  Italia  provean  activa  y  adecuadamente  a  sus 
propias  necesidades,  pero  estad  prontas  (especialmente  las  del 
Norte)  a  ofrecer  a  la  Iglesia  la  preciosa  energía  de  sus  hijos 
para  los  inmensos  campos,  amados  hermanos,  de  las  diócesis 
de  América  Latina". 
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Desde  un  punto  de  vista  vocacional,  la  Iglesia  considera 
que  América  Latina  es  su  problema  número  uno.  El  llamado 
de  Juan  XXIII  citado  más  arriba  no  es  sino  uno  de  toda  una 
serie  que  pronunció  durante  su  reinado.  Estados  Unidos,  Ca- 
nadá, Bélgica,  Francia,  España,  Alemania  e  Italia  envían  con- 
tinuamente a  sus  sacerdotes,  religiosos  y  religiosas  en  auxilio 
de  este  continente  escaso  en  vocaciones  propias. 

Sin  embargo,  América  Latina  es  el  continente  llamado 
católico  por  excelencia;  en  él  vive  el  35,53%  de  los  católicos 
de  todo  el  mundo.  De  su  población  total  de  210  millones  de 
habitantes,  192  millones  figuran  como  católicos  bautizados. 
Esta  inmensa  grey  es  atendida,  actualmente,  por  38.000  sacer- 
dotes, o  sea,  por  un  sacerdote  por  cada  5.105  católicos  y  por 
cada  5.526  habitantes.  Este  promedio  puede  ser  fielmente  apre- 
ciado si  se  considera  que  Europa  cuenta  con  un  sacerdote  por 
cada  800  católicos,  proporción  que  no  es  exagerada,  sino  la 
justa  para  una  eficaz  atención  pastoral.  Para  llegar  a  ese  nivel, 
América  Latina  necesitaría  contar  con  200.000  sacerdotes  más. 

Creemos  que  estas  cifras  son  suficientes  para  enmarcar  la 
dimensión  de  nuestro  problema  vocacional,  para  acreditar  su 
gravedad  y  para  impulsar  a  la  meditación  y  a  la  búsqueda  de 
soluciones. 

Al  católico  latinoamericano  consciente,  la  situación  plan- 
teada más  arriba  lo  encara  con  una  realidad  necesariamente 
dolorosa  y  lo  obliga  a  formularse  la  siguiente  pregunta:  ¿Qué 
sucede  con  nosotros? 

Ya  no  sirven  las  viejas  y  resignadas  respuestas  tales  como: 
"Este  es  un  fenómeno  mundial";  "Los  hombres  se  están  ale- 
jando cada  vez  más  de  su  Dios";  "La  escasez  de  vocaciones 
sacerdotales  es  un  signo  de  nuestros  tiempos". 

Sabemos  que  no  hay  tal.  Sabemos  que  es  nuestro  conti- 
nente el  que  se  está  quedando  atrás.  Africa  cuenta  con  5,8  sa- 
cerdotes por  cada  10.000  católicos,  América  Latina  con  2  sacer- 
dotes para  igual  número  de  fieles. 

¿Ha  sucedido  siempre  así  en  América  Latina  o  es  este  un 
fenómeno  de  los  últimos  tiempos? 
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Existen  cifras  significativas  que  expresan  bien  claramente 
la  situación  durante  los  períodos  de  la  conquista  y  de  la  co- 
lonia. En  1563,  había  en  Chile  una  parroquia  por  cada  1.300 
habitantes;  hoy  tenemos  12.543  habitantes  por  parroquia;  en- 
1593,  había  en  Lima  300  seminaristas  con  órdenes  menores; 
en  Buenos  Aires,  en  1808,  había  más  de  300  sacerdotes;  un  si- 
glo  más  tarde,  habiéndose  multiplicado  por  veinte  la  pobla- 
ción de  aquella  época,  el  número  de  sacerdotes  continuaba  el 
mismo.  Hasta  los  últimos  años  del  siglo  XVIII,  América  La- 
tina mantenía  una  proporción  razonable  de  sacerdotes  en  re- 
lación con  su  creciente  población.  Y  estos  sacerdotes,  no  obs- 
tante los  muchos  venidos  de  España,  surgían  de  vocaciones 
latinoamericanas. 

A  principios  del  siglo  XIX  esta  situación  cambia  abrup- 
tamente. La  vocación  sacerdotal  en  América  Latina  recibe  un 
impacto  del  que  no  se  ha  rehecho  aún.  Es  el  impacto  del 
"pensamiento  moderno"  expresado  en  términos  de  "seculari- 
zación", "progreso  indefinido",  "ateísmo",  "libertad-igualdad- 
fraternidad",  "omnipotencia  del  conocimiento  científico"  y  el 
resto  de  los  muy  conocidos  dogmas  del  "siglo  de  las  luces". 
Los  personeros  del  "pensamiento  nuevo"  se  vieron  en  la  obli- 
gación de  luchar  contra  las  instituciones  tradicionales  en  una- 
cruzada  contra  el  oscurantismo  y  la  superstición.  En  varias  oca- 
siones,  los  gobiernos  de  las  flamantes  repúblicas  latinoameri- 
canas colaboraron  con  esta  tarea.  Vino  la  separación  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado;  la  secularización  de  la  educación;  se  invitó 
a  miembros  de  otras  religiones  a  que  se  establecieran  en  este 
continente;  se  clausuraron  seminarios;  se  expulsaron  órdenes 
religiosas;  se  introdujo  el  matrimonio  civil  y  el  divorcio. 

En  pocas  palabras:  la  vocación  sacerdotal  se  encontró  iden- 
tificada con  lo  caduco,  al  margen  del  destino  de  las  nuevas 
repúblicas,  al  margen  de  la  aventura  que  entonces  enamoraba 
a  la  juventud.  Las  vocaciones  sacerdotales  aumentarán  en  la 
medida  en  que  la  juventud  vea  en  este  camino  un  compro- 
miso culminante  respecto  de  la  época  en  que  le  toca  vivir. 

Con  el  transcurso  del  tiempo,  el  problema  se  fue  agravan- 
do. El  aumento  de  la  población  va  desde  23  millones  de  ha- 
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bitantes  en  1825  en  toda  América  Latina,  a  los  210  millones 
con  que  cuenta  actualmente.  Y  mientras  la  población  total  ha 
aumentado  en  diez  veces,  aproximadamente,  el  clero  sigue  un 
aumento  que  no  guarda  ni  remota  proporción. 

Como  hemos  visto,  América  Latina  conoció  tiempos  me- 
jores en  lo  que  se  refiere  a  vocaciones  sacerdotales.  Y  si  bien 
el  desprestigio  de  la  carrera  sacerdotal  ante  la  juventud,  ocu- 
rrido a  principios  del  siglo  XJX,  marca  el  comienzo  de  nues- 
tro problema  vocacional,  a  él  hay  que  agregar  otras  causas  que 
se  han  ido  sumando  al  paso  de  nuestra  historia:  1)  el  explo- 
sivo aumento  de  población  debido  principalmente  a  la  dismi- 
nución vertical  de  la  mortalidad  infantil.  Las  mejores  condi- 
ciones higiénicas  y  los  remedios  más  adecuados  rompieron  las 
barreras  del  crecimiento  de  la  población;  2)  este  crecimiento 
demográfico  debe  ser  analizado  en  función  de  las  implicacio- 
nes culturales  que  trajo  consigo.  Hay  un  cambio  profundo  en 
el  modo  de  vida.  América  Latina  se  transforma  de  predomi- 
nantemente rural  en  urbana.  Tanto  las  instituciones  como  el 
individuo  serán  afectados  por  todo  lo  que  trae  el  cambio  so- 
cial; cambio  de  normas,  valores,  relaciones  sociales.  La  fami- 
lia tradicional  sufre  el  impacto  de  las  nuevas  ideas  eminente- 
mente individualistas.  La  revolución  industrial  no  encuentra 
una  sólida  base  social  y  económica  para  ser  absorbida  de  un 
modo  orgánico.  Resumiendo,  hay  un  nuevo  fenómeno  que  se 
va  a  expresar  sobre  todo  después  de  la  Segunda  Guerra  Mun- 
dial: el  pluralismo  que  afectará  profundamente  a  toda  la  or- 
ganización eclesial.  Los  medios  de  comunicación:  radio,  tele- 
visión y  nuevos  caminos,  sacuden  también  la  tranquilidad  tra- 
dicional del  agro  latinoamericano  enlazándolo  a  este  nuevo 
fenómeno  del  pluralismo. 

Estos  factores  no  ayudan  a  solventar  la  penosa  escasez  vo- 
cacional que  se  especificaba  al  comienzo  de  este  capítulo.  Vis- 
tos estos  antecedentes  generales  sobre  las  vocaciones  sacerdo- 
tales en  América  Latina,  surge  para  el  católico  la  pregunta: 
;En  qué  medida  participa  un  país  como  Chile,  por  ejemplo, 
de  esta  situación  continental?  Este  estudio  más  específico  po- 
drá tal  vez  ayudar  a  comprender  el  problema  en  América  La- 
tina. 
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Capítulo  II 
LA  ESCASEZ  SACERDOTAL  EN  CHILE 


1.  Dimensión  del  problema. 

Actualmente  hay  en  Chile  878  sacerdotes  diocesanos  y  1.571 
sacerdotes  religiosos.  O  sea,  un  total  de  2.439  sacerdotes  para 
una  población  de  6.789.041  habitantes  católicos  y  una  pobla- 
ción total  de  7.628.136  habitantes  según  los  datos  proporcio- 
nados por  el  censo  de  1960.  Lo  que  arroja  una  proporción  de 
un  sacerdote  por  cada  2.783  católicos,  uno  por  cada  3.127 
habitantes.  Si  recordamos  la  proporción  europea  de  800  cató- 
licos por  cada  sacerdote  —considerada  ideal—  tenemos  que  Chi- 
le requeriría  de  un  total  de  8.453  sacerdotes.  Para  llegar  a  ese 
nivel  necesario  se  tendría  que  casi  cuadruplicar  el  número  ac- 
tual de  sacerdotes. 

En  relación  con  el  resto  de  América  Latina,  Chile  y  Co- 
lombia tienen  la  más  alta  proporción  de  sacerdotes  por  núme- 
ro de  habitantes.  La  más  baja  corresponde  a  Honduras  y  Gua- 
temala con  12.530  y  11.100  habitantes  por  sacerdotes  respecti- 
vamente. Sin  embargo,  es  significativo  observar  que  Africa 
cuenta  con  5,8  sacerdotes  por  cada  10.000  católicos  y  Chile 
sólo  tiene  4,2  sacerdotes  por  igual  cantidad  de  católicos.  El 
hecho,  por  lo  tanto,  de  encabezar  la  proporción  latinoameri- 
cana, sólo  significa  que  estamos  a  la  cabeza  del  área  con  mayor 
escasez  de  sacerdotes  que  hay  en  el  mundo. 


2— Crisis  Sacerdotal. 


17 


Si  se  piensa  que  un  89%  de  la  población  de  Chile  se  con- 
fiesa católica  -según  el  censo  de  1960-  se  podría  concluir  que 
este  ambiente  sería  propicio  y  apto  para  autoabastecerse  de 
sacerdotes.  Los  hechos  contradicen  esta  suposición.  Tampoco 
es  aceptable  la  afirmación  de  que  las  vocaciones  sacerdotales 
encuentran  un  medio  más  propicio  cuando  los  católicos  están 
en  minoría;  los  países  tradicionalmente  católicos  como  Francia, 
España  e  Italia  no  lo  demuestran  así.  Tampoco  se  explica  la 
escasez  de  vocaciones  sacerdotales  en  Chile  con  la  muy  usada 
disculpa  de  que  "somos  un  país  nuevo";  cuatrocientos  años 
de  catolicismo  y  un  pasado  fértil  en  vocaciones  sacerdotales 
anulan  esa  aseveración.  Entonces,  ¿qué  nos  sucede? 

2.  Causas  de  la  escasez  sacerdotal  en  Chile, 


Causas  históricas:  La  historia  de  la  escasez  sacerdotal  en 
Chile,  tanto  como  en  el  resto  de  América  Latina,  comienza 
simultáneamente  con  nuestro  nacimiento  como  república  in- 
dependiente. 

¿Qué  oposición  pudo  existir  entre  nuestra  independencia 
de  España  y  el  normal  desarrollo  de  las  vocaciones  sacerdotales? 
Aparentemente,  no  debiera  haber  existido  ninguna.  A  princi- 
pios del  siglo  XIX  los  obispos  y  vicarios  capitulares,  nacidos 
en  el  país,  representaban  el  96%.  Lógico  sería  pensar  que  la 
nueva  república,  extraída  de  un  medio  tradicionalmente  cató- 
lico y  con  un  clero  en  su  mayoría  nacional,  seguiría  adelante 
con  un  ritmo  de  vocaciones  sacerdotales  semejante  al  del  pa- 
sado. 

Sin  embargo,  no  ocurrió  así.  En  primer  lugar  el  clero,  tanto 
el  nacional  como  el  extranjero,  no  fue  unánime  en  su  acep- 
tación del  movimiento  de  independencia.  Muchos  sacerdotes  y 
religiosos  españoles  volvieron  a  la  madre  patria  junto  con 
afianzarse  la  independencia  de  Chile.  En  segundo  lugar,  el  re- 
conocimiento por  Roma  de  la  nueva  república  no  fue  ni  en- 
tusiasta ni  inmediato.  Por  otra  parte,  no  hacía  mucho  que  se 
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había  llevado  a  cabo  la  expulsión  de  los  jesuítas,  que  eran  más 
de  400  religiosos.  Todos  estos  hechos  debilitaron  la  acción  de 
la  Iglesia  en  materia  de  vocaciones  sacerdotales;  al  mismo  tiem- 
po, ellos  expresan  una  actitud  poco  decidida  del  clero  de  aque- 
lla época  respecto  de  los  sucesos  culminantes  que  estaban  ocu- 
rriendo y  que  absorbían  la  atención  general,  y  de  la  juventud 
en  particular.  Ahora  bien,  la  juventud,  campo  unívoco  de  la 
vocación  sacerdotal,  está  siempre  volcada,  en  sus  mejores  ex- 
ponentes, hacia  la  frontera  de  lo  heroico.  Lo  heroico,  en  los 
tiempos  de  la  independencia,  era  esta  independencia  misma; 
era  la  gestación  y  defensa  de  la  nueva  república.  Los  ojos  ju- 
veniles se  volvieron  hacia  el  hermoso  desafío  de  la  nueva  pa- 
tria; si  la  vocación  sacerdotal  no  se  hallaba  encarnada  en  el 
centro  de  este  nuevo  ideal,  entonces  ella  se  tendría  que  pasar 
sin  la  juventud.  De  hecho,  así  ocurrió.  En  1750  había  en  Chile 
770  sacerdotes,  lo  que  arroja  una  proporción  de  779  habitan- 
tes por  sacerdote.  En  1845,  cuando  la  población  del  país  as- 
cendía a  1.192.181  habitantes,  aún  había  770  sacerdotes,  lo 
cual  nos  da  una  proporción  de  1.548  habitantes  por  sacerdote. 

Y  si  bien  es  verdad  que  la  vocación  sacerdotal  no  ocupó 
el  lugar  que  le  correspondía  en  los  albores  de  nuestra  inde- 
pendencia, también  lo  es  que  muchos  de  los  protagonistas  de 
la  patria  nueva  no  fueron  entusiastas  partidarios  del  aumento 
de  las  vocaciones  sacerdotales.  Estaban  empapados  de  la  nue- 
va religión  racionalista  y  llegaron  a  crear  en  torno  a  la  "vieja 
superstición"  una  sombra  de  descrédito  y  de  decrepitud.  La 
juventud  miró  asombrada  a  estos  nuevos  profetas  que  cons- 
truían naciones,  que  estaban  en  la  brecha  del  mundo  nuevo: 
el  mundo  del  yo  romántico  y  de  la  máquina  a  vapor,  del  ateís- 
mo y  del  progreso  indefinido,  del  conocimiento  científico  y 
de  la  razón  omnipotente.  Vocación  sacerdotal  y  vocación  a  lo 
oscuro,  a  lo  caduco,  a  lo  pusilánime,  llegaron  a  ser  una  misma 
cosa  en  el  ánimo  de  muchos  de  nuestros  mejores  jóvenes  de 
mediados  del  pasado  siglo. 

Esta  leyenda  negra  acerca  de  la  vocación  sacerdotal  en 
particular  y  todo  lo  que  atañe  a  la  religión  católica  en  gene- 
ral, se  ha  ido  desvaneciendo  con  el  transcurso  de  -los  años; 
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el  "anticlericalismo"  ha  dejado  ya  de  encender  a  los  espíritus 
audaces;  sin  embargo,  su  sombra  aún  oscurece  la  imagen  bri- 
llante que  guardan  de  la  vocación  sacerdotal  las  juventudes 
de  otros  países. 

Cansas  sociológicas:  Chile  es  un  país  de  rápido  aumento 
demográfico;  su  tasa  media  de  crecimiento  anual  entre  1952- 
1960  fue  de  2,38.  Sin  embargo,  la  población  chilena  alcanza  su 
mayor  grado  de  densidad  sólo  en  tres  provincias:  Valparaíso 
(125,7  habitantes  por  kilómetro  cuadrado)  ;  Santiago  (122,4 
habitantes  por  kilómetro  cuadrado) ;  y  Concepción  (87,7  ha- 
bitantes por  kilómetro  cuadrado) .  Luego  viene  el  resto  del  te- 
rritorio nacional  encabezado  por  la  provincia  de  O'Higgins, 
con  38,4  habitantes  por  kilómetro  cuadrado  para  finalizar  con 
Aysén  y  Magallanes  con  menos  de  0,5  habitantes  por  kilóme- 
tro cuadrado. 

El  crecimiento  demográfico,  por  lo  tanto,  afecta  a  una 
zona  de  Chile  en  general  —el  Valle  Central—  y  a  sus  tres  ma- 
yores ciudades  en  particular:  Santiago,  Valparaíso  y  Concep- 
ción. Y  como  el  mayor  aumento  de  población  se  produce  allí 
donde  la  densidad  alcanza  cifras  más  altas,  tenemos  que  el 
futuro  sólo  aportará  la  intensificación  de  este  fenómeno  que 
llamaremos  de  urbanización,  cuyo  exponente  máximo  es  San- 
tiago. 

En  1940,  Santiago  tenía  950.000  habitantes;  hoy  tiene  dos 
millones.  A  esta  ciudad  llegan  anualmente  unas  50.000  perso- 
nas procedentes  de  los  campos  y  minas  y  el  53,1%  de  los  ex- 
tranjeros que  arriban  al  país.  La  mortalidad,  que  en  1930  era 
de  24,7  por  mil,  para  todo  el  país,  había  bajado,  en  1960,  a 
11,7  por  mil;  la  natalidad  ha  decrecido  levemente  debido  a  la 
introducción  de  los  métodos  voluntarios  de  regulación  de  na- 
cimientos. 

El  cambio  social  producido  por  esta  aglomeración  explo- 
siva ha  sido  intenso  y  está  en  vías  de  sustituir  las  estructuras 
sociales  existentes  por  otras  nuevas;  es  decir,  está  introducien- 
do un  nuevo  tipo  de  régimen  económico,  modificando  profun- 
damente la  estratificación  social  e  inaugurando  modelos  de 
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pensamiento  y  conducta  que  actúan  sobre  el  eje  institucional 
de  nuestra  sociedad.  En  consecuencia,  afecta  todos  los  aspectos 
de  la  vida  social,  tanto  al  nivel  del  grupo  y  de  la  institución, 
como  al  nivel  de  la  sociedad  y  la  cultura.  A  esta  acción  del 
cambio  social  no  escapa  la  vocación  sacerdotal. 

En  las  aglomeraciones  urbanas  mencionadas  más  arriba, 
se  puede  apreciar  el  cambio  social  intenso  que  se  está  gestan- 
do en  las  relaciones  entre  las  personas.  Estas  han  variado  de 
un  tipo  de  relación  más  o  menos  íntimo,  a  la  relación  social 
de  tipo  más  funcional,  en  la  que  el  control  social  del  grupo 
se  diluye  cada  vez  más.  La  persona  está  más  perdida  en  me- 
dio de  sus  semejantes  y  vive  de  manera  más  anónima;  en  con- 
secuencia, es  afectada  más  profundamente  por  la  opinión  pú- 
blica (radio,  prensa,  televisión)  en  sustituto  del  control  ejer- 
cido por  un  grupo  específico.  Dicha  opinión  pública,  siendo 
fiel  expresión  de  los  nuevos  moldes  de  pensamiento,  se  carac- 
teriza por  su  secularización  progresiva  en  la  medida  en  que 
surgen  valores  independientes  de  los  valores  religiosos  en  que 
descansaba  la  sociedad  preurbanista.  Esta  servidumbre  de  la 
prensa,  que  domina  a  la  opinión  pública  dsspersona!  izada,  no 
ha  beneficiado  la  comprensión  del  ideal  sacerdotal  entre  nues- 
tra juventud. 

En  nuestro  actual  régimen  de  cambio  social  precipitado, 
las  instituciones  tradicionales  no  logran  adaptarse  a  las  nue- 
vas modalidades  con  la  celeridad  con  que  cambia  la  sociedad. 
De  aquí  que  las  personas  estén  pasando  por  un  período  de 
pérdida  relativa  de  aquellas  fuerzas  morales  que  regularizaban 
sus  relaciones  reciprocas.  Las  instituciones  que  solían  propor- 
cionárselas "han  quedado  atrás",  permaneciendo  los  indivi- 
duos en  medio  de  una  aparente  libertad  que,  en  el  fondo,  es 
sólo  ignorancia  del  tipo  de  conducta  que  de  ellos  se  espera  y 
pérdida  del  significado  de  la  vida  en  relación  con  el  grupo 
social.  Este  estado  de  ignorancia,  confundido  frecuentemente 
con  la  verdadera  libertad,  no  es  sino  el  lógico  fruto  del  cam- 
bio social  precipitado.  Ha  llegado  a  desarraigar  las  normas 
morales  individuales,  sustituyendo  los  deberes  sociales  por  in- 
quietudes pasajeras  y  personales;  terminando  con  el  sentido  de 
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continuidad  y  tradición,  y  reduciendo  al  individuo  a  una  in- 
segura y  precaria  realidad  sin  pasado  ni  futuro  concreto. 

Ahora  bien,  la  vocación  sacerdotal  no  puede  encarar  este 
régimen  de  cambio  social  violento  con  el  atuendo  propio  de 
una  sociedad  preindustrial  y  estable.  El  individuo  desarraiga- 
do de  sus  deberes  sociales,  solitario,  inseguro  y  víctima  de  una 
opinión  pública  servidora  de  intereses  pasajeros,  no  puede  es- 
tar en  condiciones  más  impropias  para  la  comprensión  y  acep- 
tación del  ideal  sacerdotal  tal  cual  era  planteado  hace  un  si- 
glo atrás.  Se  debe  tomar  en  cuenta,  además,  que  el  individuo, 
víctima  del  cambio  social  sobrehumano,  ha  perdido  la  confian- 
za en  las  instituciones  y  líderes  de  grupos  tradicionales,  cre- 
yéndolos inadecuados  o  indiferentes  a  sus  necesidades;  se  ma- 
nifiesta básicamente  pesimista  respecto  de  lo  que  pueda  lo- 
grarse en  una  sociedad  vacilante  y  desordenada;  los  ideales  le 
parecen  remotos  e  impracticables,  con  lo  que  sufre  de  un  sen- 
timiento de  inutilidad  y  frustración  y  de  la  convicción  de  que 
con  nadie  se  puede  contar  para  obtener  apoyo  social  y  psico- 
lógico. 

Esta  actitud,  que  los  sociólogos  llaman  anomía,  incide  po- 
derosamente en  nuestro  problema  de  escasez  sacerdotal,  pues 
merma  la  base  natural  en  que  debe  recaer  el  llamado  de  Dios. 
En  la  tercera  parte  de  este  trabajo  se  estudiará  la  forma  en 
que  la  vocación  sacerdotal  debe  encarar  un  régimen  de  cambio 
social  violento,  para  obtener  una  respuesta  más  decidida  y 
amplia  de  parte  de  nuestra  juventud. 

Causas  políticas:  Este  proceso  de  enajenación  del  indivi- 
duo de  su  medio  tiene,  tanto  en  Chile  como  en  el  resto  de 
América  Latina,  una  clara  excepción:  la  política,  que  es  la 
más  importante  y  absorbente  manifestación  de  solidaridad  en 
nuestro  continente.  Esta  solidaridad,  sin  embargo,  es  relativa 
porque  integra  al  individuo,  no  al  cuerpo  social,  sino  al  pro- 
pio gobierno  de  la  nación,  que  es  el  fin  natural  de  toda  ges- 
tión política.  Como  esta  gestión  es  llevada  a  cabo  por  una 
minoría,  la  gran  masa  ciudadana  permanece  incomunicada  en- 
tre sí  y  pendiente  de  una  sola  vía  de  expresión:  lo  que  hace 
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o  lo  que  no  hace  el  correspondiente  partido  político,  esté  en 
el  gobierno  o  en  la  oposición.  No  queda,  pues,  otra  alterna- 
tiva para  la  integración  social  y  la  realización  como  factor  útil 
a  la  sociedad.  O  se  vive  políticamente,  o  se  vive  aisladamente. 
No  hay  cuerpos  sociales  intermedios;  sólo  queda  el  Estado  y, 
frente  a  él,  individuos  desvinculados  entre  sí  que  terminan  por 
entregar  toda  responsabilidad  social  a  la  minoría  política  en 
ejercicio. 

De  esta  minoría,  el  chileno  lo  espera  todo:  la  solución  de 
su  problema  de  producción,  de  consumo,  de  salud,  de  educa- 
ción, de  vivienda,  etc.  Y  los  personeros  de  nuestra  política, 
tradicionalmente,  lo  prometen  todo;  si  no  lo  hicieran,  no  ob- 
tendrían el  menor  eco  entre  la  ciudadanía  que  ha  colocado  su 
esperanza  en  la  gestión  política.  La  experiencia  reiterada  del 
incumplimiento  de  tales  promesas  no  disminuye  el  fervor  po- 
lítico, por  la  sencilla  razón  de  que  ello  dejaría  a  nuestra  ciu- 
dadanía abocada  a  la  inexpresión  social  absoluta.  El  chileno 
necesita  creer  en  su  redención  por  medio  de  la  política  si  quie- 
re continuar  siendo  ciudadano,  pues  no  tiene  otra  vía  de  ex- 
presión social;  y,  por  ello,  necesita  de  políticos  capaces  de  re- 
sucitar esta  fe  a  todo  trance.  Este  peculiar  espejismo  no  ha 
contribuido  ni  mucho  menos  a  mejorar  la  actitud  social,  de 
por  sí  difícil  a  causa  del  régimen  de  cambio  violento  ya  ana- 
lizado. Ha  intensificado  notablemente  la  desvinculación  de  los 
individuos  entre  sí  y  los  ha  habituado  a  esperar  toda  salva- 
ción de  algo  independiente  de  ellos  mismos,  quitando  la  dig- 
nidad propia  del  protagonista  de  su  propio  crecimiento. 

En  síntesis:  si  el  chileno  no  está  protagonizando  la  gestión 
de  gobierno  o  encabezando  un  movimiento  político,  se  aparta 
de  su  responsabilidad  social  y  espera  que  el  problema  se  lo 
solucionen  desde  "lo  alto".  Esta  actitud  se  reproduce  en  el 
plano  eclesiástico.  Sustituyanse  los  políticos  por  el  clero  y  se 
verá  que  la  respuesta  a  los  problemas  de  la  Iglesia,  como  el 
problema  de  la  escasez  sacerdotal,  no  será  experimentado  co- 
mo algo  que  "me"  incumbe,  sino  como  algo  que  incumbe  a 
"ellos",  en  este  caso,  al  clero. 
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Esta  actitud  social  no  favorece  la  creación  de  una  atmós- 
fera propicia  a  las  vocaciones  sacerdotales.  Dicha  atmósfera  re- 
quiere una  sociedad  capaz  de  percibir  la  noción  de  bien  co- 
mún y  de  mal  común;  responsabilidad  individual  respecto  de 
esos  conceptos;  imaginar  otras  vías,  además  de  la  política,  pa- 
ra la  práctica  de  dichos  conceptos.  La  diversificación  del  inte- 
rés nacional  no  sólo  nos  brindaría  una  actitud  política  más 
sana,  sino  que  iluminaría  a  nuestra  sociedad  haciéndola  capaz 
de  concebir  y  de  creer  en  otros  medios  de  mejorar  nuestras 
existencias.  Nuestra  patológica  esperanza  en  que  sólo  desde  el 
Estado  se  pueden  realizar  las  soluciones  que  necesita  nuestra 
sociedad,  impide  a  los  padres  y  madres  la  comprensión  de  la 
grandeza  e  importancia  de  la  vocación  sacerdotal;  en  general, 
no  la  desean  para  sus  hijos,  prefiriendo  para  ellos  otros  cami- 
nos de  "mayor  porvenir".  Es  verdad  que  en  este  deseo  influye 
mucho  la  preocupación  económica,  que  veremos  a  continua- 
ción como  causa  de  escasez  sacerdotal;  pero  no  es  menos  cierto 
que  nuestra  polarización  en  lo  político  oscurece  y  limita  nues- 
tro espíritu,  cerrándolo  hacia  los  demás  caminos  que  llevan  al 
bien  común. 

Lo  dicho  anteriormente  no  pretende  negar  la  existencia 
de  numerosas  organizaciones  para  el  consumo,  la  producción, 
la  cultura,  la  vivienda,  la  salud,  la  religión,  en  fin,  todas  las 
actividades  propias  de  la  sociedad  humana;  lo  que  sí  preten- 
demos afirmar  es  que  todas  estas  agrupaciones,  o  su  gran  ma- 
yoría, adolecen  de  divisiones  políticas  internas  que  merman  el 
objetivo  mismo  de  cada  grupo.  Esta  tabiquería  política,  que 
se  adentra  en  todas  las  actividades  de  la  nación,  tampoco  res- 
peta el  ámbito  religioso,  parcelando  y  debilitando  la  acción 
de  la  Iglesia. 

Causas  económicas:  Dos  cifras  estadísticas  permiten  sinte- 
tizar la  actitud  económica  del  chileno  y  su  relación  con  el  pro- 
blema de  la  escasez  vocacional.  Primero:  el  ingreso  anual  per 
cápita  durante  el  período  1925-1929  era  algo  más  de  400  dó- 
lares; en  1955,  este  ingreso  se  había  reducido  a  363  dólares  per 
cápita.  Segundo:  en  el  mismo  período,  1925-1929,  el  consumo 
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per  cápita  era  de  267,5  dólares;  en  1955  este  consumo  ascen- 
día a  299  dólares. 

En  otras  palabras,  el  país  produce  menos  por  cabeza,  pero 
gasta  más,  lo  que  se  traduce  en  una  disminución  del  ahorro 
y  menor  capitalización.  Esto,  desde  un  punto  de  vista  del  idio- 
ma corriente,  se  traduce  en  una  palabra  clave:  inseguridad. 

Y  a  mayor  inseguridad  económica,  mayor  búsqueda,  a  to- 
do trance,  de  la  seguridad.  Dicha  búsqueda,  en  nuestro  nivel 
de  país  subdesarrollado,  adquiere  intensidad  y  dimensiones  ta- 
les, que  logra  consumir  la  mayor  parte  de  la  energía  y  la  ima- 
ginación del  país. 

El  mejor  deseo  de  un  padre  o  una  madre  respecto  a  su 
hijo  consiste  en  el  éxito.  Y  éxito  significa,  principalmente, 
seguridad  económica. 

Antes  de  seguir  adelante  es  necesario  aclarar  un  posible 
malentendido.  No  pretendemos  demostrar  que  el  desarrolla 
económico  traerá,  necesariamente,  un  aumento  de  las  vocacio- 
nes sacerdotales.  La  fórmula  "a  mayor  riqueza  más  sacerdotes" 
aún  no  ha  sido  comprobada,  gracias  a  Dios.  Pero  sí  pretende- 
mos demostrar  que  la  respuesta  de  nuestro  pueblo  al  desafío 
de  su  pobreza  económica  no  es  adecuada  a  un  aumento  de 
vocaciones  sacerdotales  y  explica,  en  parte,  el  problema  de  la 
actual  escasez. 

En  efecto,  Chile  no  necesita  ser  más  rico  para  entregar 
más  sacerdotes;  necesita  adecuar  sus  necesidades  a  lo  que  real- 
mente posee,  y  aumentar  éstas  sólo  en  la  medida  en  que  se 
produzca  más.  Existe  un  vasto  sector  de  nuestra  población 
que  no  puede  necesitar  menos  de  lo  que  actualmente 
consume  y  al  cual  sería  inaudito  exigirle  que  "fuera  más  po- 
bre" y  consumiera  aún  menos,  ya  que  existe  otro  sector,  et 
27%  de  nuestra  población  activa,  para  ser  exactos,  que  con- 
sume el  77%  de  la  renta  nacional.  Este  hecho,  lleno  de  signi- 
ficado, es  también  elocuente  en  relación  al  tema  de  este  tra- 
bajo, y  nos  reduciremos  a  extraer  sólo  aquellas  conclusiones 
relacionadas  con  nuestra  escasez  de  vocaciones  sacerdotales. 

Mencionábamos  más  arriba  la  respuesta  de  Chile  al  esta- 
do de  pobreza  que  hoy  encara.  Esta  respuesta,  en  primer  lu- 
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gar,  no  es  unánime  en  cuanto  a  solucionar  o  compartir  dicho 
estado.  Vimos  que  un  27%  de  los  chilenos  vive  aislado  del 
resto,  a  una  fantástica  disatncia  económica.  En  1960,  el  50% 
de  la  población  disponía  sólo  de  un  15%  de  lo  que  debería 
ser  el  bien  común,  no  puede  disminuir  sus  necesidades  so  pena 
de  aumentar  aún  más  la  desproporción  con  sus  hermanos  afor- 
tunados. Esta  distancia  entre  estos  dos  países,  el  Chile  rico  y 
el  Chile  pobre,  es  la  que  caracteriza  nuestra  respuesta  al  ac- 
tual estado  económico  de  la  nación.  La  seguridad  económica 
se  busca,  afiebradamente  en  el  Chile  rico,  manteniendo  su 
77%  del  ingreso  total.  Esta  misma  seguridad  se  busca  en  el 
Chile  pobre  tratando  de  cruzar,  de  un  solo  salto,  hacia  el  otro 
sector. 

A  lo  largo  de  este  trabajo  hemos  buscado  los  rasgos  co- 
munes que  explican  nuestra  esterilidad  en  vocaciones  sacerdo- 
tales. En  este  sentido,  creemos  que  un  pueblo  que  responde 
como  el  nuestro  a  su  estado  de  pobreza  no  puede  admirarse 
de  esa  esterilidad.  Pues  el  sacerdocio  es  el  fruto  normal  de  un 
país  que  recibe  su  estado  con  generosidad,  abnegación  y  una- 
nimidad, sea  pobre  o  rico. 

Causas  culturales:  Sin  duda,  el  modo  en  que  la  cultura 
afecta  al  problema  vocacional  está  relacionado  con  lo  que  di- 
jimos respecto  al  cambio  social.  Recordemos  aquí  de  paso  que 
nos  hallamos  frente  a  un  rápido  cambio  de  normas,  valores, 
aspiraciones,  etc.  En  una  sociedad  unicultural  (o  monocultu- 
ral)  la  práctica  religiosa  como  las  aspiraciones  religiosas  del 
hombre  son  facilitadas  tanto  por  la  atmósfera  general,  como 
por  la  presión  social.  En  una  sociedad  pluralista  en  cambio, 
como  lo  hemos  dicho,  hay  una  competencia  de  valores,  nor- 
mas, aspiraciones,  y  se  hace  más  difícil  vivir  las  propias  normas 
ya  que  no  son  las  únicas  en  la  sociedad. 

Sin  duda  tanto  la  práctica  religiosa  del  individuo  como 
su  orientación  vocacional  es  mucho  más  libre,  más  personal, 
más  selectiva.  Este  efecto  del  cambio  cultural,  sobre  todo  en 
el  ámbito  religioso,  nos  parece  ser  uno  de  los  puntos  claves 
para  adentrarse  en  la  comprensión  de  nuestro  tema.  Pero  hay 


26 


otros  aspectos  de  la  vida  cultural  que  creemos  dignos  de  men- 
cionar. Uno  de  los  datos  más  elocuentes  para  medir  la  cultu- 
ra de  un  pueblo  es  su  grado  de  alfabetización.  Sin  embargo, 
en  lo  que  toca  a  la  escasez  de  vocaciones  sacerdotales,  no  esta- 
mos del  todo  seguros  de  que  sea  un  índice  de  igual  importan- 
cia en  Chile.  El  24,2%  de  nuestra  población  no  sabe  leer.  Esta 
es  una  de  las  tasas  más  bajas  de  analfabetismo  que  hay  en 
América  Latina  y  más  baja  aún  que  la  de  algunos  países  eu- 
ropeos. Pensamos  que,  en  el  nivel  actual,  nuestro  país  debería 
ofrecer  un  mayor  número  de  sacerdotes  por  año  si  de  ese  nivel 
dependiera  en  gran  medida  la  vocación.  Naturalmente  que, 
si  leyera  la  totalidad  de  nuestra  población,  aumentaría  nuestro 
número  de  sacerdotes  en  alguna  medida.  Pero  ello  no  otorga 
a  nuestro  nivel  de  analfabetismo  un  lugar  destacado  entre  las 
causas  de  la  escasez  vocacional  por  encontrarse  en  un  grado 
de  relativa  normalidad,  si  se  le  compara  con  los  países  eu- 
ropeos. 

Quisiéramos  señalar  otras  causas,  de  muy  diferente  orden, 
aunque  siempre  culturales,  que  creemos  afectan  más  intensa- 
mente el  problema  que  nos  preocupa. 

En  primer  lugar  señalaremos  una  actitud  por  demás  ex- 
tendida en  nuestro  país,  que  consiste  en  creer  que  la  Iglesia 
y  la  fe  católica  están  reñidas  con  el  aspecto  científico  y  el  as- 
pecto artístico  de  la  cultura  contemporánea.  Dicha  actitud, 
consecuencia  de  aquella  que  dominara  el  pasado  siglo,  se  ca- 
racteriza por  identificar  a  la  Iglesia,  en  lo  científico,  con  un 
conjunto  de  supersticiones  y  de  nociones  anticuadas  de  Dios  y 
del  universo;  en  lo  artístico,  tiende  a  identificársela  con  lo  feo 
y  lo  pacato,  lo  que  en  algunos  casos  es  cierto.  No  se  trata  en 
este  trabajo  de  demostrar  el  papel  que  ha  jugado  la  Iglesia 
en  el  desarrollo  del  pensamiento  y  del  arte  occidental;  senci- 
llamente se  trata  de  establecer  la  existencia,  en  no  poca  me- 
dida, de  esta  actitud  que  separa  e  imprime  un  sello  de  des- 
confianza en  la  comunidad  respecto  de  su  Iglesia.  Difícilmen- 
te se  les  puede  pedir  a  los  padres  de  familia  que  comparten 
esta  actitud  —aunque  ella  no  tenga  carácter  explícito  y  agre- 
sivo— que  promuevan  con  entusiasmo  la  vocación  sacerdotal 


27 


en  sus  hijos,  entregándolos  a  un  medio  oscurantista  y  de  apa- 
riencia poco  atractiva. 

En  este  sentido,  es  por  demás  reveladora  la  acción  bené- 
fica que  ha  desarrollado  en  estos  últimos  años  un  grupo  de 
científicos  y  artistas  católicos.  Es  innegable,  aunque  difícil  de 
medir  con  aproximación,  la  influencia  que  pueden  haber  te- 
nido en  la  disipación  de  esta  leyenda  negra  respecto  de  la 
Iglesia,  escritores  tales  como  los  franceses  e  ingleses  del  último 
cuarto  de  siglo.  No  queremos  decir  que  la  lectura  de  Graham 
Greene,  Evelyn  Waugh,  Bruce  Marshall,  Mauriac,  Bernanos 
o  Claudel  vaya  a  suscitar  en  forma  directa  la  vocación  sacer- 
dotal, pero  ellos  han  incluido  el  mundo  sobrenatural  en  una 
novelística  y  una  poesía  de  alto  nivel,  entregando  este  testi- 
monio  ante  millones  de  lectores  de  todas  las  lenguas.  Desgra- 
ciadamente los  hombres  necesitamos  testimonios  de  esta  natu- 
raleza; necesitamos  saber  que  nuestra  fe  "no  se  quedó  atrás" 
sino  que  preside  las  fronteras  de  lo  más  audaz,  lo  más  bello 
y  preclaro  que  pueda  brindar  nuestra  naturaleza.  Quizás  la 
alegría  y  el  orgullo  que  producen  estas  grandes  obras  cultu- 
rales nacidas  de  católicos  sean  desproporcionados,  pero  ello  no 
es  sino  la  demostración  de  la  necesidad  que  todos  tenemos  de 
que  nuestra  fe  sea  encarnada,  manifestada,  y  en  la  mejor  for- 
ma posible. 

Desde  este  punto  de  vista,  todo  lo  que  se  haga  en  favor 
del  desarrollo  del  pensamiento  y  de  la  belleza,  por  parte  de 
los  cristianos,  será  directamente  proporcional  a  la  atracción 
que  el  llamado  de  Cristo  ejerza  en  nuestras  juventudes.  Y  de- 
jemos en  claro  que  esta  atracción  se  producirá  en  la  medida 
en  que  nuestros  pensadores  y  artistas  no  la  pongan  por  objeto 
de  sus  obras.  En  otras  palabras,  arte  y  ciencia  hechos  por  cató- 
licos deberán  ser  considerados  como  bienes  en  sí  mismos,  y  no 
como  anzuelos  pastorales.  La  experiencia  de  un  arte  al  servi- 
cio del  interés  pastoral  ha  sido  nefasta,  como  arte  y  como  re- 
sultado pastoral. 
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SEGUNDA  PARTE 
TEORIA  VOCAC10NAL 


Capítulo  III 

PROMOCION  Y  PRIMEROS  SIGNOS  DE  LAS 
VOCACIONES 


1.  Promoción. 

El  Derecho  Canónico  dice  que  cualquier  católico  carente 
de  impedimentos  legítimos  puede  ser  admitido  a  la  vida  reli- 
giosa, siempre  que  sus  motivos  sean  rectos.  No  nos  extendere- 
mos aquí,  por  no  ser  nuestro  objetivo,  en  detallar  estos  legí- 
timos impedimentos  que  atañen,  principalmente,  a  la  capaci- 
dad del  candidato  y  al  tipo  de  relaciones  familiares  que  tenga 
en  su  vida  seglar.  Nos  dedicaremos  más  bien  a  señalar,  de 
acuerdo  con  la  definición  expuesta,  las  características  positivas 
que  muestra  la  vocación  en  un  plano  natural,  en  cuanto  a  su 
promoción. 

El  R.P.  Vincent  Me  Corry  (1)  expresa  que  "la  vocación 
religiosa  no  puede  ser  tomada  como  un  negocio  cualquiera,  ni 
inyectada  con  una  aguja  hipodérmica,  ni  vendida  como  se  ven- 
de una  nevera.  Los  medios  preferidos  y  más  eficientes  para  la 
promoción  de  vocaciones  serán  siempre  sobrenaturales  e  indi- 
rectos". Sin  duda,  esta  afirmación  es  exacta.  Pero  recordándo- 
la unidad  de  lo  natural  y  lo  sobrenatural  en  el  hombre,  ¿no 
cabría  preguntarse  si  existen  también  medios  naturales  para 
la  promoción  vocacional? 

Mac  Corry,  "Basic  Concepts  of  Vocation",  Bulletin  of  the  N.  C.  E.  A. 
LVL  N<?  1  (August,  1957). 
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Creemos  que  es  indispensable  la  creación  de  un  medio 
propicio  -de  un  clima  de  simpatía,  podríamos  decir-  hacia 
la  vocación  sacerdotal.  Ahora  bien,  la  creación  de  este  medio 
natural  propicio  no  surgirá  por  generación  espontánea  sino 
que  requerirá  una  voluntad  planificadora,  un  estudio  cuida- 
doso y  sistemático.  Así  como  se  habla  de  la  "propagación  de 
la  fe"  también  es  necesario  formular  una  "propagación  de  las 
vocaciones". 

La  Iglesia,  por  lo  tanto,  necesita  una  "propaganda"  voca- 
cional,  eficaz,  metódica  y  contemporánea.  Nuestro  estudio  es, 
pues,  primariamente  sociológico  y  analizaremos  la  vocación 
desde  ese  punto  de  vista. 

Primeros  signos. 

Llama  la  atención  la  diversidad  de  criterios  que  existe 
sobre  la  edad  de  la  vocación.  Se  piensa  que  los  primeros  sig- 
nos de  la  vocación  aparecen  más  frecuentemente  en  la  adoles- 
cencia y  que  muchos  jóvenes  no  son  muy  conscientes  de  la  in- 
vitación que  reciben;  pero  este  mismo  problema  lleva  consi- 
go el  problema  de  cómo  fomentar  esta  vocación. 

Los  estudios  hechos  indican  que  un  alto  porcentaje  de 
muchachos  experimenta  algún  tipo  de  inclinación  a  la  vida 
religiosa  o  al  seminario  en  un  momento  de  la  infancia  o  de 
la  adolescencia.  Estadísticas  efectuadas  en  seminarios  de  Esta- 
dos Unidos  expresan  que  más  de  la  mitad  de  los  alumnos  di- 
cen haber  pensado  en  su  vocación  cuando  aún  estaban  en  los 
primeros  cursos  colegiales. 

Nuestro  problema,  entonces,  consiste  en  crear  los  medios 
para  que  esas  primeras  inclinaciones  vocacionales  crezcan  y 
perduren,  disminuyendo  el  amplio  margen  de  deserciones  que 
se  produce  en  los  seminarios  menores. 

Antes  de  empezar  el  estudio  de  las  encuestas  que  hemos 
realizado  sobre  este  tema,  deseamos  introducirnos  en  las  pri- 
meras etapas  de  la  elección  vocacional. 
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Capítulo  IV 
ELECCION  VOCACIONAL  (1) 


!.  Teorías. 

El  advenimiento  de  la  Edad  Moderna  ha  planteado  nue- 
vas actitudes  ante  la  elección  de  una  vocación  cualquiera.  El 
énfasis  de  las  nuevas  corrientes  filosóficas  en  el  valor  de  la 
personalidad,  ha  creado  la  necesidad  y  el  derecho  del  hombre 
contemporáneo  de  elegir  su  destino  atendiendo  a  sus  inclina- 
ciones y  posibilidades.  El  hombre  se  interesa  por  ver  en  qué 
campo  puede  desarrollar  mejor  su  personalidad,  conseguir  una 
mejor  situación  económica,  prepararse  mejor  para  las  distin- 
tas actividades  que  nos  ofrece  la  sociedad.  Con  ello  ha  aumen- 
tado también  el  número  de  los  frustrados  ante  la  imposibili- 
dad de  elegir  libremente  una  actividad.  Todo  esto  ha  llevado 
a  nuestra  civilización  al  estudio  científico  del  problema  de  la 
elección  vocacional  en  los  marcos  de  la  psicología  y  la  socio- 
logía. 

Desde  este  punto  de  vista  científico,  el  problema  de  la 
elección  puede  ser  enfocado  de  tres  maneras  diferentes: 

(1)  Muchas  ideas  de  este  capítulo  están  tomadas  del  libro  de  Eli 
Ginsberg  "Occupational  Choise"  Columbia  University  Press,  New  York. 
U.  S.  A. 


3.— Crisis  Sacerdotal. 
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En  primer  lugar,  tenemos  aquella  teoría  que  afirma  que 
el  individuo  elige  su  vocación  de  modo  completamente  acci- 
dental, reconociendo  como  muy  difícil  la  evaluación  de  los 
factores  que  determinan  esta  elección.  Si  bien  esta  teoría  es 
muy  incompleta,  hay  que  advertir  que  ella  encierra  elementos 
acertados.  Tanto  las  encuestas  realizadas,  como  las  afirmacio- 
nes de  grandes  hombres,  al  ser  interrogados  en  estas  materias, 
demuestran  que  un  cierto  porcentaje  de  elecciones  ha  tenido 
efectivamente  por  base  "un  accidente"  que  ha  tomado  la  for- 
ma de  un  fuerte  estímulo  en  un  momento  de  la  vida.  Sin  em- 
bargo, el  hecho  mismo  de  este  estímulo  extraordinario  no  pa- 
rece ser  la  forma  corriente  mediante  la  cual  un  individuo  eli- 
ge su  carrera,  teniendo  más  bien  un  carácter  excepcional,  sin 
validez  general.  Si  esta  teoría  aporta  un  acertado  énfasis  en 
la  influencia  de  los  factores  externos  de  una  elección,  ignora 
en  cambio  toda  la  gama  de  factores  emanados  de  la  indivi- 
dualidad del  que  elige.  Dada  la  dificultad  de  encontrar  una 
explicación  más  completa  del  problema,  se  buscó  otra  teoría 
que  explicara  de  un  modo  más  coordinado  tanto  los  factores 
internos  como  externos  presentes  en  toda  elección. 

La  segunda  teoría  explica  el  comportamiento  del  indivi- 
duo en  la  elección  vocacional,  principalmente  en  términos  de 
fuerzas  inconscientes.  Sus  principales  sostenedores  son  Ernest 
Jones  y  Gregory  Zilboorg.  Pero  esta  teoría  tanto  como  la  an- 
terior, tiende  a  poner  excesivo  énfasis  en  un  solo  factor  o  una 
sola  serie  de  factores;  la  primera  considera  solamente  elemen- 
tos exteriores,  la  segunda  sólo  contempla  "impulsos  interio- 
res". Ambas,  sin  embargo,  mantienen  un  punto  común  impor- 
tante al  suponer  que  el  individuo  permanece  relativamente 
pasivo  respecto  del  proceso  de  la  elección,  siendo  víctima  de 
impulsos  que  le  impiden  una  libre  determinación. 

Lo  incompleto  de  ambas  teorías  llevó  a  los  orientadores 
profesionales  a  la  formulación  de  lo  que  podríamos  llamar 
una  tercera,  que  en  realidad  no  es  sino  la  correcta  agrupación 
y  aplicación  sistemática  de  las  ya  existentes  para  ayudar  al  in- 
dividuo en  la  elección  de  una  carrera. 
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2.  Los  aspectos  de  la  decisión  personal. 

Es  interesante  ver  cómo  el  individuo,  a  medida  que  ma- 
dura, toma  decisiones  con  respecto  a  lo  que  podría  ser  su  ocu- 
pación o  su  vocación.  Poco  a  poco  va  siendo  más  consciente 
de  las  cosas  que  le  gustan  y  le  disgustan;  de  lo  que  hace  bien 
y  lo  que  hace  mal;  de  los  valores  que  son  más  significativos 
para  él  y  los  que  son  menos  importantes.  A  medida  que  el 
hombre  madura  es  más  consciente,  no  sólo  de  las  fuerzas  que 
están  dentro  de  sí  mismo  sino  del  ambiente  general  que  lo 
rodea;  y  a  medida  que  cambia,  desarrolla  nuevos  modos  de 
ver  estas  cosas  y  de  apreciar  los  aspectos  que  han  ido  pesando 
en  él.  Más  aún,  llega  a  ser  más  consciente  de  su  alrededor  y 
comienza  a  ejercer  un  control,  que  va  creciendo  cada  vez  más, 
sobre  este  medio  ambiente.  Naturalmente,  su  elección  ocupa- 
cional  está  influenciada  tanto  por  las  normas  de  su  comuni- 
dad como  por  los  impulsos  que  están  profundamente  dentro 
de  él. 

Al  encarar  el  problema  de  la  decisión  vocacional  se  pue- 
den distinguir  tres  campos  de  estudio  para  diferenciar  los  ele- 
mentos que  van  a  ayudar  a  esta  elección.  El  primer  campo  es 
la  propia  persona:  el  yo,  sus  cualidades,  sus  inclinaciones,  sus 
posibilidades,  sus  debilidades.  El  segundo  es  el  medio  en  que 
aquel  yo  se  ha  desarrollado.  Y  el  tercero  consiste  en  las  per- 
sonas claves  que  han  ejercido  una  atracción  predominante. 

Como  el  problema  de  elegir  una  ocupación  es  uno  de  los 
muchos  que  debe  enfrentar  el  adolescente,  es  necesario  consi- 
derar qué  cambios  se  operan  durante  este  período  de  su  per- 
sonalidad. El  problema  de  elección  vocacional  está,  en  cierto 
modo,  muy  ligado  con  el  de  la  maduración  de  la  personalidad 
\  por  eso  hay  que  tomar  en  cuenta  todos  los  cambios  físicos, 
intelectuales,  emocionales  y  sociales  que  ocurren  durante  estos 
años  cruciales. 

En  cuanto  a  su  duración,  el  proceso  eleccional  se  divide 
en  tres  períodos  característicos:  Primero,  el  período  preadoles- 
cente  o  de  elección  de  fantasía,  que  se  extiende  normalmente, 
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entre  los  seis  y  los  once  años.  Segundo,  el  período  adolescente 
o  de  elección  de  tentativa,  entre  el  despertar  de  la  adolescen- 
cia y  la  juventud.  Y  tercero,  el  período  de  la  juventud  o  de 
la  elección  realista,  que  se  lleva  a  cabo  entre  el  término  de 
la  adolescencia  y  el  advenimiento  de  la  madurez. 

Elección  fantasía  o  preadolescente. 

La  adaptación  del  mundo  infantil  al  mundo  adulto  no  se 
lleva  a  cabo  sin  dolor  y  reales  dificultades.  A  medida  que  el 
niño  crece,  desea  obtener  los  privilegios  de  la  edad  adulta  y 
se  esfuerza  por  alcanzarlos  sin  preocuparse  de  las  limitaciones 
que  le  impone  su  desarrollo  aún  en  ciernes.  Sin  embargo, 
frente  a  las  frustraciones  inevitables  que  implica  esta  actitud, 
el  niño  las  burla  mediante  la  fantasía,  soñando  en  el  futuro, 
o  haciendo  como  si  el  futuro  ya  le  perteneciera:  es  la  expli- 
cación de  los  juegos  infantiles,  mediante  los  cuales  el  niño 
proyecta  su  ser  en  un  futuro  sin  sus  actuales  limitaciones,  en 
libre  adopción  de  un  papel  propio  de  adultos.  Y  es  así,  que 
sueña  y  juega  a  ser  carabinero,  bombero,  aviador,  sacerdote, 
agricultor.  Estos  juegos  son  posibles  para  los  niños  por  cuanto 
ellos,  al  proyectarse,  lo  hacen  sobre  un  futuro  característica- 
mente infantil  de  tipo  fantástico;  el  sentido  que  ellos  tienen 
del  tiempo  los  hace  representarse  el  futuro  sólo  como  un  "no 
ahora"  que  puede  llegar  en  cualquier  instante.  De  aquí  que 
la  identificación  con  el  rol  adulto  que  han  adoptado  sea  tan 
intensa,  su  juego  tan  serio,  tan  concentrado.  La  importancia 
de  los  juegos  radica,  para  los  niños,  en  que  pueden  convertir- 
se en  realidad  en  el  momento  menos  pensado,  lo  que  les  trae- 
rá su  futuro  fantástico. 

Pero,  esa  misma  concepción  fantástica  del  tiempo  los  lle- 
va a  una  completa  inconciencia  de  las  dificultades  ocultas  en 
el  tiempo  real:  ignoran  los  medios  que  exigen  los  fines  que 
persiguen  y  creen  que  bastará  un  simple  toque  del  mágico  fu- 
turo para  que  estos  medios  les  sean  otorgados.  Así  ocurre  con 
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el  niño  que  aprende  a  leer:  cree  que  su  aprendizaje  será  cues- 
tión de  un  momento,  y  queda  dolorosamente  sorprendido  por- 
que la  primera  lección  no  le  ha  dado  la  facultad  de  leer  con 
fluidez.  Este  desengaño  lo  hace  desear  un  cambio  hacia  una 
actividad  más  agradable  y  que  le  permita  mantener  su  ilusión. 

La  primera  visión  objetiva  que  el  niño  tiene  de  sí  mismo 
llega  cuando  toma  conciencia  de  la  distancia  que  le  separa  de 
sus  metas  más  deseadas;  las  ve  alejarse  de  él  y  aprende  que 
deberá  sufrir  un  desarrollo  antes  de  poder  alcanzarlas.  Y  este 
desarrollo  transcurre  en  el  tiempo,  se  mide  en  días,  meses  y 
años.  Su  concepto  del  tiempo  comienza  entonces  a  transfor- 
marse, haciéndose  menos  y  menos  mágico  o  fantástico.  Sin 
embargo,  a  pesar  de  que  intuye  el  recorrido  de  su  evolución, 
también  se  da  cuenta  de  que  será  él  mismo  quien,  a  la  postre, 
acabará  por  cosechar  el  fruto  de  su  esfuerzo. 

La  transición  del  período  de  la  elección  de  fantasía  al 
próximo  período  está  conectada  con  el  desarrollo  de  una  nue- 
va actitud  hacia  sí  mismo.  Por  primera  vez  se  da  cuenta  de 
que  es  una  entidad,  a  la  vez  estable  y  cambiante;  una  entidad 
que  puede  y,  en  realidad,  debe  evaluarse  para  poder  dirigir 
sus  actividades  efectivamente  hacia  las  metas  que  persigue,  y 
por  ello  mismo,  trazar  los  primeros  límites  de  su  personali- 
dad. El  niño  comprende  entonces  que  existen  algunos  oficios 
que  él  no  podrá  o  no  le  convendrá  desempeñar,  lo  que  signi- 
fica, en  el  fondo,  una  primera  evaluación  de  sí  y  del  mundo 
objetivo. 

Hemos  utilizado  el  término  "elección  de  fantasía"  para 
poner  el  acento  más  en  el  proceso  mismo  que  en  las  ocupacio- 
nes específicas  que  los  niños  eligen.  El  elemento  de  fantasía 
en  los  niños  se  deriva  de  su  incapacidad  de  relacionar  los  me- 
dios con  los  fines  que  persiguen.  Eligen  cualquier  carrera  y 
no  tienen  conciencia  de  las  dificultades  que  pueden  presen- 
társeles en  el  camino.  Ciertas  actividades  de  los  adultos  les 
parecen  agradables  y  saben  que  ciertas  ocupaciones  les  permi- 
tirán dedicarse  a  dichas  actividades;  por  lo  tanto,  elegirán 
aquella  actividad  que  les  parezca  más  atractiva  por  el  mo- 
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mentó.  Hemos  dicho  que  durante  la  niñez  los  niños  no  se 
miran  a  sí  mismos  objetivamente. 

A  medida  que  el  niño  sigue  madurando  intelectualmente, 
se  va  dando  cuenta  más  y  más  del  ambiente  que  lo  rodea;  el 
mundo  exterior  comienza  a  tomar  forma  más  definida  y  to- 
mará en  cuenta  círculos  más  amplios  que  los  de  su  familia  y 
la  escuela.  A  medida  que  va  tomando  conocimiento  de  la  rea- 
lidad, podrá  apreciar,  por  ejemplo,  que  volar,  aunque  es  muv 
atractivo,  tiene  serios  inconvenientes  por  el  peligro  que  encie- 
rra. Comienzan  a  hacer  impacto  en  él  los  elementos  positivos 
y  negativos  y,  por  lo  tanto,  empezará  a  criticar  sus  primeras 
elecciones  de  fantasía. 

Con  respecto  a  la  elección  misma,  el  término  de  la  niñez 
generalmente  encontrará  al  niño  en  un  estado  de  suspenso. 
Ya  no  está  satisfecho  con  las  antiguas  elecciones  de  fantasía 
y,  por  otra  parte,  aún  no  tiene  base  alguna  para  efectuar  una 
nueva  elección. 

En  este  período  crítico,  el  niño  recurre  a  sus  padres  y  es- 
pera que  ellos,  a  quienes  considera  conocedores  de  la  reali- 
dad, tomen  por  él  decisiones.  Se  podría  pensar  que  esto  signi- 
fica un  paso  atrás  en  el  proceso  de  maduración,  pero  no  es  así. 
Significa,  por  el  contrario,  que  el  niño,  consciente  de  las  difi- 
cultades que  le  esperan  y  de  que  carece  de  medios  para  fran- 
quearlas, se  está  adentrando  en  la  realidad  y  reconoce  su  ne- 
cesidad de  un  guía  en  el  mundo  que  presiente  extraño  y  cam- 
biante. Sin  embargo,  aún  está  muy  lejano  el  momento  en  que 
llegará  a  darse  cuenta  de  que  será  él  mismo  quien  tendrá  que 
decidir. 


Elección  tentativa  o  adolescente. 

El  creciente  conocimiento  de  las  dificultades  para  alcanzar 
una  meta  específica  pone  al  niño  más  cuidadoso  en  la  elección 
de  una  carrera.  Al  observar  más  objetivamente  a  los  adultos 
que  lo  rodean,  comprueba  que  ellos  realizan  el  mismo  traba- 
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jo,  día  tras  día,  durante  décadas.  Con  ello,  el  niño  descubre 
la  permanencia  de  una  elección  vocacional  que  le  obligará  a 
permanecer  en  una  actividad,  quizás  por  toda  la  vida. 

Con  timidez,  comienza  entonces  el  adolescente  a  dar  los 
primeros  pasos  "tentativos"  hacia  una  elección.  Estos  se  carac- 
terizan por  ser  una  primera  medida  concreta  en  beneficio  de 
los  planes  que  están  en  ciernes,  y,  al  mismo  tiempo,  permiten 
al  adolescente  optar  entre  otras  alternativas  concentrándose 
más  y  más  en  una  sola. 

El  nombre  de  "tentativa"  dado  a  este  tipo  de  elección 
vocacional  se  debe  a  que  el  mismo  adolescente  no  reconoce 
en  ella  un  compromiso  definitivo.  Su  vacilación  se  debe  a  que 
habiéndole  fallado  la  base  fantástica  de  las  elecciones  infanti- 
les, y  no  teniendo  un  control  adecuado  ni  un  conocimiento 
exacto  de  las  dificultades  futuras,  el  adolescente  no  se  atreve 
a  contraer  un  compromiso  profundo  y  duradero.  Claro  está 
que  no  todos  los  adolescentes  están  dispuestos  a  demostrar  que 
su  elección  es  tentativa.  Muchos  habrá  que,  deseando  estabi- 
lizar un  estado  eminentemente  crítico,  intenten  expresar  una 
certeza  de  elección  destinada  más  bien  a  tranquilizar  al  me- 
dio ambiente  y  a  sí  mismos  que  a  tomar  un  compromiso  voca- 
cional serio. 

Por  lo  tanto,  lo  que  caracteriza  a  este  período  adolescente 
—que  se  extiende  desde  los  once  a  los  diecisiete  años  más  o 
menos—  es  una  inseguridad  en  la  elección,  a  veces  teñida  por 
una  certeza  más  deseada  que  real.  Si  bien  el  concepto  que  el 
adolescente  tiene  del  tiempo  no  es  ya  del  todo  fantástico,  gra- 
cias al  creciente  conocimiento  del  medio  y  de  sí  mismo,  el 
elemento  fantástico  infantil  no  lo  ha  abandonado  por  com- 
pleto y  suele  mezclarse  caprichosamente  con  los  planes  de  ori- 
gen más  maduro.  Esta  mezcla  produce  una  curiosa  y  caracte- 
rística fusión  de  lo  mágico  y  lo  real,  que  proporciona  un  ám- 
bito en  el  que  el  adolescente,  por  la  acción  de  fuerzas  infan- 
tiles aún  vivas,  se  transforma  en  el  héroe  irreal  de  jornadas 
reales  que  le  proporciona  su  experiencia  más  madura.  Es  así 
que,  del  mismo  modo  como  el  niño  juega,  el  adolescente  sue- 
ña a  impulsos  de  su  afán  de  ver  realizados  sus  anhelos  en 
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medio  de  tanto  cambio  e  indecisión.  Por  ello,  si  al  concepto 
del  tiempo  infantil  se  le  podía  llamar  fantástico,  al  concepto 
del  tiempo  adolescente  se  le  puede  llamar  heroico,  atendien- 
do al  modo  como  aquél  se  imagina  a  sí  mismo  en  el  ensueño, 
que  no  es  sino  una  puerta  de  escape  de  la  inseguridad  y  la 
incertidumbre  a  que  se  ve  sujeto. 

No  debemos  olvidar,  sin  embargo,  que  este  concepto  he- 
roico del  tiempo,  condicionado  por  elementos  fantásticos  in- 
fantiles y  elementos  objetivos  del  mundo  adulto,  oculta  un 
continuo  avance  hacia  la  elección  madura,  que  se  adivina  ya 
al  aproximarse  la  juventud  propiamente  tal. 

Elección  realista  o  de  la  juventud. 

Una  vez  pasado  el  período  de  cambios  e  incertidumbres 
de  la  adolescencia,  llega  una  calma  relativa,  propia  de  la  ju- 
ventud, que  vendrá  a  aportar  un  nuevo  enfoque  al  problema 
de  la  elección  vocacional.  El  otro  factor  que  empieza  a  actuar 
con  creciente  intensidad  en  este  período,  es  la  presión  del 
ambiente  para  forzar  al  joven  a  tomar  una  decisión  entre  las 
alternativas  que  le  quedan. 

Encarado  entonces  con  una  elección  que  debe  ser  realista, 
el  joven  tendrá  que  llevar  a  cabo  una  evaluación  tanto  de  su 
pasado  como  de  su  futuro,  desde  el  punto  de  vista  del  presente. 
En  otras  palabras,  tendrá  que  valorizar  lo  que  ya  ha  apren- 
dido, porque  sabe  que  su  utilización  es  indispensable  para  rea. 
lizar  su  meta;  este  pasado  es  de  índole  irreversible  y  condi- 
cionará profundamente  su  elección  vocacional.  Pocos  son  los 
que  pueden  renunciar  al  dictado  del  pasado  y  dedicarse  a  re- 
comenzar un  nuevo  proceso.  La  mayoría  tendrá  que  llegar  a 
un  acuerdo  con  su  pasado,  darle  un  valor  determinado  y  es- 
cuchar su  mandato  con  relación  al  futuro.  Esta  valorización 
y  reconciliación  con  el  pasado  es  un  acto  característicamente 
maduro  e  indispensable  para  una  elección  definitiva.  Asimis- 
mo, el  joven  tendrá  que  encarar  una  valorización  de  su  futuro 
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en  relación  con  sus  propias  posibilidades  y  con  las  que  le 
brinda  el  medio  ambiente.  Deberá  saber  lo  que  quiere  y  lo 
que  no  quiere,  lo  que  puede  y  lo  que  no  puede;  lo  que  es 
practicable  y  lo  que  es  impracticable  dentro  de  los  límites  en 
que  se  ha  desarrollado. 

Terminado  entonces  el  proceso  de  preparación  formal  y 
de  básico  desarrollo,  el  individuo  deberá  encarar  el  desempeño 
de  su  primer  puesto.  Sin  embargo,  este  proceso  no  termina 
siempre  con  la  primera  ocupación,  pues  ésta,  a  veces,  ayuda 
a  la  formulación  de  nuevas  dudas  hasta  entonces  inconscien- 
tes, que  llevarán  al  individuo  a  reabrir  el  problema  de  la  elec- 
ción con  la  esperanza  de  lograr  otra  más  satisfactoria.  Se  pue- 
de afirmar  no  obstante,  que  la  gran  mayoría  termina  su  pro- 
ceso con  la  primera  ocupación  que  desempeña,  sin  otras  bús- 
quedas; a  lo  más  tratará  hallar  mejores  condiciones,  pero  den- 
tro del  mismo  campo  de  actividades. 

De  lo  expuesto  anteriormente  se  puede  deducir  que,  bá- 
sicamente, la  elección  vocacional  es  un  proceso  en  desarrollo. 
No  es  una  sola  decisión,  sino  una  serie  de  decisiones  hechas 
en  un  determinado  período  de  años.  Cada  paso  de  este  proceso 
tiene  una  relación  importante  con  los  precedentes  y  con  los 
que  siguen.  Y  de  este  hecho  se  deduce,  además,  que  el  proceso 
es  irreversible.  Cada  decisión  fue  tomada  en  una  edad  espe- 
cífica y  fue  afectada  y  hasta  cierto  punto  determinada  por  ella. 
Esta  edad  específica  no  puede  ser  revivida.  De  aquí  que  lo 
que  hemos  llamado  el  proceso  de  la  educación  básica  sólo  pue- 
da ser  experimentado  una  sola  vez.  Muchos,  descontentos  con 
su  decisión  vocacional,  intentan  revivirla  sin  lograr  más  que 
una  revisión  de  lo  ya  decidido,  y  la  nueva  elección  no  escapará 
a  la  influencia  del  proceso  básico  anterior. 

Otra  deducción  importante  que  se  extrae  del  análisis  efec- 
tuado es  que  el  referido  proceso  termina  obligadamente  en  un 
compromiso:  un  compromiso  entre  el  interés  propio  y  predo- 
minante del  individuo  y  las  limitaciones  y  oportunidades  pro- 
pias del  medio  que  lo  rodea.  La  decisión  vocacional,  para  que 
sea  completa,  tendrá  que  reunir  estos  dos  grupos  de  elementos 
maduramente  evaluados  y  comprometidos.  Nada  saca  un  in- 
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dividuo  con  decidir  su  vocación  basándose  exclusivamente  en 
sus  propias  inclinaciones  y  posibilidades.  Por  otra  parte,  tam- 
poco llegará  a  una  elección  satisfactoria  si  sólo  ha  contempla- 
do las  limitaciones  y  oportunidades  del  ambiente.  En  el  pri- 
mer caso,  el  individuo  tendría  que  encarar,  a  la  postre,  una 
frustración  por  la  inutilidad  de  su  elección,  con  todo  lo  que 
<ello  significa  de  inconveniencias  económicas,  incomprensión  y 
desempeño  irregular  y  fragmentario  de  su  actividad.  En  el  se- 
gundo caso,  el  individuo  tendría  que  sufrir  un  desajuste  con 
sus  propias  inclinaciones,  lo  que  acarrea  frustraciones  de  la 
personalidad,  inseguridad  psicológica  y  enemistad  respecto  de 
su  propio  trabajo,  que  terminará  por  hacer  en  forma  automá- 
tica y  como  simple  y  obligado  medio  de  sobrevivencia.  Evi- 
dentemente, estas  posibilidades  afectan  a  una  gran  mayoría 
que  no  puede  darse  el  lujo  de  realizar  oficios  ajenos  al  interés 
social  sin  la  correspondiente  remuneración  económica.  Aún 
más:  creemos  que  hasta  aquellos  que  gozan  de  una  posición 
independiente  son  afectados  al  menos  psicológicamente  —si  no 
en  lo  económico—  por  una  elección  que  desconozca  las  dos 
partes  de  la  ecuación  antedicha. 

En  otras  palabras,  durante  su  desarrollo  la  persona  trata 
de  aprender  lo  necesario  sobre  sus  intereses,  capacidades  y  va- 
lores, y  también  sobre  las  oportunidades  y  limitaciones  de  la 
realidad  a  fin  de  hacer  una  elección  que  le  proporcionará  el 
máximo  de  satisfacciones.  Si  pudiera  basar  su  elección  en  un 
solo  elemento,  intereses  y  capacidades  sin  tomar  en  cuenta  el 
mercado  de  ocupaciones,  la  estructura  económica  y  el  prestigio 
social  que  lleva  inherente  cada  ocupación,  su  elección  sería 
simple  y  directa;  sin  embargo  una  serie  de  factores  tanto  in- 
ternos como  externos  afectan  su  decisión.  Debe  renunciar  en 
cierto  grado  a  las  satisfacciones  que  podrá  obtener  si  se  basa 
exclusivamente  en  un  interés  predominante,  una  capacidad 
definida  o  una  oportunidad  real.  Debe  encontrar  el  equilibrio 
•entre  los  elementos  más  importantes.  De  allí  el  aspecto  de 
compromiso  inherente  a  toda  elección.  Resumiendo  podemos 
decir  que: 
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a)  los  elementos  básicos  de  toda  teoría  ocupacional  son 
tres:  es  un  proceso,  este  proceso  es  irreversible  y  exige  un  com 
promiso. 

b)  el  proceso  de  tomar  una  decisión  vocacional  puede 
analizarse  en  tres  períodos:  fantasía,  tentativo  y  realista.  Estos 
se  diferencian  por  la  forma  en  que  el  individuo  traduce  sus 
impulsos  y  necesidades  en  una  elección  vocacional. 

Durante  el  período  de  fantasía  vimos  que  los  niños  pien- 
san en  una  ocupación  en  términos  de  su  deseo  de  ser  adultos. 
No  pueden  avaluar  sus  capacidades  ni  las  oportunidades  o  li- 
mitaciones de  la  realidad.  Creen  que  podrán  ser  aquello  que 
desean.  Sus  elecciones  son  arbitrarias. 

El  período  de  las  elecciones  tentativas  se  caracteriza  por 
el  reconocimiento  por  parte  del  individuo  del  problema  de 
elegir  una  vocación.  La  solución  deberá  buscarla  en  términos 
de  satisfacciones  futuras  probables  y  no  tanto  en  satisfaccio- 
nes actuales.  Sin  embargo,  durante  este  período  la  elección  es- 
tá casi  exclusivamente  basada  en  factores  subjetivos:  intereses, 
capacidades  y  valores.  De  hecho,  a  medida  que  ve  acercarse  el 
término  de  este  período,  la  persona  se  da  cuenta  de  que  su 
enfoque  ha  sido  demasiado  subjetivo.  Por  lo  tanto,  considera- 
rá su  elección  en  forma  tentativa,  porque  sabe  que  una  elec- 
ción definitiva  requiere  la  incorporación  de  consideraciones 
realistas,  lo  cual  sólo  será  posible  mediante  experiencias  adi- 
cionales, que  aún  no  tiene. 

Durante  el  período  de  las  elecciones  realistas,  la  persona 
se  va  dando  cuenta  de  que  deberá  encontrar  un  compromiso 
entre  lo  que  desea  y  las  oportunidades  que  se  le  presentan. 
Poco  a  poco  va  cristalizando  su  decisión  y  va  centrando  sus 
esfuerzos  hacia  la  meta  que  ha  elegido.  Esta  cristalización  es 
la  culminación  de  todo  el  proceso. 

La  elección  vocacional  es  un  proceso  que  tiene  lugar  en 
un  período  de  unos  seis  a  siete  años  como  mínimo,  y  aún  casi 
de  10  años  y  más.  En  segundo  lugar,  como  cada  decisión  du- 
rante la  adolescencia  está  relacionada  con  la  experiencia  que 
tiene  la  persona  hasta  entonces,  y  a  su  vez  influirá  en  su  fu- 
turo, el  proceso  de  la  elección  es  básicamente  irreversible.  Fi- 
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nalmente,  como  la  elección  requiere  el  equilibrio  de  una  serie 
de  elementos  subjetivos  con  las  oportunidades  y  limitaciones 
de  la  realidad,  la  cristalización  de  dicha  elección  inevitable- 
mente tiene  la  cualidad  de  un  compromiso. 

3.  Otros  factores  psicológicos. 

Factores  emocionales  y  personas  "claves". 

El  proceso  vocacional  que  llegamos  a  establecer  más  arri- 
ba sufre,  a  su  vez,  modificaciones  inevitables  por  parte  de  los 
factores  emocionales  que  ahora  analizaremos  brevemente.  Di- 
chos factores  plantean  exigencias  que,  de  no  ser  escuchadas, 
llegarán  tarde  o  temprano  a  frustrar  la  ocupación  elegida.  Sin 
embargo,  es  necesario  adecuar  estas  exigencias  a  la  capacidad 
personal  y  a  las  posibilidades  del  ambiente.  Esta  adecuación 
sólo  es  innecesaria  en  casos  excepcionales,  de  personalidades 
de  gran  fuerza,  que  llegan  a  determinar  su  elección  basadas  en 
sus  exigencias  interiores,  contando  de  antemano  con  su  capa- 
cidad y  con  su  posibilidad  de  imponer  su  éxito  en  el  ambiente 
que  le  rodea.  No  obstante,  la  regla  a  que  se  somete  la  mayo- 
ría consiste  en  buscar  un  equilibrio  entre  sus  ambiciones  per- 
sonales, su  capacidad  de  llevarlas  a  buen  fin  y  la  realidad  ex- 
terior que  limita  estas  habilidades. 

Por  esto,  la  comprobación  de  ambas  realidades  y  los  fac- 
tores subjetivos  son  un  proceso  psicológico  que  envuelve  fuer- 
zas emocionales  importantes.  Aún  la  consideración  de  las  ca- 
pacidades personales,  está  relacionada  con  el  sentido  de  orgu- 
llo, autoestimación  o  competencia.  Lo  mismo  es  cierto  también 
cuando  se  trata  de  analizar  las  distintas  facetas  de  la  realidad 
exterior,  especialmente  en  relación  con  algunas  personas  que 
podríamos  llamar  "claves".  Los  intereses  van  naturalmente  re- 
lacionados con  factores  emocionales,  pero  lo  más  importante 
es,  precisamente,  el  modo  cómo  se  pasa  de  los  impulsos  a  los 
intereses. 
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Eli  Ginzberg,  en  su  libro  "Occupational  Choice",  dice  que 
hay  cuatro  puntos  esenciales  en  todo  desarrollo  del  futuro  ado- 
lescente, particularmente  en  el  modo  en  el  que  irá  resolvien- 
do sus  problemas  de  elección  ocupacional. 

Estos  cuatro  puntos  son:  1)  Comprobar  la  realidad;  2)  De- 
sarrollo de  la  perspectiva  del  tiempo;  3)  Posponer  una  grati- 
ficación; y  4)  Compromiso.  Tres  de  estos  puntos  fueron  desa- 
rrollados en  las  páginas  anteriores.  Se  insiste,  ahora,  en  el 
punto  3?:  posponer  una  gratificación. 

El  adolescente  encuentra  particularmente  difíciles  los  pro- 
blemas que  enfrenta  porque,  en  esta  etapa  de  su  desarrollo, 
está  sometido  a  una  serie  de  presiones  y  conflictos  que  van 
saliendo  de  su  propia  maduración.  Es  esencialmente  vulnera- 
ble a  la  tentación  de  buscar  más  bien  las  gratificaciones,  las 
satisfacciones  inmediatas  en  la  compañía  de  personas  de  su 
propio  sexo  y  particularmente  con  otras  personas  del  sexo 
opuesto.  Nos  dice  Ginzberg  que  esta  presión  por  la  gratifica- 
ción inmediata  puede  ser  tan  grande,  que  muchas  veces  el 
adolescente  estaría  incapacitado  para  sobrellevarlas,  si  no  fue- 
ra por  el  apoyo,  tanto  interno  como  externo,  que  encuentra 
y  que  lo  ayuda  a  orientar  su  comportamiento  futuro. 

Entre  las  ayudas  internas  más  importantes  está  el  aflorar 
de  los  valores  y  objetivos,  más  claramente  definidos.  Estos  va- 
lores le  dan  una  dirección  a  sus  actividades  ordinarias.  Por 
ejemplo,  un  muchacho  que  enfrenta  un  problema  que  vaya 
contra  los  valores  de  su  religión,  podrá  superar  éste  en  la  me- 
dida en  que  estos  valores  tengan  importancia  para  él.  Al  mis- 
mo tiempo,  estos  objetivos  hacen  posible  para  él  la  relación 
de  sus  actividades  en  el  futuro. 

Aunque  es  verdad  que  los  valores  y  los  objetivos  pueden 
ayudar  a  un  adolescente  a  estructurar  sus  actividades,  no  pue- 
de depender  de  ellos  en  forma  exclusiva.  Debe  recibir,  por  lo 
menos  en  un  grado  mínimo,  una  gratificación  inmediata  que 
lo  aliente  a  seguir,  porque  de  otra  manera  dejará  de  hacer  lo 
que  está  haciendo.  Así  una  vocación,  por  ejemplo,  no  puede 
ser  formada  solamente  sobre  los  valores  y  objetivos  del  futuro: 
en  la  época  en  que  se  está  formando,  debe  tener  también  sa- 
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tisfaccíones  en  cuanto  a  amistad,  a  llevar  una  vida  alegre,  po- 
sitiva y  de  provecho  para  él. 

La  cantidad  de  apoyo  que  una  persona  pueda  recibir  de 
los  valores  y  sus  metas  depende  en  gran  parte  de  su  habilidad 
para  entender  y  apreciar  correctamente  la  importancia  del  tra- 
bajo que  está  realizando  en  ese  momento  y  para  darse  cuenta 
de  la  contribución  que  significa  a  sus  objetivos  mayores  o  pos- 
teriores. Esta  capacidad  de  relacionar  el  trabajo  presente  con 
sus  objetivos  futuros  requiere  que  el  individuo  tenga  alguna 
perspicacia  intelectual  e  imaginación. 

De  todo  esto  se  sigue  la  importancia,  en  el  caso  de  la  vo- 
cación sacerdotal,  de  la  experiencia  apostólica,  tanto  en  el  jo- 
ven seminarista  como  en  el  muchacho  en  general,  para  que 
considere  su  futuro  como  algo  posible  y  feliz. 

Sin  embargo,  uno  de  los  elementos  más  importantes  de 
ayudas  exteriores  son  precisamente  los  hombres  que  encarnan 
un  ideal,  o  lo  que  llaman  los  psicólogos  "las  personas  claves 
de  su  ambiente".  De  ellos  reciben  los  adolescentes  una  mayor 
ayuda. 

Sabemos  que  los  niños,  en  el  período  de  elección  de  fan- 
tasía, tratan  de  expresar  sus  ocupaciones  o  profesiones,  o  lo 
que  les  gustaría  hacer,  refiriéndose  especialmente  a  adultos 
con  los  cuales  tratan  de  identificarse:  el  padre,  el  bombero, 
algún  vecino,  algún  ídolo  del  fútbol,  etc.  No  pueden  imagi- 
narse las  complejidades  del  mundo  adulto  sino  en  términos 
de  individuos  específicos  que  ellos  conocen. 

En  el  caso  de  una  vocación  sacerdotal  es  el  sacerdote  con- 
creto, que  enseña  en  el  colegio  o  dirige  un  movimiento  apos- 
tólico, el  que  debería  ser  la  persona  "ideal".  Ese  "ideal"  debe 
presentarse  también  con  símbolos  atrayentes. 

De  paso  conviene  tener  presente  que  los  símbolos  exter- 
nos como  sotana  o  hábito  pueden  ser  hoy  más  negativos  que 
positivos. 

El  adolescente  trata  siempre  de  entender  el  mundo  adulto 
imaginándose  el  papel  de  una  persona  que  admira,  ponién- 
dose en  su  lugar,  en  el  tipo  de  vida  que  lleva,  en  su  traba- 
jo, etc. 
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Estas  personas  claves  tienen  distinto  modo  de  influir  en 
la  ocupación  de  un  adolescente.  Algunos  asumen  un  rol  do- 
minante al  tomar  una  posición  fuerte  y  tratar  de  forzar  al  ado- 
lescente a  seguir  sus  recomendaciones.  Ciertos  padres,  por  ejem- 
plo, presionarán  a  sus  hijos  a  seguir  una  carrera  determinada 
y  los  amenazarán  con  no  seguirles  prestando  ayuda  si  persis- 
ten en  su  elección.  Que  los  adolescentes  acepten  esta  decisión 
o  se  enfrenten  a  ella,  dependerá  de  sus  relaciones  emocio- 
nales con  el  padre  dominante. 

En  no  pocas  ocasiones  surge,  en  ese  círculo  más  íntimo, 
la  persona  clave  que  puede,  sin  saberlo  ella  misma,  estar  arras- 
trando a  un  seguidor  hacia  límites  de  elección  perfectamente 
inadecuados  a  las  posibilidades  de  este  último.  Se  producirá, 
a  la  postre,  un  fracaso  inevitable,  tanto  más  penoso  cuanto 
más  largo,  y  tanto  más  largo  cuanto  mayor  sea  el  grado  de  in- 
fluencia de  dicha  persona  clave  y  su  capacidad  de  mantener 
vigente  una  elección  tan  irreal. 

La  importancia  de  la  persona  clave  en  el  acto  de  elec- 
ción del  adolescente  es  reconocida  por  todos  los  psicólogos,  y 
se  llega  a  considerarla  uno  de  los  factores  exteriores  decisi- 
vos. El  adolescente  se  sirve  de  la  persona  que  causa  su  admi- 
ración para  llegar  a  comprender  el  mundo  adulto,  transfor- 
mándola, por  así  decirlo,  en  la  portada  de  la  realidad.  Fácil 
es  de  imaginar,  entonces,  el  enorme  control  que  dichas  per- 
sonas claves  deben  ejercer  en  su  propio  poder  para  no  romper 
la  personalidad  y  el  destino  propio  de  quien  se  les  ha  entregado. 
En  este  sentido,  la  palabra  "descubrir"  el  mundo  personal 
del  adolescente  es  bastante  más  prudente  que  "guiarlo"  hacia 
los  fines  que  las  personas  claves  creen  más  adecuados.  De 
aquí  que  se  recomienda  especial  cautela  a  los  padres  de  fa- 
milia, que,  provistos  de  una  personalidad  dominante,  pue- 
den llegar  a  arrastrar  a  sus  hijos  hacia  una  profesión  que, 
a  fin  de  cuentas,  le  cueste  el  fracaso  y  la  frustración  de  la 
personalidad. 

Las  personas  claves  pueden  ejercer  su  influencia,  en  el 
adolescente,  de  manera  mucho  más  remota  que  los  parientes. 
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A  veces  basta  el  conocimiento  indirecto  de  la  vida  de  una 
persona  para  que  se  convierta  en  una  influencia  clave  en  la 
elección  adolescente.  Si  así  ha  sucedido,  es  por  demás  recomen- 
dable que  el  adolescente  se  ponga  en  contacto  personal  con 
«ella  de  modo  que  le  ayude  a  ir  cristalizando  su  propio  pro- 
blema. Nunca  se  insistirá  lo  suficiente  en  que  la  influencia 
de  la  persona  clave  debe  realizarse  en  función  de  un  paula- 
tino y  conjunto  descubrimiento  de  lo  que  el  adolescente 
quiere  y  puede  hacer  con  su  vida.  Este  mismo  respeto  ante 
una  elección  libre  producirá,  por  consecuencia  lógica,  un  es- 
tado de  confianza  creciente  por  parte  del  muchacho  que  se 
verá  libre  de  esa  "ayuda  con  anzuelo"  que  tanto  daño  ha 
causado  a  las  vocaciones  en  general  y  a  la  vocación  sacerdotal 
en  particular.  Visto  este  respeto  por  su  libertad,  el  adoles- 
cente podrá  o  no  reaccionar  conforme  a  su  mecanismo  de 
identificación  mediante  una  imitación  consciente  de  la  per- 
sona que  le  ha  abierto  nuevas  posibilidades  de  elegir.  Dicha 
imitación  casi  nunca  es  total,  ni  debiera  serla,  pues  el  ado- 
lescente debe  seleccionar  los  elementos  más  adecuados  a  su 
propia  estructura. 

Las  personas  claves  pueden  influir  en  los  muchachos 
aunque  no  tengan  contacto  directo  con  ellos.  Muchos  adoles- 
centes son  directamente  influidos  sólo  por  el  hecho  de  estar 
asociados  de  un  modo  más  cercano  con  estos  adultos  y  ob- 
servar el  tipo  de  trabajo  que  realizan  y  su  tipo  de  valores. 

Es  muy  importante  tener  en  cuenta  que,  por  ejemplo, 
las  vocaciones  sacerdotales  están  en  relación  directa  con  el 
contacto  que  tienen  los  muchachos  con  sacerdotes  o  con  se- 
minaristas, aunque  ellos  no  influyan  directamente  con  sus 
palabras.  El  contacto  con  este  tipo  de  vida  abre  una  nueva 
posibilidad  de  elección  que  no  tienen  los  muchachos  aleja- 
dos de  la  influencia  sacerdotal. 

Fuera  de  la  acción  benéfica  que  puede  ejercer  la  persona 
clave  en  el  proceso  vocacional  del  adolescente,  analizaremos 
otros  factores  que  sirven  para  ayudarlo  a  librarse  de  la  ac- 
ción negativa  de  su  estado  emocional  intenso.  A  este  respec- 
to, es  deseable  que  el  adolescente  pueda  contar  con  una  es- 
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cala  de  valores  y  de  objetivos  claramente  definida.  La  con- 
vicción de  la  bondad  de  ciertos  valores  —los  religiosos,  prin- 
cipalmente— y  su  claro  conocimiento  y  jerarquía,  le  permi- 
tirán al  muchacho  no  apartarse  de  sus  objetivos  más  funda- 
mentales, aunque  le  parezcan  remotos,  y  no  caer  en  la  fácil 
tentación  de  sustituirlos  por  gratificaciones  de  orden  inme- 
diato y  pasajero.  Al  mismo  tiempo,  el  hecho  de  contar  con 
objetivos  definidos  le  ayudará  a  relacionar  sus  actividades 
presentes  con  dichos  objetivos,  haciendo  aquéllas  más  tras- 
cendentes y  dotando  a  toda  la  vida  cotidiana  de  una  diná- 
mica y  una  tensión  benéfica.  Como  se  observará,  aquí  se  en- 
gendra un  estado  de  espera  en  tensión;  espera  de  aquella 
vida  que  le  permitirá  poner  en  práctica  el  resultado  de  sus 
actuales  esfuerzos,  deseos  y  decisiones.  Esta  espera,  que  al- 
canza mayor  grado  de  intensidad  cuanto  mayor  es  la  pre- 
sión de  los  factores  emocionales  en  el  individuo,  no  se  suele 
soportar  solamente  a  base  de  buenos  ejemplos,  valores  cla- 
ros y  objetivos  concisos  como  ya  se  indicó,  sino  que  es  nece- 
saria una  dosis  mínima  de  gratificaciones  inmediatas  que  lo 
alienten  a  seguir,  como  ya  indicamos. 

El  conjunto  de  estas  disposiciones  positivas  ejercerá  un 
gran  alivio  respecto  de  la  intensidad  emocional  a  que  está 
sujeto  el  adolescente  en  su  tiempo  de  elección,  permitiéndo- 
le escoger  de  manera  más  libre  y  serena  aquello  a  que  dedi- 
cará su  vida. 

Los  psicólogos  hablan  también  de  la  influencia  del  me- 
canismo de  identificación,  particularmente  de  la  imitación 
consciente  .Siempre  hay  un  elemento  de  identificación  cuan- 
do el  individuo  acepta  un  consejo  o  está  influido  por  una 
persona  clave.  Este  mecanismo  de  identificación  opera  de 
distintas  maneras  y  generalmente  los  psicólogos  hablan  de 
la  imitación  consciente,  más  bien  que  del  concepto  psicoana- 
lítico  que  expresa  las  fuerzas  inconscientes. 

Ginzberg,  habla  del  rol  que  juega  la  identificación  en 
cada  uno  de  los  tres  períodos  ya  mencionados. 

La  niñez,  como  dijimos,  está  totalmente  llena  de  esta 
identificación.  El  niño  desea  hacer  exactamente  lo  que  hace 
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un  adulto  a  quien  él  quiere  y  admira:  se  viste  como  él,  hace 
las  mismas  cosas,  quiere  tener  los  mismos  privilegios,  etc. 
Esta  identificación  es  importante  en  esta  época. 

Durante  la  transición  al  período  de  elección  tentativa, 
el  niño  comienza  a  pensar  más  en  su  elección  ocupacional 
en  términos  del  trabajo  de  su  padre;  esto  lo  hace  de  un  mo- 
do ya  más  consciente  y  es  más  selectivo  que  en  la  época  an- 
terior. Generalmente  en  todas  las  encuestas  hablan  de  seguir 
precisamente  la  ocupación  de  su  padre. 

Al  final  de  este  período  de  elección  tentativa  y  durante 
la  primera  parte  del  período  realista,  o  sea  entre  los  16  y 
18  años,  muchos  adolescentes  ponen  casi  toda  su  atención  en 
el  hecho  de  que  deben  decidir  si  ellos  van  a  seguir  el  mismo 
tipo  de  vida  y  de  trabajo  de  un  profesor  favorito  o  de  otra 
persona  clave.  El  profesor  con  su  entusiasmo  por  la  materia 
que  enseña,  o  la  persona  clave  con  un  entusiasmo  particular 
por  la  ocupación  que  desempeña  es  a  veces  la  más  apropiada 
para  ser  elegida  como  modelo.  El  adolescente  casi  nunca 
adopta  todos  los  valores  de  su  modelo,  sino  que  selecciona 
ciertos  elementos  y  los  incorpora  a  su  propia  estructura. 

Influencia  de  las  experiencias  pasadas. 

Además  de  los  factores  emocionales,  existe  otro  elemen- 
to que  precondiciona  en  parte  la  elección  ocupacional:  el  ti- 
po de  relación  que  ha  existido  entre  el  adolescente  y  el  tra- 
bajo desempeñado  mientras  estudiaba.  Esta  relación  puede 
haberle  brindado  más  satisfacción  en  un  aspecto  del  estudio 
que  en  otro,  lo  que  le  significa  al  adolescente  un  primer  con- 
tacto con  sus  aficiones  basado  en  experiencias  reales. 

¿Qué  relación  hay  entre  la  eventual  elección  ocupacio- 
nal y  la  actual  satisfacción  en  cierto  tipo  de  trabajo?  Casi 
todos  los  estudios  hechos,  al  analizar  los  grupos  que  estu- 
dian medicina,  leyes,  ingeniería,  etc.,  muestran  que  la  elec- 
ción fue,  generalmente,  determinada  por  una  decisión  ante- 
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rior  que  les  permitió  prepararse  para  seguir  esta  carrera.  To- 
dos estos  grupos  han  estado,  ciertamente,  en  contacto  con 
personas  que  han  seguido  algunas  de  estas  carreras.  Es  un 
principio  conocido  que,  durante  el  período  en  que  se  está 
por  elegir  una  carrera,  muchos  individuos  se  dan  cuenta  que 
el  trabajo  escogido  debe  ser  uno  que  les  produzca  satisfac- 
ción constante.  Por  esto,  durante  este  período  de  explora- 
ción, cuando  encuentra  una  persona  entusiasta  con  su  traba- 
jo, el  muchacho  puede  ver  en  él  la  encarnación  del  ideal 
que  quería  seguir.  En  el  grado  en  que  uno  puede  ponerse  en 
el  mismo  rol  o  relacionar  su  futuro  rol  con  el  del  profesor, 
o  de  la  persona  que  admira,  podrá  aceptar  las  dificultades 
que  se  le  presentan  para  esa  carrera  o  profesión. 

Cuando  trata  de  identificar  las  satisfacciones  importan- 
tes que  pueden  derivarse  del  trabajo,  el  individuo  general- 
mente reconoce  tres  dificultades  diversas,  pero  relacionadas. 
La  primera,  es  el  aspecto  económico  y  de  prestigio.  En  segun- 
do lugar,  está  la  satisfacción  intrínseca,  el  placer  de  una  ac- 
tividad específica  y  del  cumplimiento  de  fines  determinados. 
El  tercer  elemento  puede  designarse  como  satisfacciones  con- 
comitantes, tales  como  las  que  pueden  tener  ciertas  personas 
por  trabajar  en  cierto  lugar  o  con  cierto  grupo  de  gente. 

Las  satisfacciones  intrínsecas  derivadas  del  trabajo  se  re- 
lacionan íntimamente  con  los  intereses  que,  como  vimos  an- 
teriormente, constituyen  la  primera  base  para  una  elección 
tentativa. 

Además  de  este  aspecto  del  placer  de  una  actividad  es- 
pecífica, está  el  otro  factor  de  satisfacciones  que  derivan  del 
cumplimiento.  El  trabajo  es  una  actividad  social,  y  el  pro- 
ducto de  este  esfuerzo  tiene  un  valor  social.  Los  esfuerzos 
dedicados  a  las  etapas  inmediatas  son  importantes  por  la 
contribución  que  hacen  al  resultado  final.  Cualquier  acti- 
vidad es  parcialmente  evaluada  en  términos  de  la  considera- 
ción que  la  sociedad  tiene  de  ella.  Por  este  motivo,  es  im- 
portante para  el  niño  saber  lo  que  la  gente  piensa  de  una 
profesión.  Los  padres  y  las  otras  personas  claves  son  el  gru- 
po social  más  importante  que  tiene  el  niño  para  aprobar, 


51 


aplaudir  los  esfuerzos  que  hace  para  obtener  un  buen  resul- 
tado en  sus  trabajos.  Cuando  la  meta  queda  demasiado  lejos 
de  los  standards  externos  y  subjetivos,  disminuye  la  satisfac- 
ción y  pueden  producirse  frustraciones  si  no  se  pueden  al- 
canzar. También  se  producirá  una  insatisfacción  si  el  indi- 
viduo desempeña  un  trabajo  que  no  demanda  el  total  de  sus 
capacidades.  Es  importante  recordar  esto  a  los  formadores 
de  estudiantes,  para  que  les  exijan  y  no  bajen  los  standards. 

El  problema  de  la  frustración  religiosa  de  los  seminaris- 
tas es  sumamente  grave  por  el  desaliento  que  puede  pro- 
ducir. 

La  satisfacción  obtenida  de  aquellos  aspectos  concomi- 
tantes, tales  como  el  lugar  y  las  personas  con  quienes  se  tra- 
baja, puede  llegar  a  ser  determinante.  Hay  individuos  para 
quienes  el  trabajo  urbano  es  insoportable,  y  prefieren  el 
campo  o  el  mar.  Otros  para  quienes  se  hace  imposible  la  ta- 
rea en  medio  de  cierto  grupo  de  personas.  El  hallazgo  del 
placer  de  la  labor,  en  medio  de  un  equipo  homogéneo  ca- 
paz de  intensificar  hasta  niveles  insospechados  la  eficacia 
de  cada  miembro,  es  un  factor  que  hoy,  en  nuestra  sociedad 
enajenada,  cobra  más  vigor  que  nunca.  Por  ello,  una  acerta- 
da selección  de  un  equipo  de  estudio,  puede  lograr  no  sólo 
una  decisión  vocacional  madura,  sino  un  principio  de  inte- 
gración social  en  medio  de  una  comunidad  de  trabajo. 

La  relación  entre  la  elección  ocupacional  y  la  satisfac- 
ción derivada  del  trabajo  no  se  encuentra  en  una  decisión 
específica  que  adopte  el  individuo,  sino  en  la  forma  en  que 
aclara  sus  metas  y  valores,  que  están  asociados  con  las  satis- 
facciones buscadas  en  el  trabajo.  Esta  aclaración  es  una  parte 
esencial  del  proceso  de  elección  ocupacional,  porque  no  la 
podrá  hacer  sin  determinar,  por  lo  menos  preliminarmente, 
lo  que  desea  obtener  del  trabajo.  Si  no  aclara  sus  metas  y 
valores  y  no  cristaliza  su  elección,  es  muy  probable  que  su 
trabajo  le  cause  frustraciones.  No  puede  producirse  una 
cristalización  verdadera  mientras  no  haya  una  claridad  de 
metas  y  valores.  Lo  anterior  demuestra  la  importancia  de  un 
equilibrio  entre  estos  elementos,  ya  que  será  imposible  ob- 
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tener  un  alto  grado  de  satisfacción  en  el  trabajo  sobre  la 
base  de  uno  solo  de  ellos.  Los  tres  tienen  su  papel,  aunque 
su  importancia  relativa  dependa,  en  último  término,  de  la 
escala  de  valores  del  individuo. 

Es  importante  recordar  que  es  imprescindible  que  el 
muchacho  relacione  las  actividades  de  la  adolescencia  con  su 
futuro;  de  otra  manera,  tanto  el  estudio  como  el  trabajo  se- 
rán muy  pesados  para  él  y  nunca  llegará  a  una  madurez  real 
y  a  realizarse  mediante  el  trabajo  o  la  carrera  que  haya  ele- 
gido. 

Los  puntos  presentados  en  este  capítulo  son  básicos  en 
cualquiera  elección  vocacional  y,  por  lo  tanto,  pueden  ser  de 
gran  utilidad  para  ayudar  a  discernir  los  elementos  natura- 
les de  un  llamado  al  sacerdocio. 
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TERCERA  PARTE 
ENCUESTA  A  SEMINARIOS  Y  NOVICIADOS 


Conocidas  ya,  en  la  primera  parte  de  este  trabajo, 
las  causas  remotas  de  nuestra  escasez  sacerdotal,  y  ha- 
biendo hecho  un  recorrido  a  lo  largo  del  proceso  vo- 
cacional  en  general,  nos  toca  aplicar  esas  nociones  en 
el  margen  más  especializado  de  una  investigación  em- 
pírica. Para  lograrlo,  se  realizó  una  encuesta  destinada 
a  verificar  quiénes  son  los  que  siguen  la  vocación  sacer- 
dotal, qué  factores  contribuyen  más  poderosamente  en 
una  vocación  sacerdotal  ya  decidida,  para  comparar 
después  estos  resultados  con  otra  encuesta  hecha  a  mu- 
chachos de  colegio  aún  indecisos  y  comprobar  de  este 
modo  si  los  factores  que  realmente  ayudaron  a  los  se- 
minaristas se  encuentran  presentes  en  el  mundo  estu- 
diantil. Los  resultados  de  los  análisis  de  estas  encues- 
tas serán  una  de  las  bases  para  elaborar  la  última 
parte  de  este  trabajo,  destinada  a  brindar  soluciones 
a  los  problemas  hasta  entonces  encontrados. 

La  presente  sección  de  este  libro  se  preparó  envian- 
do una  encuesta  a  todos  los  seminarios  diocesanos  de 
Santiago,  San  José  de  la  Mariquina  y  Concepción,  y 
también  a  todas  las  casas  de  formación  pertenecientes 
a  órdenes  religiosas.  Recibimos  280  respuestas  de  se- 
minaristas chilenos,  lo  que  representa  un  85%  de  to- 
dos los  seminaristas  chilenos  que  hay  en  el  país.  (Ver 
cuadro  en  el  Anexo) . 


Capítulo  V 

CARACTERISTICAS  DE  LOS  SEMINARISTAS 


1.  Características  personales. 

La  primera  parte  de  nuestro  estudio  describe  ciertos  ele- 
mentos personales  y  familiares  del  seminarista.  Interesaba 
establecer  precisamente  quiénes  eran  los  actuales  seminaris- 
tas para  conocer  si  había  ciertas  constantes  que  pudieran  in- 
dicarnos ambientes  propicios  para  el  fomento  de  vocaciones. 

Edad:  La  encuesta  nos  dice  que  la  edad  actual  de  los 
seminaristas  fluctúa  entre  15  y  34  años.  El  mayor  número  de 
ellos  está  entre  los  18  y  26.  En  el  grupo  de  edad  de  18  a  20 
años  hay  un  26,78%;  de  21  a  23  años  hay  un  29,28%;  y  de 
24  a  26  un  22,50%.  Más  del  42%  tiene  sobre  24  años,  lo  que 
demostraría  que  hay  un  grupo  considerable  de  seminaristas 
de  edad  más  madura. 

Lugar  de  Nacimiento:  El  52,50%  de  los  seminaristas  ha 
nacido  en  ciudades  de  más  de  100.000  habitantes.  Hay  un 
20,71%  que  nació  en  ciudades  de  10.000  a  50.000  habitantes. 
Un  16,42%  nació  en  pueblos  menores  de  5.000  habitantes. 
Los  pueblos  de  5.000  a  10.000  como  los  de  50.000  a  100.000 
están  ambos  cercanos  al  5%. 

Según  la  situación  geográfica,  el  66%  nació  en  la  zona 
central  de  Chile.  El  24%  en  la  zona  sur  y  el  9%  en  la  zona 
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norte  (de  Arica  a  Coquimbo) .  Como  se  ve,  es  la  zona  cen- 
tral la  que  da  más  vocaciones.  Las  ciudades  de  Santiago  y 
Valparaíso  dan  49,2%  aunque  de  hecho  tienen  sólo  el  30% 
de  la  población. 

Lugar  de  Residencia:  Es  mucho  más  importante  conocer 
<el  lugar  de  residencia  inmediatamente  anterior  a  su  entrada 
al  noviciado  o  seminario.  Aquí,  las  ciudades  de  más  de  100.000 
habitantes  dan  un  61,70%.  Aquellas  que  tienen  de  10.000 
a  50.000  están  representadas  por  un  19,13%.  Los  pueblos 
menores  de  5.000  habitantes  dan  9,38%.  Volvemos  a  encon- 
trar una  semejanza  entre  las  ciudades  de  5.000  a  10.000  y  las 
de  50.000  a  100.000  cada  una  de  las  cuales  aporta  un  5%  de 
las  vocaciones.  Geográficamente  también  es  la  zona  central 
(Aconcagua  a  Linares  inclusive)  la  más  importante,  dando 
un  74%  de  las  vocaciones.  La  zona  sur  del  país  (Chillán  al 
Sur)  un  21,29%  y  la  zona  norte  un  4,69%.  Santiago  y  la  zo- 
na de  Valparaíso  dan  el  58,8%  de  las  vocaciones.  Se  ve  que 
los  pueblos  pequeños,  como  factor  inmediato  de  procedencia 
vocacional,  es  mucho  menor  que  el  lugar  de  nacimiento  del 
futuro  seminarista.  Todo  lo  contrario  sucede  con  las  grande»» 
ciudades:  en  ellas  se  han  formado  la  mayor  parte  de  los  fu- 
turos seminaristas.  Naturalmente,  este  factor  geográfico  no 
«s  el  único  que  podemos  considerar  como  influyente,  pues 
en  las  grandes  ciudades  hay  más  posibilidades  de  educación, 
todo  lo  cual  introduce  otra  variable  en  nuestro  problema 
vocacional. 

La  edad  de  los  seminaristas  al  entrar  al  Noviciado  o 
Seminario  Mayor  fluctúa  bastante:  el  porcentaje  más  alto  se 
encuentra  entre  los  18  y  20  años  (42,80%).  De  15  a  17  año^ 
hay  un  32,50%;  de  21  a  23  años  hay  43  casos,  lo  que  repre- 
senta un  15,35%.  De  24  a  26  años  hay  un  5%  de  los  encues- 
tados.  En  el  conjunto  podemos  ver  que  lo  que  domina  son 
las  vocaciones  de  muchachos  que  tienen  más  de  17  años. 

En  resumen:  el  42%  de  los  seminaristas  actuales  tienen 
más  de  24  años,  o  sea  hay  un  grupo  considerable  de  ellos  de 
edad  madura;  la  edad  en  que  entra  el  mayor  número  de  se- 
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minaristas  es  entre  los  18  y  20  años;  las  vocaciones  provienen 
en  su  mayor  parte  de  la  Zona  Central  y  de  centros  con  más 
de  100.000  habitantes.  Este  hecho  es  un  signo  de  que  la  ur- 
banización no  es  un  factor  en  contra  de  las  vocaciones  si  no 
al  contrario.  Pero  estas  vocaciones  surgen  de  las  clases  altas, 
media  acomodada  y  media  modesta;  o  sea  no  de  la  clase  ba- 
ja y  obrera  que  son  las  que  más  sufren  el  fenómeno  de  la 
anomia,  porque  han  llegado  más  recientemente  a  la  ciudad. 

Estudios:  La  escuela  es  un  instrumento  muy  importante 
en  la  comunicación  de  valores  espirituales. 

El  46,7%  de  los  seminaristas  cursó  sus  estudios  primarios 
•en  una  escuela  religiosa,  mientras  el  28,9%  lo  hizo  en  escue- 
las fiscales.  Es,  sin  duda,  más  importante  y  decisiva  la  educa- 
ción secundaria.  Un  48,90%  responde  que  realizó  sus  estudios 
secundarios  en  un  colegio  religioso.  Sólo  un  13,21%  lo  hizo 
en  un  colegio  oficial,  mientras  que  un  28,57%  estudió  en  Se- 
minarios Menores. 

Estas  cifras  muestran  la  influencia  de  los  colegios  reli- 
giosos en  la  génesis  de  la  vocación  sacerdotal.  Las  vocaciones 
nacidas  al  interior  de  un  establecimiento  estatal  se  explican 
por  la  pertenencia  a  un  grupo  apostólico,  el  contacto  con  un 
director  espiritual  o  una  intensa  vida  cristiana  familiar. 


Cuadro  N<?  1 


Primarios 

Secundario* 

1.  Escuela  o  colegio  oficial 

81 

28,92% 

37 

13,21% 

2.  Escuela    o    colegio  reli- 

gioso 

131 

46,70 

137 

48,90 

3.  Escuela  o  colegio  dioce- 

sano o  parroquial 

22 

7,85 

10 

3,57 

4.  Escuela  o  colegio  seglar 

o  laico 

40 

14,28 

13 

4,64 

5.  Seminario  Menor 

4 

1,42 

80 

28,57 

X  Sin  respuesta 

2 

0,71 

280 

99,88% 

280 

99,92% 
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En  Chile  es  bajo  el  porcentaje  de  seminaristas  prove- 
nientes de  Seminarios  Menores.  Sin  duda,  no  se  puede  com- 
parar con  los  porcentajes  de  colegios  oficíales  y  particulares. 
Hay  otros  factores  directamente  relacionados  con  el  proble- 
ma educacional,  como  los  económicos  y  sociales,  que  estudia- 
remos más  adelante,  y  que  pueden  influir  en  el  problema 
vocacional. 

En  cuanto  a  estudios  universitarios,  la  encuesta  nos  da 
25,4%  de  seminaristas  que  habían  comenzado  a  estudiar  otra 
carrera.  De  ellos,  13,6%  proceden  de  las  Universidades  Ca- 
tólicas y  11,8%  de  la  Universidad  de  Chile.  De  los  71  semi- 
naristas que  siguieron  estudios  universitarios  (de  un  total 
de  280  de  la  encuesta) ,  sólo  8  se  graduaron,  llegando  la  gran 
mayoría  de  ellos  sólo  al  primer  o  segundo  año.  El  resto,  se 
reparte  entre  los  otros  años  de  la  carrera.  La  escuela  univer- 
sitaria que  más  vocaciones  da,  es  la  de  Ingeniería  y  Ciencias 
Físicas  (5%) ,  seguida  muy  de  cerca  de  Filosofía  y  Educación 
(4,64%)  y  de  la  escuela  de  Ciencias  Jurídicas  (4,28%) .  Si- 
guen después  Arquitectura,  Medicina,  etc. 

Podemos  decir  que  la  edad  de  la  elección  no  pasa  una 
vez  terminados  los  estudios  secundarios,  sino  que  aún  la 
Universidad  es  época  de  elección,  y  sin  duda  que  ésta  es  una 
edad  en  la  etapa  de  elección  realista,  con  vocaciones  con  más 
probalidades  de  llegar  hasta  el  fin.  Así  vemos  en  nuestro  es- 
tudio que  25,4%  de  los  seminaristas  había  empezado  una 
carrera  universitaria  y  un  26,5%  de  ellos  trabajaron  antes  de 
entrar  al  Seminario,  un  7%  de  ellos  habiéndolo  hecho  du- 
rante más  de  cinco  años. 

Todo  lo  cual  nos  plantea  el  caso  de  las  vocaciones  madu- 
ras. De  los  estudios  hechos  hasta  ahora  podemos  deducir  que 
Chile  es  un  país  en  que  las  vocaciones  se  producen,  en  su 
gran  mayoría,  a  una  edad  intermedia;  vale  decir,  en  plena 
adolescencia  o  comienzos  de  la  juventud.  Pero,  así  como  las 
vocaciones  precoces,  que  también  las  hay,  cuentan  con  Se- 
minarios Menores,  ¿qué  sucede  con  las  vocaciones  maduras? 
Todavía  no  existen  suficientes  Seminarios  especiales  para  ellas 
en  Chile. 
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En  Europa,  los  Seminarios  para  vocaciones  maduras  abun- 
dan; en  Francia  solamente  hay  más  de  23.  Ellos  se  justifican 
sobradamente;  tanto  la  enseñanza  como  el  tipo  de  vida  que 
corresponde  a  un  hombre  pasado  su  primer  cuarto  de  siglo 
no  puede  ser  el  mismo  que  el  de  un  adolescente  o  un  joven. 
El  hecho  mismo  de  que  existan  varios  Seminarios  especiali- 
zados en  hombres  de  cierta  edad,  sería  un  incentivo  para 
muchas  vocaciones  retardadas  o  vacilantes.  Además,  serviría 
de  insustituible  base  para  iniciar  una  promoción  organizada 
en  el  medio  más  maduro.  No  se  requiere  mucho  esfuerzo 
para  imaginar  cuantas  vocaciones  maduras  se  habrán  apa- 
gado ante  el  panorama  de  tener  que  iniciar  una  vida  estudian- 
til entre  jóvenes  de  mucho  menos  edad.  Sabemos  de  nume- 
rosos casos  que  han  decidido  que  ellos  "ya  no  están  en  edad" 
para  sacerdotes.  Nos  parece  que  es  mucho  lo  que  hay  por  ha- 
cer en  este  campo  de  las  vocaciones  retardadas,  y  que  ello  re- 
dundaría en  más  sacerdotes  para  nuestro  país. 

Tanto  las  vocaciones  maduras  propiamente  tales  como 
aquellas  de  origen  universitario,  plantean  un  problema  de 
adecuación  de  los  actuales  seminarios  y  noviciados  chilenos 
respecto  de  sus  alumnos,  según  su  nivel,  tanto  de  experiencia 
vital  como  de  experiencia  cultural.  Por  su  parte,  en  el  caso 
de  la  vocación  madura  de  origen  trabajador  (cualquiera  ac- 
tividad remunerada) ,  tenemos  que,  estando  acostumbrada  a 
un  mundo  dinámico  y  a  un  tipo  de  pensamiento  aplicado 
casi  instantáneamente  a  la  acción,  debe  someterse  a  un  ámbi- 
to dominado  por  la  disciplina  filosófica,  los  manuales,  las  sa- 
las de  clase,  la  retórica.  El  choque  entre  estos  dos  tipos  de 
vida  parece  evidente.  A  la  inversa:  el  muchacho  que  entró- 
directamente  de  la  escuela  o  del  Seminario  Menor  al  Semina- 
rio Mayor  o  Noviciado,  no  puede  dejar  de  experimentar  este 
choque  cuando  sale  al  mundo,  una  vez  ordenado.  Es  necesa- 
rio aclarar  que  no  estamos  sugiriendo  una  "mundanización" 
de  Seminarios  y  Noviciados,  y  es  obvia  la  necesidad  de  que 
los  jóvenes  seminaristas  deban  formarse  en  la  vida  espiritual 
y  en  la  perfección  sacerdotal  en  un  medio  retirado  y  propicio. 
Pero  sí  estamos  planteando  la  posibilidad  de  revisar  la  ade- 
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cuación  de  nuestros  Seminarios  y  Noviciados  al  tipo  de  vida 
propio  de  nuestros  días,  como  lo  está  sugiriendo  el  Concilio 
Vaticano  II. 

Por  otra  parte,  en  el  caso  del  seminarista  o  novicio  que 
ha  tenido  una  experiencia  profesional  o  universitaria,  tam- 
bién suele  producirse  una  inadecuación,  en  otro  orden,  que 
puede  tomar  características  violentas.  Se  trata  aquí  del  cho- 
que cultural.  El  nivel  cultural  general  del  país  se  está  ele- 
vando; más  aún  el  nivel  universitario.  Y  se  está  elevando  en 
un  sentido  diferente  de  aquel  que  es  propio  del  Seminario. 

El  conocimiento  del  latín  ya  no  es  la  única  vía  de  acceso 
a  la  cultura.  El  profesional  contemporáneo  maneja  un  equi- 
po de  conocimientos  generales  y  especializados  que  le  per- 
mite obtener  un  permanente  estado  de  alerta  respecto  de 
todo  lo  que  acontece  en  nuestro  tiempo.  Nos  preguntamos, 
¿hasta  qué  punto  los  Seminarios  o  Noviciados  preparan  a 
sus  alumnos  para  que  ellos  puedan  después  poseer,  o  al  me- 
nos comprender  hasta  cierto  punto,  los  problemas  técnicos, 
económicos,  sociales,  familiares,  políticos  y  artísticos  que 
preocupan  al  hombre  de  nuestros  días? 

Pío  XII  dice  en  Mentí  Xostrae:  "Deseamos  antes  que 
todo  que  al  menos  la  cultura  literaria  y  científica  de  los  fu- 
turos sacerdotes  no  ceda  en  competencia  a  la  de  los  laicos 
que  siguen  estos  mismos  estudios". 

El  nivel  cultural  de  los  Seminarios  y  Noviciados  debe 
adecuarse  a  la  realidad  cultural  contemporánea.  De  este  mo- 
do se  evitará  el  choque,  tanto  del  universitario  que  ingresa 
al  Seminario  como  el  del  seminarista  que  vuelve  al  mundo  ya 
transformado  en  sacerdote. 

Esta  inadecuación  de  niveles  culturales  entre  Seminarios 
y  Noviciados  y  el  mundo  en  que  vivimos,  señala  también 
aquel  problema  que  formulábamos  en  el  capítulo  correspon- 
diente a  las  causas  culturales  de  la  escasez  sacerdotal,  en  la 
primera  parte  de  este  trabajo.  Decíamos  que  todavía  es  po- 
sible comprobar  la  creencia  de  que  la  Iglesia  y  la  fe  católica 
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están  reñidas  con  el  aspecto  artístico  y  científico  de  la  cul- 
tura contemporánea.  No  sería  la  consecuencia  de  menor  im- 
portancia que  se  lograra  disminuir  este  prejuicio  mediante 
un  acertado  método  de  información  y  de  cultura  general  pa- 
ra los  novicios  y  seminaristas. 


2.  Familia. 


La  familia  es  sin  duda  un  elemento  importante  en  eí 
desarrollo  de  una  vocación. 

¿Qué  características  sociales  y  religiosas  tienen  las  fa- 
milias de  los  seminaristas? 

Grupo  familiar:  Se  ha  dicho  que  la  familia  numerosa  es 
la  más  apta  para  dar  vocaciones.  Sin  duda,  una  familia  que 
tiene  numerosos  hijos  tiene  más  posibilidades  de  dar  voca- 
ciones. En  nuestro  estudio  tenemos  que  un  55,69%  de  los 
seminaristas  vienen  de  familias  con  más  de  5  hijos.  Si  con- 
sideramos las  familias  con  cuatro  hijos  y  más  llegamos  a 
73,07%.  Sólo  un  12%  viene  de  familias  con  uno  o  dos  hi- 
jos. Este  porcentaje  es  parecido  al  de  las  familias  con  9  o 
más  hijos.  El  número  de  hijos  término  medio  en  Chile  es 
de  3,8. 

Práctica  religiosa  de  los  padres:  Los  seminaristas  vienen 
de  hogares  religiosos  a  juzgar  por  la  práctica  religiosa 
de  los  padres.  La  madre  es  siempre  más  practicante.  Los  por- 
centajes dados  a  continuación  son  mucho  más  elevados  que 
los  que  encontramos  en  los  colegios  católicos  y  liceos.  Natu- 
ralmente es  un  grupo  más  escogido.  Preguntamos  también 
si  se  rezaba  en  familia.  El  porcentaje  de  respuestas  afirmati 
vas  es  bajo.  Un  24,64%  responden  que  a  menudo  y  sólo  15,35% 
dicen  "siempre". 
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Cuadro  N<?  2 


Padre  Madre 


¡/^at     nrartíroritP    /mica  rl 

m  í  n  írp>  1  \ 

1 59 

56  78°7 

eco 

«i  490/ 

Cat.  que  practica  de  vez 

en  cuando 

73 

26,07 

38 

13,57 

Indiferente 

32 

11,42 

9 

3,21 

De  otra  religión 

5 

1,78 

1 

0,35 

Contrario  a  la  religión 

6 

2,14 

jSJo  revelado 

3 

1,07 

280     99,97  280  99,97 


Parientes  consagrados  a  Dios:  Mucho  se  habla  de  fami- 
lias levíticas,  donde  abunda  el  número  de  vocaciones.  En 
nuestro  estudio  un  41,5%  tiene  un  pariente  cercano  que  es 
sacerdote,  seminarista  o  que  está  en  la  vida  religiosa.  14,3% 
tiene  dos  o  más  primos  o  tíos.  12%  de  los  seminaristas  tienen 
por  lo  menos  un  hermano  sacerdote  o  seminarista.  Se  ve  que 
hay  familias  con  una  atracción  normal  hacia  este  género  de 
vida.  La  concreción  de  este  ideal  en  un  pariente  ayuda  al  se- 
guimiento e  imitación. 

Niñez  feliz:  La  niñez  feliz  puede  influir  de  distintas  ma- 
neras en  las  elecciones  futuras.  Algunos  psicólogos  consideran 
que  una  niñez  no  muy  feliz  puede  ser  un  elemento  de  empu- 
je para  surgir  en  la  vida  o  contribuir  a  que  el  joven  abando- 
ne el  hogar  más  fácilmente.  En  nuestro  estudio  veremos  que 
un  44,6%  dicen  que  tuvieron  una  niñez  muy  feliz.  Un  46,6% 
dice  haber  tenido  una  niñez  más  feliz  que  desdichada,  o  sea, 
un  91,2%  ha  tenido  una  infancia  feliz.  Sólo  un  8,2%  habla 
de  una  niñez  más  desdichada  que  feliz.  Esta  es  una  variable 
positiva  o  propicia  para  las  vocaciones  ya  que  indica  una  vida 
psíquica  normal. 
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Clase  social: 


Cuadro  N°  3 


Clase  alta 

Clase  baja 

Clase  obrera 

Clase  campesina 

Clase  media  acomodada 

Clase  media  modesta 


57 


20,35% 


20 
16 
99 
86 


7,14 
5,71 
35,35 
30,71 


280 


99,97% 


Este  cuadro  muestra  la  autoclasificación  en  clases  socia- 
les; la  clase  media  acomodada  y  modesta  alcanzan  los  más 
altos  niveles.  Sin  embargo,  es  la  clase  alta  la  que  está  sobre- 
representada,  pues  ella,  en  el  conjunto  del  país,  apenas  es  el 
10%,  y  aquí  obtiene  un  20%.  Las  clases  obreras  y  campesi- 
nas sólo  llegan  a  un  12,8%  entre  ambas. 

Esta  sobrerepresentación  de  la  clase  alta  y  el  bajísimo 
nivel  alcanzado  por  las  clases  obreras  y  campesinas,  que  for- 
man un  60%  de  la  población,  revelan  que  la  fuente  mayo- 
ritaria  de  nuestras  vocaciones  sacerdotales  proviene  de  mino- 
rías sociales.  Este  desequilibrio  es  de  trascendencia  por  cuán- 
to impide  que  las  diversas  capas  de  nuestra  sociedad  cuenten 
con  sacerdotes  extraídos  de  sus  propios  medios.  La  Iglesia 
requiere  un  sacerdocio  tan  variado  como  la  misma  humani- 
dad que  desea  evangelizar.  Los  medios  rurales  y  obreros  de- 
bieran contar  con  sacerdotes  dotados  de  experiencia  rural  y 
obrera. 

Si  recordamos  las  causas  sociales  y  económicas  de  nues- 
tra escasez  sacerdotal,  estudiadas  en  las  primeras  páginas  de 
este  trabajo,  veremos  que,  desde  un  punto  de  vista  económi- 
co, el  desequilibrio  en  el  consumo  y  goce  del  bien  nacional 
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es  tan  pronunciado,  que  deja  enormes  sectores  de  la  pobla- 
ción sumidos  en  la  indigencia.  En  Francia,  por  ejemplo,  la 
población  rural,  que  comprende  un  24,5%  de  la  población 
total,  provee  un  39%  de  los  seminaristas  de  Francia.  Pero 
se  trata  de  un  sector  rural  firmemente  establecido  y  econó- 
micamente desarrollado.  Ya  hemos  visto  que  la  vocación  sa- 
cerdotal requiere  un  mínimo  estado  de  suficiencia  económi- 
ca para  desarrollarse.  Dicho  mínimo  brilla  por  su  ausencia 
en  nuestros  medios  rurales  y  también  en  el  sector  obrero. 

A  pesar  de  esta  cruda  realidad  económica  y  su  tajante 
significado  para  el  problema  que  nos  concierne,  creemos  que, 
dentro  del  actual  nivel  económico  de  obreros  y  campesinos, 
cabe  una  importante  labor  de  promoción  vocacional.  Los 
obstáculos  más  notorios  que  se  presentan  ante  esta  promoción 
a  nivel  de  subdesarrollo  serían,  en  primer  lugar,  el  éxodo  del 
campesinado  a  las  zonas  urbanas.  Este  hecho,  como  veíamos 
en  la  primera  parte  de  este  trabajo,  disminuye  cada  vez  más  el 
control  social:  la  persona  se  ve  más  perdida  entre  sus  semejan- 
tes y  vive  de  manera  más  anónima  en  medio  de  las  aglome- 
raciones urbanas  que  produce.  Ilustra  suficientemente  este 
problema  el  hecho  de  que,  aunque  el  éxodo  campesino  ha 
producido  un  considerable  aumento  de  la  clase  obrera  indus- 
trial, esta  última  no  ha  sido  capaz  de  elevar  consecuentemente 
su  cuota  de  vocaciones  sacerdotales.  Difícilmente  se  puede  con- 
cebir que  el  campesino  que  emigra  a  la  ciudad  contemple  la 
posibilidad  de  entrar  a  un  Seminario  o  Noviciado. 

El  otro  obstáculo  que  se  presenta  ante  una  promoción 
vocacional  rural  consiste  en  la  apariencia  poco  atractiva  de 
nuestras  parroquias  rurales,  sumidas,  en  muchos  casos,  en  una 
pobreza  no  buscada  y  en  una  soledad  profundamente  negati- 
va. Estas  características  no  hacen  del  cura  un  miembro  "no- 
table" de  su  medio,  capaz  de  promover  un  deseo  de  imitación 
en  la  juventud  campesina.  Esta  última  busca,  para  su  propia 
promoción,  la  ciudad,  con  todas  sus  atracciones  y  promesas  de 
"triunfo". 


66 


Finalmente,  debemos  tener  en  cuenta,  en  lo  que  se  refie- 
re a  los  medios  obreros,  que  el  hecho  de  que  la  abrumadora 
mayoría  de  los  seminaristas  y  novicios  provengan  de  las  cla- 
ses más  acomodadas  del  país,  no  les  ayuda  a  mirar  con  simpa- 
tía la  vocación  sacerdotal;  posiblemente  la  consideran  propia 
de  personas  que  cuentan  con  más  recursos. 

La  promoción  vocacional  en  los  medios  obreros  y  rurales 
constituye,  entonces,  uno  de  los  grandes  problemas  de  nuestra 
Iglesia,  pero  también,  una  de  sus  mejores  promesas. 

Hay  varios  puntos  que  resumen  lo  dicho:  la  minoría  so- 
cial provee  la  mayoría  sacerdotal;  necesitamos  un  sacerdocio 
tan  variado  como  la  humanidad  que  buscamos  evangelizar;  la 
miseria  no  promueve  vocaciones;  el  campesino  prefiere  seguir 
el  camino  hacia  la  ciudad,  que  el  camino  hacia  el  sacerdocio; 
pobreza  involuntaria  y  soledad  de  las  parroquias  rurales  au- 
mentan el  desprestigio  de  la  vocación  sacerdotal  en  el  medio 
campesino;  el  mayor  campo  virtual  de  vocaciones  sacerdotales 
es  el  medio  obrero  y  el  rural  . 

3.  Vida  espiritual. 

Otro  factor  de  gran  importancia  en  nuestro  trabajo  era 
conocer  la  vida  espiritual  llevada  por  los  seminaristas  y  novi- 
cios antes  de  ingresar  al  seminario.  No  hicimos  ninguna  pre- 
gunta referente  a  la  práctica  religiosa  conocida  a  través  de  la 
asistencia  a  misa.  Nuestras  preguntas  versaron  sobre  la  fre- 
cuencia de  la  recepción  de  la  comunión,  la  pertenencia  a 
grupos  apostólicos  y  la  dirección  espiritual  tenida  por  el  mu- 
chacho. 

La  comunión  nos  da  un  índice  de  una  vida  espiritual  in- 
tensa. 51,40%  comulgaban  diariamente,  34,64%  lo  hacían  en- 
tre semana,  8,57%  alguna  vez  al  mes.  La  suma  de  estas  tres 
cifras  nos  muestra  esa  correlación  profunda  existente  entre  la 
frecuencia  de  comunión  y  el  ingreso  a  un  noviciado. 
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Pertenencia  a  Grupo  Apostólico: 

Cuadro  N<?  4 


Ninguna 

o 

45 

16,07% 

'  /o 

Acción  Católica  Colegio 

26 

9,28 

Acción  Católica  Parroquial 

28 

10,00 

Acción  Católica  Universitaria 

21 

7,50 

JOC-JEC 

31 

11,07 

Congregaciones  Marianas 

54 

19,28 

Grupos  Misioneros 

17 

6,07 

Otras  asociaciones  religiosas 

22 

7,85 

Otros 

36 

12,85 

Ningún  trabajo  de  promoción  vocacional  debe  ignorar 
los  factores  mostrados  anteriormente.  Decíamos  que  entre  los 
elementos  que  más  ayudan  a  una  vocación  está  la  experien- 
cia de  trabajos  similares  a  los  que  uno  realizaría  en  el  futu- 
ro. Saberse  capaz  de  poder  realizar  algo,  haberse  sentido  útil 
ayudando  a  los  demás,  ver  que  hay  una  facilidad  grande  en 
la  entrega  a  los  demás,  son  factores  capitales  para  la  deter- 
minación futura.  De  allí  el  alto  porcentaje  (casi  un  84%) 
de  los  seminaristas  que  confiesa  haber  tenido  esa  experiencia 
previa.  Recordemos  también  que  un  gran  número  de  ellos 
atribuye  al  grupo  apostólico  un  valor  decisivo  en  su  voca- 
ción. El  trabajo  apostólico  junto  con  el  trabajo  social  son  las 
experiencias  más  similares  a  lo  que  es  la  vida  ideal  del  fu- 
turo sacerdote.  Volveremos  a  insistir  en  este  punto  de  vital 
importancia  al  hablar  de  la  vida  apostólica  de  los  muchachos 
de  colegio.  Además,  sabemos  por  nuestras  encuestas  que  un 
63%  ayudaba  a  misa,  que  un  65%  tuvo  dirección  espiritual, 
y  que  un  63%  tenía  cargos  directivos  en  los  movimientos 
apostólicos  a  que  pertenecían.  Vemos,  por  lo  expuesto  más 
arriba,  que  un  94%  de  los  encuestados  comulgaba  con  fre- 
cuencia, y  que  la  gran  mayoría  participó  en  actividades  apos- 
tólicas diferenciadas.  Huelga  hablar  de  la  importancia  de  la 
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vida  espiritual  como  base  de  todo  intento  de  promoción  vo- 
cacional.  Cabe,  sin  embargo,  la  siguiente  pregunta:  el  mu- 
chacho que  ha  decidido,  o  que  ha  pensado  en  la  posibilidad 
de  ser  sacerdote,  ¿no  debiera  tener  acceso  a  un  tipo  de  vida 
e  información  espiritual  de  índole  más  especializada?  En  la 
actualidad,  quien  desea  ser  sacerdote  sólo  diferencia  su  vida 
espiritual  en  cuanto  a  la  intensidad  y  frecuencia  de  la  mis- 
ma. El  futuro  médico,  ingeniero,  oficinista  o  campesino,  si 
es  católico  practicante,  ejerce  las  mismas  actividades  espiritua- 
les que  el  futuro  sacerdote,  con  la  ventaja  de  que  los  prime- 
ros tienen  mucho  más  información,  conocimiento  y  especia- 
lización  en  sus  materias  que  el  futuro  sacerdote  en  la  suya. 
No  es  común  que  de  un  mismo  grupo  surjan  varias  vocacio- 
nes sacerdotales  de  modo  que  se  pueda  cambiar  ideas  con  li- 
bertad, plantear  problemas,  permitir  que  esa  vocación  tome 
parte  en  una  comunidad  vocacional  en  la  que  el  tema  no  sea 
"raro"  ni  "exagerado".  Actualmente,  las  semillas  de  voca- 
ciones sacerdotales  crecen  en  medio  de  la  soledad  y  la  igno- 
rancia. Falta  pues,  con  urgencia,  aquel  medio  en  que  la  vo- 
cación sacerdotal,  en  sus  primeros  pasos,  cuente  con  una  ac- 
titud propicia  y  unánime.  Como  hemos  visto  que  en  nuestra 
sociedad  actual  éste  no  surge  espontáneamente,  hay  enton- 
ces que  promoverlo.  A  este  respecto  cabe  hacer  notar  que 
no  estamos  hablando  de  un  Seminario  o  Noviciado  como 
"medio  propicio".  Estos  lugares  pertenecen  a  individuos  ya 
decididos,  son  medios  "cerrados"  en  el  sentido  de  que  ya  es- 
tán en  plena  marcha.  Falta,  en  consecuencia,  ese  medio  pro- 
picio situado  en  el  centro  mismo  de  la  vida  juvenil  o  adul- 
ta. En  cuanto  a  la  ignorancia  y  titubeos  en  que  generalmen- 
te se  debate  todo  tipo  de  vida  espiritual  seglar  contempo- 
ránea, convendría  darle  acceso  al  futuro  sacerdote  al  mayor 
material  informativo  posible,  que  lo  familiarice  con  todos 
los  aspectos  de  la  vida  sacerdotal  chilena,  en  su  enorme  ga- 
ma de  actividades,  medios,  climas,  etc. 

De  todo  lo  dicho  anteriormente  se  desprende  que  es 
importante  la  intensificación  de  la  vida  espiritual,  la  perte- 
nencia a  grupos  apostólicos,  la  necesidad  de  información  so- 
bre vida  sacerdotal  y  la  creación  de  un  ambiente  propicio. 
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Capítulo  VI 
INFLUENCIAS  EN  LA  VOCACION 


Mucho  se  ha  pensado  que,  precisamente,  la  vocación  vie- 
ne del  hogar  cristiano  y  que,  por  lo  tanto,  hay  una  gran 
ayuda  en  la  elección  y  en  el  apoyo  recibido  de  sus  padres. 
Pero,  de  hecho,  hemos  podido  ver,  en  estudios  realizados  en 
otras  partes,  que  la  vocación  para  entrar  a  un  seminario  o 
a  un  noviciado  viene  preferentemente  de  la  atracción  expe- 
rimentada hacia  un  sacerdote,  un  hermano,  o  por  una  reli- 
giosa. Así  se  ve,  por  ejemplo,  en  los  datos  proporcionados  por 
el  P.  Joseph  H.  Fichter,  S.  J.,  en  su  estudio  "Religión  as 
an  Occupation". 


Grado  de  apoyo 

Seminarista 

Estudiante  Religioso 

Primer 

Sacerdote 

Religioso 

Segundo 

Madre 

Madre 

Tercero 

Padre 

Padre 

Cuarto 

Religiosa 

Sacerdote 

1.  Ayudas  a  la  Vocación. 

¿Quiénes  influyeron  o  ayudaron  más  en  su  vocación?  La 
respuesta  de  los  seminaristas  a  esta  pregunta  es  la  siguiente: 
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Cuadro  N<?  5 


Primer  lugar       Segundo  lugar 


Su  madre 

48 

17,14% 

45 

16,00% 

Su  padre 

12 

4,28 

22 

7,85 

Un  amigo 

17 

6,07 

48 

17,14 

Un  profesor 

11 

3,92 

21 

7,50 

Párroro 

21 

7  f>0 

99 

7  8*í 

Un  seminarista 

16 

5,71 

24 

8,57 

Un  sacerdote 

144 

51,40 

74 

26,42 

Los  abuelitos 

5 

1,78 

Una  religiosa 

1 

0,35 

8 

2,85 

No  contestaron 

10 

3,56 

11 

3,92 

Antes  de  comenzar  el  análisis  de  esta  parte,  deseamos 
advertir  que,  naturalmente,  es  imposible  lograr  algún  con- 
trol sobre  el  grado  de  espontaneidad  de  las  respuestas.  Por 
io  tanto,  en  nuestras  observaciones  deberemos  tomar  en  cuen- 
ta que  en  ellas  puede  haber  una  dosis  imprevisible  de  afirma- 
ciones que  corresponden  no  tanto  a  la  realidad  como  a  con- 
sideraciones parcializadas  por  todo  un  período  vivido  en  me- 
dio de  una  atmósfera  especializada  y  unívoca.  Este  inevitable 
margen  de  error  no  proviene  tanto  de  una  posible  insinceridad, 
sino  de  un  natural  y  progresivo  refinamiento  en  el  conoci- 
miento de  las  causas  y  fines  que  promovieron  una  vocación 
sacerdotal. 

Como  las  preguntas  de  esta  parte  y  la  siguiente  de  la 
encuesta  son  más  relevantes  para  el  estudio,  se  dará  una  sín- 
tesis de  cada  una  de  ellas. 

Lo  primero  que  salta  a  la  vista  al  observar  este  cuadro 
es  la  elevadísima  proporción  (51,40%  en  primer  lugar  y 
26,42%  en  segundo  lugar)  de  sacerdotes  que  han  influido 
en  la  decisión  de  estas  vocaciones.  De  un  modo  general  se 
puede  establecer  que  el  testimonio  personal  es  aquí  la  base 
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más  importante  en  que  reposa  la  promoción  vocacional;  la 
calidad  del  sacerdote  admirado,  la  forma  como  encarna  su 
vocación,  la  manera  de  comunicar  su  experiencia  sacerdotal, 
resultan  elementos  insustituibles  en  el  desarrollo  vocacional 
adolescente.  Si  sumamos  los  porcentajes  del  primer  lugar  y 
del  segundo,  tenemos  que  un  77,82%  asegura  haber  recibido 
una  influencia  importante  de  algún  sacerdote.  Sin  embargo, 
entre  estos  sacerdotes  no  figuran  los  párrocos,  que  poseen  una 
columna  aparte.  El  porcentaje  que  les  corresponde  a  estos 
últimos,  sumando  ambos  lugares,  es  el  15,35%.  Esta  propor- 
ción es  muy  baja  en  relación  con  la  anterior  y  se  explica  en 
parte  si  se  recuerda  que  el  adolescente  goza  de  un  contacto 
mucho  más  estrecho  con  sus  profesores  sacerdotes  que  con  el 
párroco.  Pero  esto  no  aclara  del  todo  una  diferencia  tan  pro- 
nunciada. Como  es  absurdo  pensar  que  todos  los  párrocos 
de  Chile  sufren  de  un  desprestigio  personal  ante  los  adoles- 
centes, quizás  debiéramos  preguntarnos  si  acaso  no  existe  ac- 
tualmente un  desprestigio  de  la  parroquia  como  institución 
propiciadora  de  vocaciones.  Es  interesante  adelantar  aquí  que 
en  la  encuesta  hecha  a  los  sextos  años  de  colegios  particula- 
res católicos,  sólo  el  5,5%  declaró  pertenecer  a  la  Acción  Ca- 
tólica parroquial;  un  65,4%  dijo  que  no  pertenecía  a  nin- 
guna organización  apostólica  y  el  resto  se  dividía  entre  Ac- 
ción Católica  del  Colegio  correspondiente,  Congregaciones  Ma- 
rianas, Grupos  Misioneros,  etc. 

La  proporción  de  ausentismo  respecto  de  la  parroquia, 
en  lo  que  toca  a  actividades  extradominicales,  es  muy  alto. 
En  vías  de  explicarnos  este  hecho,  y  por  estar  convencidos 
de  que  no  se  debe  a  inactividad  del  párroco,  deseamos  recor- 
dar lo  dicho  en  la  primera  parte  de  este  trabajo  respecto  del 
cambio  social  precipitado  que  sufre  nuestro  país:  en  medio 
de  este  régimen  de  cambio  social,  las  instituciones  tradicio- 
nales no  logran  adaptarse  a  las  nuevas  modalidades  con  la 
celeridad  con  que  cambia  la  sociedad,  y  han  perdido  la  con- 
fianza individual  de  que  antes  eran  depositarías,  creyéndo- 
selas inadecuadas  o  indiferentes  a  las  necesidades  de  sus  miem- 
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bros;  éstos  se  manifiestan  básicamente  pesimistas  respecto  de 
estas  instituciones,  convencidos  de  que  de  ellas  no  puede  espe- 
rarse ni  ideas  practicables  ni  apoyo  social  y  psicológico.  ¿Tal 
vez  la  parroquia  como  institución  ha  sido  "dejada  atrás"  en 
medio  de  la  precipitación  del  actual  cambio  social?  Es  signi- 
ficativo observar  que  el  movimiento  parroquial  es  mucho  más 
intenso  en  aquellos  sectores  pioneros  donde  el  párroco  enca- 
beza una  lucha  diaria  contra  la  miseria  de  las  poblaciones 
callampas,  por  ejemplo;  y  es  también  sintomático  el  hecho  de 
que  jóvenes  estudiantes  se  desplacen,  desde  sus  barrios  más 
acomodados,  no  al  centro  parroquial  correspondiente,  sino 
allá  donde  la  tarea  es  más  difícil,  donde  la  estructura  parro- 
quial ha  tenido  que  despojarse  de  su  ropaje  tradicional  de- 
bido a  la  fuerza  mayor  impuesta  por  obstáculos  evidentes  y, 
a  la  vez,  extraordinarios.  No  creemos  que  ello  se  deba  sola- 
mente al  hecho  de  que  en  estos  sectores  "fronterizos"  esté  en 
juego  el  más  necesitado  de  nuestra  sociedad;  o  que  el  impul- 
so a  lo  heroico,  propio  de  la  juventud,  sea  el  factor  determi- 
nante de  esta  mayor  afluencia  en  desmedro  de  sus  propias 
parroquias.  Es  imposible  negar  el  influjo  de  estos  dos  fac~ 
tores,  pero  no  los  creemos  exclusivos.  Recordemos  que  un 
gran  porcentaje  de  esta  juventud  trabaja  en  dichos  sectores, 
no  en  grupos  aislados  solamente,  sino  junto  al  párroco  co- 
rrespondiente. La  figura  de  la  parroquia  y  del  párroco,  en 
las  poblaciones  callampas,  adquiere  una  importancia  nueva. 
Y  ello  se  debe  al  tipo  de  labor  que  desempeñan  y  a  la  forma 
en  que  la  desempeñan;  y  dicha  forma  es  propia  de  una  socie- 
dad que  sufre  cambios  de  una  violencia  extraordinaria:  ágil, 
agresiva  a  veces,  pobre,  pronta  a  cualquier  cambio  de  pro- 
gramas, de  horarios,  de  habitación,  de  comida,  de  vestimen- 
ta, de  culto,  la  parroquia  de  callampas  encarna  una  institu- 
ción propia  de  la  América  Latina  de  nuestros  días.  Creemos 
que  en  esta  observación  se  oculta  un  importante  factor  de 
identificación  profunda,  que  favorece  a  la  institución  parro- 
quial de  callampa,  en  desmedro  de  la  parroquia  de  lugares 
más  acomodados.  Volveremos  sobre  este  tema  más  adelante, 
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al  tratar  de  ver  cómo  la  parroquia  podría  ser  un  medio  más 
propicio  a  las  vocaciones  sacerdotales. 

Si  recordamos  lo  dicho  anteriormente  respecto  de  "las 
personas  clave"  y  aplicamos  este  concepto  a  nuestra  pregun- 
ta, vemos  que  el  primer  lugar  lo  ocupa  el  sacerdote;  el  se- 
gundo la  madre  y,  siempre  sumando  los  resultados  de  los 
primeros  y  segundos  lugares,  obtenemos  que  la  tercera  per- 
sona clave  es,  en  importancia,  un  amigo.  El  padre,  el  profe- 
sor, el  párroco,  el  seminarista,  los  abuelitos  y  la  religiosa,  tie- 
nen al  parecer,  menos  influencia  en  la  decisión  vocacional. 
£1  primer  grupo  de  personas  claves,  de  mayor  influencia,  pa- 
rece guardar  entre  sí  una  característica  común:  el  sacerdote, 
confesor  o  director  espiritual,  la  madre  y  el  amigo,  consti- 
tuyen las  personalidades  por  lo  general  más  próximas  en  la 
vida  de  un  adolescente;  la  relación  en  confianza  y  en  intimi- 
•dad  que  los  une  a  ellos  casi  siempre  más  estrecha 
que  la  que  suelen  tener  con  una  religiosa,  un  seminarista  (sal- 
vo que  sea  amigo  íntimo) ,  el  párroco  o  el  profesor.  Respecto 
del  padre,  es  bien  sabido  que,  en  nuestros  días,  la  madre  tie- 
ne un  sitio  preferente  en  relación  con  la  intimidad  del  hijo, 
sobre  todo  en  materias  religiosas.  Se  podría  concluir,  por  lo 
tanto,  que  la  proximidad,  la  intimidad  del  trato,  constituyen 
un  vehículo  necesario,  insustituible  quizás,  para  influir  eficaz- 
mente en  una  decisión  vocacional  eclesial.  Y  ello  no  es  más  que 
una  consecuencia  de  la  índole  eminentemente  personal  y  priva- 
da de  la  vocación  sacerdotal;  ella  no  se  confía  ni  busca  apoyo 
en  elementos  impersonales,  en  individuos  incapaces  de  dife- 
renciar el  dramatismo  peculiar  y  único  de  cada  vocación.  La 
persona  clave  íntima  será  siempre,  a  la  postre,  la  influencia 
más  importante  en  un  orden  externo;  sin  ella,  sería  quizás 
imposible  llegar  a  capitalizar  cualquier  labor  de  promoción 
remota.  De  allí  la  importancia  del  testimonio  personal  del 
sacerdote. 

¿Cuáles  fueron  las  dos  influencias  más  positivas  para  ele- 
gir su  vocación? 
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Cuadro  N<?  6 


Primera  Segunda 


Familia 

47 

16,78% 

45 

16,07% 

Colegio 

54 

19,28 

50 

17,85 

■  lviir"»r*    \  r\nc  t  Al  i  m 

o  1 

oo 

Grupo  de  amigos 

7 

2,50 

17 

6,07 

Amistad  con  un  sacerdote 

77 

27,50 

87 

31,07 

Otros 

27 

9,64 

30 

13,92 

No  contestaron 

6 

2,13 

6 

2,13 

280 

99,96% 

280 

99,96% 

Hay  una  diferencia  importante  entre  esta  pregunta  y  la 
anterior.  La  anterior  se  refiere  exclusivamente  a  individuos; 
esta  se  refiere,  salvo  en  el  caso  del  sacerdote,  a  grupos.  Co- 
mo ya  vimos,  el  caso  de  la  amistad  con  un  sacerdote  confir- 
ma aquí  su  importancia  y  no  repetiremos  aquí  lo  dicho.  Ob- 
servemos, además,  que  esa  persona  clave  no  adquiere  el  ni- 
vel de  tal  cuando  se  trata  de  un  amigo  o  persona  de  la  mis- 
ma edad.  La  influencia  del  grupo  de  amigos  es  reducidísima; 
alcanza  sólo  un  2,5%  del  total  de  las  respuestas.  Al  amigo 
que  también  encontró  un  reducido  porcentaje  de  influencia, 
le  falta  el  insustituible  marco  de  la  vocación  ya  experimen- 
tada, para  alcanzar  el  nivel  de  influencia  propio  de  la  per- 
sona clave. 

Tal  como  observábamos  en  el  análisis  del  Cuadro  ante- 
rior, el  colegio  tiene  un  grado  de  influencia  importante,  pero 
significativamente  superado  por  el  grupo  apostólico,  que  tam- 
bién obtiene  un  porcentaje  mucho  mayor  que  la  familia.  Esta 
última  sólo  llega  a  un  cuarto  lugar  en  la  influencia  vocacio- 
nal.  El  elevado  porcentaje  del  grupo  apostólico  reitera  lo  di- 
cho respecto  de  la-  influencia  del  cambio  social  violento  en 
cuanto  a  producir  reacciones  tendientes  a  integrar  comunida- 
des extra-tradicionales.  No  hay  que  impedir  esta  tendencia, 
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inevitable  y  natural  fruto  de  la  condición  social  actual  de 
Chile,  tratando  de  disgregar  los  grupos  pequeños  en  benefi- 
cio de  las  grandes  comunidades  tradicionales.  Por  el  contrario, 
debiera  promovérsela  tanto  cuanto  sea  posible. 

Aparte  de  lo  anterior,  estos  grupos  apostólicos  también 
reciben  la  influencia  benéfica  propia  de  los  sectores  más  po- 
bres de  la  población  con  los  cuales  generalmente  entran  en 
contacto. 

Por  estos  dos  motivos,  el  grupo  apostólico  tiene  una  im- 
portancia fundamental  como  promotor  de  vocaciones  sacerdo- 
tales y  proporciona  al  muchacho  la  experiencia  necesaria  que 
le  permite  proyectarse  en  el  futuro  como  apóstol.  Es  el  gran 
valor  de  haberse  hallado  útil  para  darse  a  los  demás. 

Más  adelante  se  volverá  sobre  este  tema  al  tratar  de  en- 
contrar medidas  tendientes  a  canalizar  esta  disponibiidad  con- 
temporánea hacia  los  grupos  de  carácter  extra-tradicional. 

¿Oyó  predicar  Ud.  sermones  sobre  la  vocación  sacerdotal 
en  el  año  anterior  a  su  ingreso  al  seminario  o  noviciado? 

Un  45%  de  los  encuestados  afirma  no  haber  escuchado 
sermones  durante  el  año  anterior  al  ingreso  al  seminario  o 
noviciado.  Este  porcentaje  es  muy  alto.  Parece  natural  que  un 
muchacho,  con  intenciones  ya  maduras  de  entrar  al  semina- 
rio, deseara  escuchar  sermones  que  le  iluminaran  su  destino 
inmediato.  Y,  más  natural  aún  habría  sido  que  dichos  sermones 
hubieran  ido  a  su  encuentro,  sin  que  el  muchacho  los  bus- 
cara. Recordemos  que  la  mayoría  de  estas  respuestas  provie- 
nen de  muchachos  que  han  pertenecido  a  colegios  católicos. 

Encaramos  entonces  aquí,  dos  posibilidades.  Primero,  es- 
casez de  sermones  sobre  la  vocación  sacerdotal;  segundo,  au- 
sentismo de  la  juventud  cuando  estos  sermones  se  llevan  a 
cabo. 

Respecto  de  la  primera  posibilidad  se  pueden  encontrar 
dos  fuentes,  al  menos,  que  teóricamente  debieran  proporcionar 
estos  sermones;  el  colegio  y  la  parroquia.  En  cuanto  a  esta 
última,  ya  hemos  analizado  su  desconexión  con  la  juventud. 
Más  aún,  en  lo  que  se  refiere  directamente  al  sermón  parro- 
quial dominical,  éste  sufre,  con  justicia  o  no,  de  una  acogi- 
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•da  pobre.  Esperar  que  dicho  sermón  dure  el  menor  tiempo 
posible  y  aceptarlo  como  una  prueba  de  paciencia,  constitu- 
ye una  actitud  generalizada  y  ya  tradicional  entre  nuestros 
fieles.  Si  alguna  vez  se  pronunció  un  sermón  parroquial 
relacionado  con  la  vocación  sacerdotal,  es  muy  posible  que 
algunos  seminaristas  incluidos  en  aquel  45%  no  lo  hayan  re- 
cordado; pero  recordaron  más  bien  aquel  sermón  pronuncia- 
do al  margen  de  lo  rutinario,  en  un  retiro,  o  con  ocasión  de 
la  visita  de  un  sacerdote  célebre.  Las  actitudes  colectivas,  co- 
mo ésta  que  nos  preocupa  frente  al  sermón  parroquial  de 
los  domingos,  poseen  una  fuerza  innegable  en  la  actitud  in- 
dividual, por  muy  buena  voluntad  que  se  ponga  en  apartar- 
se de  un  sentimiento  evidentemente  negativo  como  el  que 
comentamos.  Peor  aún,  su  alcance  profundo  no  suele  dete- 
nerse en  el  sermón  propiamente  dicho,  y  llega,  por  natural 
asociación,  a  producir  actitudes  negativas  respecto  de  todo 
sermón  pronunciado  por  un  sacerdote.  Estas  actitudes  tienen 
que  ser  vencidas  por  el  muchacho  que  desea  oír  un  sermón 
relacionado  con  su  vocación;  superar  tal  actitud  espontánea, 
propia  de  su  medio,  supone  un  trabajo  interior  que,  por  mí- 
nimo que  sea  en  el  mejor  de  los  casos,  suele  distanciarlo  de 
esta  necesaria  fuente  de  información  e  inspiración  vocacional. 

Vemos  que  hemos  llegado,  con  lo  dicho,  a  establecer 
una  relación  de  recíproca  dependencia  entre  la  escasez  de 
sermones  vocacionales  y  el  ausentismo  de  la  juventud  cuan- 
do aquéllos  se  llevan  a  cabo. 

Ahora  bien,  respecto  de  las  dos  fuentes  naturales  de  las 
que  debiera  surgir  un  mayor  número  de  sermones  sobre  la 
vocación  sacerdotal,  parroquia  y  colegio,  cabe  destacar  otra 
observación.  Recordemos  lo  dicho  en  el  capítulo  dedicado  a 
establecer  las  causas  remotas,  de  índole  social,  de  la  escasez 
sacerdotal  en  nuestro  país.  Anotamos  que  nuestra  sociedad, 
víctima  de  un  cambio  violento,  ha  perdido  la  confianza  en 
las  instituciones  y  líderes  de  grupos  tradicionales.  Como  reac- 
ción a  este  estado  de  inseguridad  y  desconfianza  profunda,  el 
individuo  busca  integrarse  en  agrupaciones  extraordinarias, 
marginadas  de  lo  establecido.  Tanto  el  colegio  como  la  pa- 
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rroquia  son  percibidos  por  el  muchacho  como  instituciones- 
característicamente  tradicionales  y,  por  ello,  sujetas  al  devas- 
tador empuje  del  cambio  social.  De  aquí  que  los  sermones 
que  estas  instituciones  puedan  brotar  no  lleguen  a  obtener 
un  resultado  tan  satisfactorio  y  operante  como  el  que  puede- 
obtenerse  del  mismo  sermón  pronunciado  en  medio  de  un 
grupo  situado  al  margen  de  lo  usual.  Aunque  volveremos  so- 
bre este  tema,  deseamos  dejar  en  claro  que,  como  se  despren- 
de de  lo  dicho,  no  se  trata  de  elevar  la  calidad  de  los  sermo 
nes  parroquiales  o  de  los  colegios,  sino  de  situarlos  de  mane- 
ra que  sean  recibidos  en  la  forma  mas  eficaz  posible.  Tam- 
bién es  necesario  comprender  que  esta  percepción  del  mu- 
chacho respecto  de  su  colegio  y  parroquia  no  implica  una 
actitud  de  hostilidad,  ni  siquiera  de  desconfianza  consciente, 
sino  que  se  trata  de  una  participación,  tan  ineludible  como 
involuntaria,  de  una  actitud  colectiva.  El  colegio  es  y  seguirá 
siendo  una  influencia  decisiva  en  el  niño.  Pero  a  un  nivel 
óptimo,  la  influencia  del  sermón,  surgido  del  seno  de  una 
agrupación  más  privada  y  "extraodinaria"  que  la  cátedra 
colegial,  aunque  este  grupo  se  geste  dentro  del  mismo  colegio, 
tendrá  más  raigambre  en  el  muchacho  por  el  hecho  de  haber 
eludido  una  carga  ambiental  negativa  fácilmente  comprobable. 

Hubo  también  una  pregunta  respecto  a  otra  fuente  de 
información,  como  son  los  libros  y  folletos.  La  vocación  supone- 
información.  Nadie  desea  algo  que  no  conoce.  Uno  de  los 
modos  de  dar  información  son  las  lecturas.  De  hecho,  toda 
organización  se  preocupa  de  hacer  propaganda  para  vender 
sus  productos  o  para  atraer  nuevos  miembros.  La  propagan- 
da vocacional  es  esencial  para  crear  interés  en  esta  manera 
de  vida.  Las  lecturas  son  un  modo  de  despertar  un  ideal  o- 
dar  a  conocer  más  la  vida  de  un  sacerdote. 

En  nuestro  estudio  vemos  que  las  lecturas  influyen  en 
un  36,15%.  Las  de  mayor  atracción  fueron  la  Vida  de  Cristo* 
y  los  Evangelios,  los  folletos  sobre  la  vocación  ocuparon  un 
segundo  lugar.  Podríamos  decir  que  esta  forma  de  comunica- 
ción de  ideas  aún  no  es  lo  bastante  conocida  entre  nosotros. 
Una  conclusión  evidente  es  la  necesidad  de  una  mayor  difu- 
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sión  de  libros  y  folletos  como  también  de  charlas.  Esto  ultimó- 
se está  realizando  en  gran  parte  gracias  a  la  obra  de  los  "Serra 
Clubs". 


2.  Actitud  de  los  Padres. 


¿Cuál  fue  la  actitud  de  sus  padres  frente  a  su  vocación? 
Cuadro  N<?  7 


Padre  Madre 


1. 

Aprobó  gustoso 

78 

27,85% 

133 

47,50% 

2. 

Aceptó 

84 

30,00 

82 

29,28 

3. 

Indiferente 

25 

8,92 

10 

3,57 

4. 

Se  opuso 

50 

17,85 

30 

io,7r 

5. 

Se  opuso  violentamente 

13 

4,64 

11 

3,92 

6. 

No  contestaron 

30 

10,71 

14 

5,00 

280 

99,97% 

280 

99,98% 

Si  sumamos  el  porcentaje  de  padres  que  aceptaron  la  vo* 
cación  de  su  hijo  y  de  aquellos  que  la  aprobaron  gustosamen- 
te, obtendremos  que  un  57,8%  tuvieron  una  actitud  positiva 
en  mayor  o  menor  grado.  Respecto  de  las  madres,  este  por- 
centaje se  eleva  a  un  76,8%.  Todo  lo  cual  nos  indica  que,  en 
general,  existe  una  actitud  de  aceptación  respecto  de  la  vo- 
cación sacerdotal,  aunque  debemos  Domar  en  cuenta  que  dicha 
actitud  positiva  sólo  comprende  a  los  padres  de  seminaristas 
y  novicios.  Lo  que  nos  debe  preocupar  aquí  es  como  incre- 
mentarla. Los  modos  de  hacerlo  se  verán  en  la  última  parte 
de  este  trabajo.  Analicemos  ahora  los  porcentajes  que  mani- 
fiestan una  actitud  negativa. 
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El  porcentaje  de  padres  que  presentaron  una  actitud  ne- 
gativa se  eleva  al  22,5%;  el  de  madres,  14,6%.  El  análisis  de 
las  causas  que  motivaron  dicha  actitud  se  efectuará  en  el  es- 
tudio del  próximo  cuadro.  Ahora,  hay  un  primer  problema 
que  de  inmediato  salta  a  la  vista;  la  importante  despropor- 
ción entre  el  porcentaje  de  los  padres  que  se  oponen  a  la 
vocación  de  sus  hijos  en  relación  con  el  porcentaje  materno. 
No  creemos  que  se  trate  de  un  problema  de  general  des- 
preocupación de  los  padres  ante  el  destino  de  sus  hijos  y 
que,  por  el  contrario,  las  madres  se  preocupan  más.  Lo  pro- 
bable es  que  esta  disparidad  se  presente  en  relación  a  la  vo- 
cación sacerdotal  muy  especialmente. 

Si  recordamos  aquí  lo  dicho  en  el  capítulo  dedicado  a 
las  causas  históricas  remotas  de  nuestra  escasez  sacerdotal, 
veremos  que  alguna  de  ellas,  tales  como  el  anticlericalismo  y 
el  romanticismo  racionalista,  fueron  encarnadas  por  apóstoles 
fervorosos  cuya  actitud  característica  era,  a  la  larga  o  a  la 
corta,  la  política.  La  gestión  y  el  destino  de  la  nueva  república 
polarizó  los  ánimos  de  nuestros  varones  de  antaño  que,  a  su 
vez,  se  sentían  íntimamente  comprometidos  con  los  "últimos 
gritos"  filosóficos,  económicos  y  políticos  emitidos  por  la  Euro- 
pa del  Siglo  XIX,  especialmente  por  Francia.  Las  prácticas 
religiosas  no  encontraron  gran  cabida  en  medio  de  la  nueva  luz; 
ellas,  desde  este  punto  de  vista,  llegaron  a  ser  "cosas  de  mu- 
jeres". Los  matrimonios  "mixtos",  compuestos  de  marido  ateo 
beligerante  y  esposa  mansamente  católica,  menudearon  por 
aquella  época  y  aún  hoy  se  los  encuentra  con  no  mucha  di- 
ficultad. La  convivencia  en  el  seno  de  estos  matrimonio* 
"mixtos"  se  hacía  posible  gracias  al  tradicional  respeto  que 
entonces  existía  entre  hombres  y  mujeres,  hoy  en  pugna  con 
aquello  que  suele  llamarse  "camaradería"  y  gracias,  también, 
a  la  profunda  diferenciación  entre  las  actividades  de  hom- 
bres y  mujeres,  todo  lo  cual  permitía  una  convivencia  dura- 
dera en  medio  del  mayor  abismo  religioso.  Para  él,  la  mu- 
jer iba  a  misa  todos  los  días  y  esto  era  lo  normal:  cosas  de 
mujeres.  Para  ella,  el  hombre  se  ocupaba  de  política  y  esto  era 
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lo  normal:  cosas  de  hombres.  Hay  aquí,  sin  embargo,  una  di- 
ferencia importante  a  la  que  deseábamos  llegar:  mientras  el 
marido  se  ocupaba  de  una  actividad  sujeta  a  cambios  profun- 
dos dentro  del  proceso  histórico,  la  esposa  seguía  junto  a  los 
contenidos  invariables  de  la  historia  humana. 

De  todo  lo  anterior  se  desprende  una  conclusión  que 
incide  directamente  en  el  objeto  de  nuestro  trabajo.  Las  alzas 
o  bajas  del  número  de  padres  que  apoyen  o  se  opongan  a  la 
vocación  sacerdotal  de  sus  hijos  será  directamente  proporcio- 
nal a  las  fluctuaciones  históricas,  a  los  "últimos  gritos"  del 
recorrido  de  la  humanidad.  Si  mañana  un  nuevo  descubri- 
miento científico  parece,  nuevamente,  contradecir  la  Reve- 
lación, surgirán  movimientos  entusiastas  que  volverán  a  aca- 
rrear la  animosidad  masculina  hacia  nuevos  arrebatos  anti- 
rreligiosos, dando  origen  a  otras  "leyendas  negras"  sobre  el 
clero,  otras  acusaciones  de  oscurantismo,  superstición,  opio 
del  pueblo,  etc.  Creemos  que  difícilmente  se  puede  interve- 
nir de  manera  eficaz  en  las  fluctuaciones  propias  de  los  hom- 
bres en  relación  con  su  fe;  y,  por  consecuencia,  con  la  voca- 
ción sacerdotal  de  sus  hijos.  Esto  es  propio  de  la  acción  global 
de  la  Iglesia  en  su  tarea  de  salvación  del  género  humano  y  no 
incumbe  al  objeto  particular  de  este  trabajo,  que  es  la  pro- 
moción de  la  vocación  sacerdotal  en  Chile,  desde  su  aspecto 
más  objetivo  e  inmediato.  La  actitud  negativa  de  padres  y 
madres  respecto  a  la  vocación  de  un  hijo,  si  es  motivada  por 
un  distanciamiento  general  de  la  religión  de  orden  histórico, 
escapará  a  las  medidas  de  promoción  o  información  de  tipo 
inmediato.  La  experiencia  demuestra  que  una  actitud  nega- 
tiva como  la  descrita  se  arraiga  en  convencimientos  que,  si 
bien  cambian  con  el  proceso  histórico,  son  por  lo  general,  en- 
fáticos e  irreductibles.  Impermeables  a  razonamientos,  infor- 
mación o  promesas,  tienden  a  hacerse  más  intensos  frente  a 
éstos. 

El  mayor  acento,  por  lo  tanto,  debe  ponerse  en  apoyar 
firmemente  a  aquella  madre  que,  deseando  tener  un  hijo 
sacerdote,  se  ve  en  pugna  con  su  marido. 


C— Crisis  Sacerdotal. 
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A  los  padres  y  madres  que  manifiestan  una  actitud  po- 
sitiva, debiera  canalizárseles  hacia  una  acción  de  promoción 
entre  aquéllos  que  se  muestran  indiferentes  o  desconocedores 
de  la  vocación  sacerdotal.  Volveremos  más  adelante  sobre  es- 
to para  concretarlo  en  medidas  de  orden  práctico. 

¿Si  se  opusieron  sus  padres,  qué  razones  daban? 

El  36,05%  de  padres  y  madres  que  manifestaron  una  ac- 
titud negativa  ante  la  vocación  sacerdotal  de  sus  hijos  dan 
diversos  motivos. 

La  razón  de  oposición  más  aducida  es:  "Que  se  labrase 
un  porvenir  mejor",  con  el  22,9%  como  primera  razón  y  el 
18,7%  como  segunda.  Este  motivo  ilustra  elocuentemente  lo 
tratado  en  el  análisis  anterior.  La  persona  que  no  desea  que 
su  hijo  sea  sacerdote  porque  quiere  para  él  "un  porvenir  me- 
jor", muestra  lagunas  profundas  en  su  fe,  si  la  tiene.  Y  este 
tipo  de  personas  no  es  susceptible  de  ser  "promovida"  por 
medios  que  tiendan  a  suscitar  vocaciones  sacerdotales;  lo  que 
requiere  es  acción  pastoral  elemental.  Si  a  este  grupo,  que 
desea  un  mejor  porvenir  para  sus  hijos,  unimos  el  otro  que 
les  desea  dinero  —en  el  fondo,  forman  un  solo  conglomera- 
do— obtenemos  que  un  36,7%  del  total  de  actitudes  negativas 
se  polariza  en  torno  al  problema  económico.  Este  último  pue- 
de ser  de  dos  tipos:  o  se  desea  un  mejor  porvenir  económico 
para  el  hijo,  o  se  quiere  que  el  hijo  constituya  una  ayuda 
económica  para  los  padres.  Si  bien  el  primero  es,  aparente- 
mente más  generoso  que  el  segundo,  implica,  no  obstante, 
la  conjugación  de  una  escala  de  valores  poco  cristiana.  Por 
otra  parte,  el  hecho  de  desear  que  un  hijo  se  constituya  en 
un  apoyo  económico  para  los  padres,  puede  obedecer  a  una  si- 
tuación económica  familiar  de  real  necesidad;  en  tal  caso,  es 
posible  que  los  padres  estén  conscientes  de  que  piden  un  sacri- 
ficio al  hijo  que  desea  ser  sacerdote,  lo  que  implica  una  ac- 
titud más  favorable  a  la  vocación  que  el  primer  caso.  Más 
adelante  analizaremos  el  elemento  económico  en  la  actitud 
negativa  de  los  padres  correlacionándolo  con  la  respectiva 
clase  social  y  la  edad  del  postulante  al  entrar  al  Seminario. 
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El  otro  conjunto  significativo  lo  compone  aquel  que 
alude  motivos  de  "separación  demasiado  grande"  o  que  "que- 
daban ellos  —los  padres—  muy  solos";  forma  un  23,7%  de 
]as  actitudes  negativas.  A  este  respecto  recordaremos  lo  dicho 
de  la  soledad  en  una  sociedad  sujeta  a  cambios  sociales  vio- 
lentos. Si  bien  es  cierto  que,  tradicionalmente,  la  vocación 
sacerdotal  ha  planteado  dolorosos  problemas  de  separación 
familiar  (aunque  el  matrimonio  de  los  hijos  también  lo 
plantea  de  manera  no  menos  aguda) ,  es  comprensible  que 
sean  más  intensos  en  un  régimen  social  que  no  brinda  apo- 
yo social  ni  psicológico  que  sustituya,  al  menos  parcialmen- 
te, la  ausencia  prolongada  del  hijo.  Todo  lo  cual  se  agrava 
aún  más  si  ese  hijo  pertenece  a  una  familia  poco  numerosa. 
Prueba  de  lo  cual  es  que  un  55,69%  de  los  seminaristas  pro- 
vienen de  familias  con  más  de  cinco  hijos,  y  sólo  un  12% 
procede  de  familias  con  uno  o  dos  hijos. 

Resumiendo,  podemos  decir  que  las  principales  causas  de 
oposición  de  los  padres  a  la  vocación  sacerdotal  de  sus  hijos 
son:  ignorancia,  soledad  e  inseguridad  económica,  tres  sín- 
tomas característicos  del  tipo  de  sociedad  que  llamamos  anó- 
mica  y  que  definimos  en  el  capítulo  correspondiente  a  las 
causas  sociales  de  nuestra  escasez  sacerdotal. 

El  deseo  de  "un  porvenir  mejor"  para  un  hijo  que  quie- 
re ser  sacerdote  significa:  o  una  ignorancia  completa  de  los 
valores  cristianos,  o  un  estado  de  indigencia  económica.  Al 
primer  caso  corresponde  una  acción  pastoral  a  nivel  misio- 
nero; al  segundo,  cabe  una  promoción  en  lo  vocacional  pro- 
piamente tal,  previo  estudio  del  problema  económico  que  se 
analizará  más  adelante. 


83 


Capítulo  VII 

PERIODO  ANTERIOR  A  LA  ENTRADA  AL  SEMINARIO 


1.  Obstáculos. 

¿Cuáles  fueron  los  mayores  obstáculos  que  Ud.  tenía  para 
decidirse  a  entrar  al  Noviciado  o  Seminario? 


Cuadro  N<?  8 


íf 

elección 

2?  elección 

1.  No  ir  al  biógrafo,  no  fumar 

5 

1,78% 

5 

1,7870 

2.  Dejar  a  los  padres 

55 

19,64 

46 

16,42 

3.  Usar  sotana  en  público 

6 

2,14 

13 

4,64 

4.  No  poder  formar  un  hogar 

108 

38,50 

57 

20,35 

5.  La  vida  sacrificada 

19 

6,78 

31 

11,07 

6.  Miedo  a  la  soledad 

7 

2,50 

23 

8,21 

7.  Problemas  económicos  de  la 

familia 

33 

11,78 

39 

13,92 

8.  Dejar  las  comodidades 

11 

3,92 

34 

12,14 

9.  Otra 

6 

2,14 

3 

1,07 

No  contestaron 

30 

10,70 

29 

10,35 
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Si  en  los  Cuadros  anteriores  vimos  los  obstáculos  exterio- 
res que  se  oponían  a  una  vocación  sacerdotal,  ahora  nos  co- 
rresponde observar  aquéllos  que  surgen  dentro  del  individuo 
La  primera  característica  que  nos  ofrece  este  Cuadro  consiste 
en  que  el  grupo  que  se  compone  de  "no  poder  formar  un  ho- 
gar", "dejar  a  los  padres"  y  "problemas  económicos  de  la  fa- 
milia" alcanza  el  70%  de  las  respuestas  en  primera  elección 
v  el  50,67%  en  segunda.  Sólo  un  12,3%  pone  como  obstáculos 
los  sacrificios  que  envuelve  la  vocación  sacerdotal. 

Todo  lo  cual  nos  está  confirmando  el  intenso  problema 
interior  que  crea  en  el  futuro  sacerdote  la  actitud  negativa 
de  los  padres,  ya  sea  por  causas  de  soledad  o  por  motivos  eco- 
nómicos. Pero,  además,  ha  aparecido  aquí,  y  con  gran  fuerza, 
un  nuevo  obstáculo:  no  poder  formar  un  hogar.  Y  este  obs- 
táculo no  pertenece  a  influencias  exteriores,  sino  que  nace  de 
un  deseo  tan  natural  como  propio  y  espontáneo. 

Sin  embargo,  si  nos  detenemos  a  reflexionar  acerca  de  los 
obstáculos  interiores  y  exteriores,  concluiremos  que  los  prime- 
ros arrojan  consecuencias  enteramente  diferentes  en  relación 
con  la  vocación  misma.  Estamos  ciertos  de  que  la  renuncia  a 
formar  un  hogar  puede  llegar  a  constituir  un  dolor  intenso. 
Pero  se  trata  de  un  dolor  "mío",  de  "mi"  renuncia.  Y  para 
ello,  el  futuro  sacerdote  cuenta,  también,  con  la  realidad  de 
"mi"  llamado  pronunciado,  para  él,  por  Dios.  En  otras  pala- 
bras, es  la  vocación  misma  la  que  se  encarga  de  justificar  toda 
renuncia.  No  obstante,  no  ocurre  así  con  los  seres  más  próxi- 
mos; ellos  se  ven  despojados  de  un  hijo  sin  tener  la  luminosa 
explicación  que  se  desprende  del  llamado.  Y  es  este  último 
tipo  de  sufrimiento,  el  causado  a  los  más  próximos,  el  sufri- 
miento a  ciegas  de  los  padres,  el  que  parece  más  difícil  de 
sobrellevar.  Si  todo  esto  se  traslada  al  plano  de  aquélla  que 
pudo  ser  esposa  y  madre,  esta  renuncia  en  carne  ajena  puede 
llegar  a  ser  aún  más  dura,  y  sólo  se  llega  a  superarla  al  com- 
prender que  éste  es  un  llamado  de  amor  superior  a  otros 
amores. 

Frente  a  los  casos  citados,  no  cabe  una  "promoción"  vo- 
cacional.  No  hay  lengua  humana  que  pueda  explicar  a  una 
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novia,  a  una  madre,  a  un  padre,  la  separación  de  ese  futuro 
sacerdote,  tal  como  ellos  la  ven.  Sólo  la  Gracia  puede  ilumi- 
nar  la  realidad  de  aquel  otro  tipo  de  unión,  de  amor,  que,  a 
su  vez,  sólo  es  capaz  de  otorgarla  el  sacerdote  a  aquéllos  que 
más  ama.  Ello  se  llega  a  comprobar  mucho  tiempo  después, 
cuando  la  misma  actitud  negativa  de  los  primeros  años  ya  ha 
sido  olvidada  ante  la  dulzura  de  que  "mi"  hijo  "me"  ha  dado 
la  Comunión,  o  que  cantó  hoy  su  primera  Misa. 

Queremos  recordar  nuevamente  que  ha  habido  tal  vez  un 
enfoque  exagerado  sobre  la  renuncia  que  toda  vocación  sig 
nifica.  Es  una  renuncia  que  no  deja  vacío  al  hombre  sino  que 
otras  gratificaciones  espirituales  y  temporales  compensan  con 
creces  todo  lo  que  para  algunos  podría  ser  clasificado  como 
sufrimiento.  Es  imperioso  no  exagerar  los  "sufrimientos"  y 
más  bien  mostrar  la  "alegría"  de  una  vocación,  de  ese  sentido 
de  realizarse  en  la  vida. 

2.  Determinantes  fundamentales. 

¿Qué  determinó  fundamentalmente  que  Ud.  entrara  en 
el  Noviciado  o  Seminario? 

Cuadro  N<?  9 


7? 

elección 

2? 

elección 

L  Atracción  a  la  vida  sacerdot 

al  59 

21,07% 

31 

11,07% 

2.  Asegurar  su  salvación 

13 

4,64 

12 

4,28 

3.  Ayudar  a  otras  personas 

43 

15,35 

32 

11,42 

4.  Amor  a  Dios 

31 

10,75 

41 

14,64 

5.  Salvar  las  almas 

35 

12,50 

55 

19,64 

6.  Imitación  de  un  sacerdote 

5 

1,78 

26 

9,28 

7.  Trabajo  por  los  pobres 

12 

4,28 

21 

7,50 

8.  Sentir  un  llamado  de  Dios 

70 

25,00 

40 

14,28 

9.  Otros 

10 

3,57 

20 

7,14 

No  contestaron 

2 

0,71 

2 

0,71 

280 

99,65% 

280 

99,96% 
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En  la  introducción  a  este  trabajo  reiterábamos  el  carácter 
sobrenatural  de  la  vocación  sacerdotal:  es  un  llamado  divino 
y  el  sacerdote,  un  enviado.  De  las  280  respuestas  recibidas,  208 
en  primer  lugar  y  179  en  segundo  lugar,  tienen  un  carácter 
netamente  sobrenatural  y  subjetivo,  a  saber:  sentir  un  llama- 
do de  Dios,  asegurar  su  salvación,  amor  a  Dios,  salvar  las  al- 
mas, atracción  a  la  vida  sacerdotal.  Esta  última  es,  posible- 
mente, la  que  contenga  más  elementos  de  tipo  objetivo.  Todo 
lo  cual  no  hace  sino  corroborar  cuán  inasible,  secreto  y  mis- 
terioso es  el  proceso  de  la  vocación  sacerdotal.  Por  muy  gran- 
de que  sea  el  esfuerzo  de  promover  las  condiciones  objetivas 
de  la  vocación,  si  no  hay  un  llamado  de  "lo  alto",  nada  se  lo- 
grará. Nuestro  trabajo  se  preocupa  de  aquel  llamado  que  se 
pierde  por  caer  en  campo  impropicio.  Y  es  aquí,  en  esta  acti- 
vidad de  preparar  el  camino,  en  esta  suerte  de  espera  diligen- 
te, donde  caben  el  análisis  y  el  método  eficaces.  Es  necesario 
recordar  esto  una  y  otra  vez.  So  pena  de  parecer  majaderos, 
creemos  que  nunca  se  insistirá  lo  suficiente  en  la  claridad  que 
debe  reinar  respecto  de  los  exactos  límites  de  una  "promo- 
ción" vocacional.  Estos  límites  excluyen  de  manera  absoluta, 
por  ejemplo,  cualquiera  intervención  objetiva  en  cuanto  a 
afirmar  que  un  tercero  ha  recibido  un  llamado  divino;  la  vo- 
cación tiene  que  surgir,  crecer  y  pronunciarse  gracias  a  un 
desarrollo  interior  promovido  por  los  elementos  objetivos  y 
subjetivos  que  vimos  anteriormente. 

Aunque  una  gran  mayoría  de  las  respuestas  tiene  un  acen- 
to puramente  subjetivo,  el  20%  de  ellas,  expresado  en  "ayudar 
a  otras  personas"  (43  en  primera  elección  y  32  en  segunda) 
y  en  "trabajo  por  los  pobres"  (12  en  primera  elección  y  21  en 
segunda)  presentan  una  mayor  influencia  de  elementos  obje- 
tivos. Creemos  que  este  porcentaje  relativamente  elevado  se 
debe  a  la  tendencia  creciente  en  la  juventud  de  ayudar  a  los 
más  necesitados  de  nuestra  población:  aquel  sector  que  sopor- 
ta el  estado  de  miseria  económica.  La  actitud  de  rebeldía  ante 
este  estado  subhumano  afecta  con  fuerza  creciente  a  nuestra 
juventud  en  general  y,  muy  particularmente,  al  futuro  sacer- 
dote. Este  deseo  de  justicia  social,  debido  a  la  imperiosa  evi- 
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dencia  de  su  desafío,  hace  que  el  llamado  de  Dios  al  sacerdo- 
cio se  exprese  más  y  más  en  términos  objetivos  y,  por  ello, 
más  susceptibles  de  ser  promovidos.  Recordemos  lo  dicho  so- 
bre el  prestigio  creciente  de  la  parroquia  de  callampas.  Ahora 
se  trata  de  observar  que  en  esta  tendencia,  natural  en  cual- 
quiera juventud  de  país  subdesarrollado,  se  pueden  encontrar 
elementos  objetivos  de  positiva  influencia  en  el  desarrollo  y 
expresión  de  la  vocación  sacerdotal.  El  acercamiento  de  la  ju- 
ventud a  los  sectores  más  desposeídos  del  país  puede  y  debe 
ser  promovido,  en  primer  lugar  a  compartir  y,  luego,  a  solu- 
cionar en  lo  posible  aquella  miseria  económica.  Pero,  y  no 
menos  importante,  también  se  deben  tener  en  cuenta  las  trans- 
formaciones profundas  e  indispensables  que  se  gesten  en  eí 
interior  de  esta  juventud  que  se  pone  en  contacto  directo  con 
el  fruto  más  acabado  de  nuestra  crueldad  social,  cual  es  la 
miseria  económica  casi  absoluta.  Deseamos  aclarar  aquí  que 
no  estamos  proponiendo  una  suerte  de  cátedra  gratuita  apro- 
vechando la  postración  del  prójimo.  Si  a  ella  no  se  acude  con 
intención  honesta,  más  valiera  no  aproximarse  nunca  a  la  mi- 
seria. Sólo  queremos  anotar  que  este  trato  es  necesario  a  una 
juventud  que  desea  justicia  con  honestidad.  Y  que,  más  aún, 
este  trato  puede  vigorizar  y  dar  libre  curso  a  una  vocación 
sacerdotal  en  germen. 

Un  número  significativo,  por  lo  pequeño,  corresponde  a 
aquellas  respuestas  que  afirman  que  sus  respectivas  vocaciones 
fueron  determinadas  fundamentalmente  por  imitación  de  un 
sacerdote:  sólo  un  1,78%  en  primera  elección  —la  que  obtu- 
vo menos—  y  9,28%  en  segunda,  también  una  de  las  menores. 
Lo  cual  parecería  estar  en  contradicción  con  la  importancia 
que  se  le  otorgaba  a  la  persona  clave,  en  el  análisis  anterior. 
Esta  contradicción  es  sólo  aparente.  Recordemos  que  no  es  una 
pregunta  única,  sino  una  de  nueve  posibilidades.  Tal  como  lo 
afirmamos  más  arriba,  la  influencia  del  tipo  objetivo  no  tiene 
carácter  fundamental;  ella  se  expresa  por  lo  que  llamamos 
"promoción  remota".  Y  como  la  pregunta  que  determinó  este 
Cuadro  inquiría  por  causas  fundamentales,  difícilmente  pue- 
den ser  ellas  atribuidas  a  factores  objetivos,  como  la  influen- 
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cia  de  un  tercero.  Más  aún,  la  frase  incluye  la  palabra  "imi- 
tación" y  ésta  no  es  una  palabra  grata  al  oído  contemporáneo, 
sobre  todo  si  es  joven.  La  "autorealización",  la  angustia  de  no 
haber  elegido  libremente,  son  conceptos  que  hoy  operan  con 
demasiada  fuerza  en  el  hombre  como  para  permitirle  la  gran 
libertad  de  expresar  que  ha  imitado.  La  causa  fundamental 
de  una  vocación  sacerdotal  sólo  puede  ser  un  llamado  de  Dios. 
Pero  este  llamado  se  expresa  de  muchas  maneras.  Y  una  de 
ellas  —y  no  la  menor—  seguirá  siendo  la  imitación  de  un  hom- 
bre que  encarne  dignamente  el  ideal  sacerdotal,  tal  como  se 
pudo  comprobar  en  el  análisis  del  cuadro  anterior. 

3.  Etapas  de  la  Vocación. 

¿A  qué  edad  sintió  el  llamado  de  Dios  o  su  inclinación, 
por  el  sacerdocio? 


Cuadro  N<?  10 


1.  Menos  de  10  años 

56 

20,007o 

2.  10  -  12  años 

58 

20,71 

3.  13  -  14  años 

39 

13,92 

4.  15  —  16  años 

45 

16,07 

5.  17  -  19  años 

47 

16,78 

6.  20  -  22  años 

17 

6,07 

7.  23  -  26  años 

11 

3,92 

8.  27  -  29  años 

9.  Más  de  29  años 

1 

0,35 

X. 

6 

2,14 

280 

99,96% 

Como  se  ve,  nuestra  encuesta  da  ahora  un  brusco  giro  y 
comienza  a  abordar  el  problema  vocacional  desde  un  ángulo* 


89» 


enteramente  diferente.  Hasta  ahora,  según  las  respuestas  de 
nuestros  novicios  y  seminaristas,  hemos  visto  primero  los  fac- 
tores positivos  y  luego  los  negativos,  tanto  aquellos  exteriores 
como  los  interiores  que  afectan  la  vocación  sacerdotal.  Todo 
ello  nos  llevará  a  la  elaboración  de,  por  lo  menos,  los  primeros 
pasos  de  un  plan  de  promoción  vocacional.  Esto  corresponde 
a  la  última  parte  del  presente  trabajo. 

La  pregunta  de  "cuándo  experimentó  el  llamado  de  Dios" 
tiene  por  objeto  el  conocimiento  de  la  vocación  desde  su  pri- 
mer instante  a  fin  de  desarrollarla  y  cuidarla  desde  entonces. 
Para  ello  primeramente  debemos  distinguir  el  llamado  propia- 
mente tal,  de  la  decisión  de  entrar  al  Noviciado  o  Seminario, 
que  será  objeto  de  análisis  separado. 

Vemos  en  el  presente  cuadro  que  un  40%  de  los  encues- 
tados  dice  haber  experimentado  este  llamado  antes  de  los  tre- 
ce años  y  un  14%  entre  los  13  y  14  años.  No  se  trata  de  que 
ellos  hubieran  decidido  ser  sacerdotes  a  esa  temprana  edad, 
pero,  sin  duda,  ya  había  surgido  en  ellos  la  posibilidad,  la  in- 
quietud, la  invitación  a  que  lo  fueran.  Este  es  un  hecho  sor- 
prendente si  se  le  relaciona  con  el  proceso  de  otras  vocacio- 
nes profesionales;  la  "invitación",  en  estas  últimas,  se  formula 
generalmente  a  edad  más  madura.  No  queremos  decir  con  es- 
to que  todos  los  niños  llamados  al  sacerdocio  antes  de  sus  tre- 
ce años  lleguen  a  realizar  su  vocación;  la  gran  deserción  de  se- 
minarios menores  así  lo  prueba.  Sin  embargo,  lo  que  llamá- 
bamos "elección  tentativa"  en  el  estudio  sobre  las  vocaciones 
en  general,  suele  verificarse  a  muy  temprana  edad  en  el  caso 
del  llamado  al  sacerdocio.  Esta  precocidad  del  llamado,  en  un 
porcentaje  tan  alto,  nos  lleva  a  preguntarnos  qué  actitud  ge- 
neral existe  entre  los  padres  y  los  colegios  para  desarrollarla 
o,  al  menos,  permitirla,  cuando  ella  se  produce  entre  los  niños. 
¿Será  acertada  la  actitud  de  desechar  estos  primeros  intentos 
precoces  por  considerarlos  meros  caprichos  de  niños?  Nos  pa- 
rece a  este  respecto  que,  por  lo  menos,  debiéramos  dar  una 
aceptación  similar  a  la  que  se  le  otorga  a  otras  carreras  que 
seducen  a  niños  de  esa  edad.  Por  ejemplo,  si  un  niño  de  doce 
años  manifiesta  una  precoz  facilidad  para  las  matemáticas  y 
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desea  llegar  a  ser  ingeniero  algún  día,  creemos  que  ello  ani- 
ma a  padres  y  maestros  a  facilitar  el  curso  de  esa  temprana 
vocación,  pero  en  ningún  caso  se  trata  de  detenerla  o  supri- 
mirla. Así  también,  los  niños  que  muestran  una  temprana  in- 
clinación al  servicio  de  Dios  —y  las  cifras  demuestran  que  es- 
tos casos  son  numerosos—  debieran  recibir  apoyo  especial  para 
su  vocación  y  permitírseles  que  hablen  y  expresen  sus  desees 
en  un  medio  capaz  de  respetar  y  simpatizar  con  sus  deseos, 
aunque  ellos,  más  tarde,  no  lleguen  a  realizarse.  Nos  parece 
que,  en  la  actualidad,  la  vocación  sacerdotal,  en  sus  primeros 
brotes,  no  cuenta  con  ese  medio  fácil  y  positivo  que  encuen- 
tran otras  carreras,  por  el  contrario,  una  actitud  general  ex- 
tremadamente exigente  en  cuanto  a  pedir  mayor  madurez  pa- 
ra poder  expresar  libremente  el  llamado  de  Dios  que  se  ha 
recibido.  ¿Qué  motivos  hay  para  impedir  que  un  niño  crea 
que  será  sacerdote?  ¿Por  qué  no  facilitarle  la  información  y  las 
primeras  experiencias  propias  de  esta  vocación?  Es  curioso:  si 
se  trata  de  orientar  a  un  niño  que  muestra  afición  a  la  medi- 
cina, nada  parece  tan  normal  y  positivo  como  facilitarle  su 
inclinación  cuanto  sea  posible.  Sin  embargo,  cuando  así  se  h  i- 
ce con  un  posible  sacerdote,  se  habla  de  que  lo  están  "engan- 
chando". De  todo  esto  se  desprende  la  gran  necesidad  que  te- 
nemos de  formar  un  ambiente  de  simpatía  y  naturalidad  en 
torno  a  las  primeras  manifestaciones  de  la  vocación  sacerdotal. 

Aunque  el  porcentaje  de  aquellos  que  han  sentido  el  lla- 
mado por  primera  vez  antes  de  los  17  años  es  alto,  no  debe- 
mos dejar  de  observar  que  1  de  cada  4  lo  ha  sentido  por  pri- 
mera vez  a  los  17  años  o  más  tarde.  Todo  trabajo  en  la  ju- 
ventud de  esta  edad  debe  ser  considerado  como  un  trabajo 
fructífero  para  el  fomento  de  vocaciones. 

Encaramos,  por  lo  tanto,  el  problema  del  cuidado  y  aten- 
ción que  se  le  debe  al  llamado  de  Dios  cuando  se  arraiga  en 
•el  niño.  Ahora  nos  tocaría  analizar  los  antecedentes  de  este 
problema.  Las  soluciones  que  se  desprenden  se  reunirán  en  la 
última  parte  de  este  trabajo. 

El  cuidado  a  que  aludíamos  más  arriba  atañe  directamen- 
te a  todo  nuestro  mundo  católico.  En  primer  lugar,  a  los  pa- 
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dres  del  niño.  Los  elementos  negativos  opuestos  a  veces  por  la< 
sociedad  a  un  niño  que  dice  querer  ser  sacerdote  correspon- 
den, en  su  mayor  parte,  al  deseo  de  "autorrealización"  y  "li- 
bre elección"  a  que  hacíamos  mención  en  nuestro  análisis  de 
la  vocación.  Este  deseo,  noble  en  sí  mismo,  muchas  veces  se 
envicia,  transformando  el  respeto  a  la  libertad  de  elección  en 
mero  "liberalismo".  En  épocas  anteriores  el  vicio  consistía  en 
la  contrapartida  de  este  "liberalismo",  es  decir,  en  presionar 
al  niño  excesivamente,  obligándole  a  seguir  una  vida  para  la 
que  no  estaba  preparado.  Repetimos:  el  deseo  de  impedir  este 
vicio  es  sano  en  su  base,  pero  no  lo  es  el  hecho  de  caer  en  el 
extremo  opuesto  del  péndulo,  o  sea,  en  una  abstención  abso- 
luta de  intervención  por  parte  de  los  padres,  dejando  al  niño 
todo  el  peso  de  su  "autodeterminación".  Entre  uno  y  otro  ex- 
tremo cabe  la  actitud  justa:  sin  caer  en  la  coacción  ni  en  el 
abstencionismo  puede  apoyar  las  primeras  inclinaciones  del 
niño  al  sacerdocio.  Si  la  coacción  crea  vocaciones  artificiales, 
el  liberalismo  suprime  vocaciones  reales. 

Aparte  del  "liberalismo",  existe  otro  hecho  que  suele  tron- 
char vocaciones  reales.  Consiste  en  una  falsa  comprensión  de 
la  vocación  sacerdotal  misma.  Se  espera  que  este  llamado  de 
Dios  manifieste  características  absolutamente  excepcionales:  de 
lo  contrario,  se  cree  que  el  niño  "no  tiene  vocación".  Esta  ac- 
titud, generada  por  una  noción  de  la  vocación  sacerdotal  pro- 
pia del  siglo  XVIII  y  tal  vez  adecuada  a  las  necesidades  plan- 
teadas por  esa  época,  nada  tiene  que  ver  con  el  lenguaje  con 
que  se  expresa  a  este  respecto  la  Iglesia  del  siglo  XX.  Mien- 
tras esta  última  pide  hombres  capaces  o  maduros,  la  sociedad 
insiste  en  otorgarle  hombres  "llamados".  Esta  capacidad,  in- 
sistentemente solicitada  por  la  Iglesia  de  hoy,  en  nada  afecta 
la  sobrenaturaleza  del  llamado  propiamente  tal.  Pero  la  Igle- 
sia desea  poner  el  énfasis  no  en  el  minucioso  análisis  de  si  un 
hombre  ha  sido  o  no  llamado,  sino  en  saber  si  ese  hombre 
puede  o  no  llevar  a  cabo  su  vocación.  Esta  actitud  de  basar 
en  el  "llamado"  todo  el  criterio  selectivo  vocacional,  no  apa- 
reció en  la  Iglesia  sino  en  el  siglo  XVII.  La  historia  de  la 
Iglesia  ha  conocido  innumerables  casos  de  las  llamadas  voca- 
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clones  "de  obediencia"  —sacerdos  ex  obedientia  factus—  como 
los  de  San  Felipe  Nery,  San  Cipriano,  San  Ambrosio,  San  Ger- 
mán, San  Hilario,  San  Gregorio  Nacianceno,  San  Martín,  San 
Gregorio  el  Grande,  etc.  En  1912,  Pío  X  designó  una  comisión 
para  que  investigara  el  problema  de  un  criterio  oficial  de  la 
Iglesia  en  relación  con  la  selección  vocacional.  Los  resultados 
del  informe  eliminan  toda  duda  al  respecto:  no  es  necesario 
que  el  sujeto  experimente  una  inspiración  especial,  ya  que  las 
inclinaciones  sentidas  o  los  consuelos  sensibles  no  constituyen 
condiciones  suficientemente  seguras.  Por  lo  tanto,  basta  para 
ser  aceptado  como  apto  para  el  sacerdocio  la  recta  intención 
de  llegar  a  serlo,  las  capacidades  intelectuales  y  morales  nece- 
sarias para  llevar  a  buen  fin  esta  vocación  y  la  ausencia  de 
impedimentos  graves. 

Si  los  padres  cristianos  comprendieran  a  fondo  esta  acti- 
tud de  su  Iglesia,  podrían  actuar  de  manera  más  clara  y  posi- 
tiva respecto  a  las  vocaciones  de  sus  hijos. 

En  este  análisis  de  los  principales  obstáculos  que  se  opo- 
nen a  las  primeras  inclinaciones  hacia  el  sacerdocio,  debemos 
hacer  presente  todo  el  gran  caudal  que  suelen  hacer  algunos 
padres  en  relación  al  futuro  sexual  de  los  sacerdotes  católicos. 
Un  cabal  discernimiento  científico  respecto  de  la  verdadera 
importancia  del  sexo  en  los  seres  humanos,  quizás  llegaría  a 
enderezar  aquellas  opiniones  afectadas  por  todo  el  ambiente 
de  charlatanería  sexual  característico  de  nuestra  época  y  que 
amenaza  con  crear  una  verdadera  crisis  de  la  castidad.  La  Igle- 
sia no  ha  cesado  de  luchar  contra  las  exageraciones  de  algu- 
nas doctrinas  psicoanalíticas  que  consideran  la  continencia  co- 
mo dañina  a  la  salud  corporal  y  mental.  La  encíclica  Sacra 
Virginitas  es  rotunda  a  este  respecto:  "Aquellos  que  conside- 
ran al  instinto  sexual  como  la  más  importante  y  más  grande 
inclinación  del  organismo  humano,  y  que,  en  consecuencia, 
concluyen  que  el  hombre  no  debe  contener  este  instinto  a  lo 
largo  de  toda  su  vida  sin  correr  el  riesgo  grave  de  deteriorar 
su  organismo  y  particularmente  sus  nervios,  y  por  lo  tanto 
afectar  el  equilibrio  de  su  personalidad,  están,  sin  duda  algu- 
na, en  el  error". 
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No  cabe,  dentro  de  los  objetivos  de  este  trabajo,  esbozar 
aquí  una  ponderación  del  profundo  sentido  cristiano  de  la 
virginidad  y  el  celibato  eclesiástico.  Bástenos  afirmar  que  el 
ambiente  sexualizado  de  nuestra  época  es  otro  factor  que  in- 
hibe la  normal  inclinación  de  los  padres  de  cuidar  la  vocación 
sacerdotal  de  sus  hijos. 

Finalmente,  deseamos  destacar  otro  hecho,  no  menos  sig- 
nificativo, que  detiene  a  los  padres  al  encarar  positivamente 
la  vocación  de  un  hijo.  Nos  referimos  al  desprestigio  social 
que  sufren  los  seminarios  menores  en  Chile.  El  mismo  nombre 
de  estas  instituciones  evoca  una  imagen  en  la  que  concluyen 
signos  evidentes  de  la  más  profunda  desconfianza  en  la  ma- 
yoría de  los  padres,  sobre  todo,  en  aquéllos  que  pertenecen 
a  las  clases  más  acomodadas.  Esta  desconfianza  se  expresa  a) 
representarse  al  Seminario  Menor  como  una  institución  del 
todo  sumida  en  el  pasado,  en  la  que  los  hijos  sufrirán  un  tipo 
de  vida  anormal  para  su  edad  y  su  tiempo;  se  les  educará  me- 
diante sistemas  caducos  y  sin  acceso  a  la  cultura  contemporá- 
nea a  la  que  tienen  derecho,  inculcándoseles  fórmulas  exclu- 
yentes  de  todo  aquello  que  no  lleve  a  un  tipo  de  santidad 
medioeval;  se  les  cortará  todo  nexo  con  la  alegría  propia  de 
la  niñez,  se  les  presionará  en  todo  sentido  con  objeto  de  ex- 
traer de  ellos  un  sacerdote  cueste  lo  que  cueste;  se  les  impon- 
drá una  multitud  de  ejercicios  religiosos  que  llegarán  a  acom- 
plejado por  vida  si,  por  casualidad,  no  llegasen  al  sacerdocio. 
No  es  de  extrañar  que  se  tengan  titubeos  respecto  de  una  ins- 
titución, si  se  comparte  alguno  de  los  prejuicios  señalados. 

Resumiendo,  recordemos  que  no  se  debe  exagerar  el  fac- 
tor edad.  Hay  que  reconocer  que  una  fuente  importante  de 
vocaciones  es  la  de  jóvenes  menores  de  17  años,  pero  sin  dejar 
de  vista  que  hay  un  porcentaje  elevado  también  de  aquéllos 
mayores  de  17  años.  Esto  indica  que  es  necesario  canalizar  los 
recursos  humanos  y  económicos  al  fomento  de  vocaciones  entre 
esta  juventud  más  adulta. 

Otra  conclusión  sería  la  necesidad  de  que  los  Seminarios 
Menores  sean  más  abiertos  y  la  mejor  coordinación  y  concen- 
tración de  ellos  para  mejor  servir  las  necesidades. 
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<jA  qué  edad  se  decidió  a  entrar  en  el  Seminario  o  No- 
viciado? 

Cuadro  N<?  11 


j  .    i>j.dii/o   uc    i  *j  anuo 

20  %W 

2.  15  —  16  años 

59 

21,07 

3.  17  -  19  años 

95 

33,92 

4.  20  -  22  años 

38 

13,57 

5.  23  -  26  años 

22 

7,85 

6.  27  -  29  años 

4 

1,42 

7.  Más  de  29  años 

3 

1,07 

X. 

2 

0,71 

280 

99,96% 

Ya  hemos  estudiado  los  problemas  propios  de  quienes  ha- 
bían recibido  el  llamado  a  la  vocación,  ahora  corresponde  ana- 
lizar los  de  aquellos  que  ya  decidieron  su  destino,  empezando 
por  examinar  la  edad  en  que  hicieron  esta  decisión. 

Tenemos  que  entre  los  15  y  los  16  años,  ya  había  decidi- 
do ingresar  al  Seminario  o  Noviciado  más  de  un  41%  de  los 
encuestados.  Esto  significa  que  estos  jóvenes  ya  tenían  tras  de 
sí  todo  aquel  recorrido  que  va  de  la  elección  tentativa  a  la 
elección  decidida,  y  todo  ello,  durante  el  período  colegial  o 
el  inmediatamente  posterior. 

Esto  no  hace  sino  reiterar  que  la  promoción  vocacional 
debe  estar  centrada  tanto  en  el  adolescente  como  en  el  joven 
mayor.  Recordemos  que  el  59%  de  los  Seminaristas  se  deci- 
dieron a  entrar  después  de  los  17  años.  Cuando  se  observa  la 
preocupación  actual,  los  esfuerzos,  tanto  de  personal  como  eco- 
nómicos, concentrados  sólo  en  fomentar  vocaciones  de  semina- 
ristas menores,  se  nota  un  desenfoque  bastante  considerable. 
Deberán  dedicarse  recursos  humanos  y  económicos  para  aten- 
der mejor  a  la  juventud  más  madura.  Seis  de  cada  diez  mu- 
chachos se  deciden  después  de  los  17  años.  Ahora  bien,  si  nos 
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toca  preocuparnos  del  joven  que  ya  ha  hecho  su  decisión,  nos 
preguntamos:  ¿De  qué  manera  ve  él  proyectada  esta  decisión 
'en  su  futuro  inmediato?  Lo  normal  es  que  trate  de  ingresar 
cuanto  antes  al  Seminario  o  Noviciado  una  vez  efectuada  la 
decisión.  Contra  este  punto  de  vista  suelen  oponerse  algunas 
dificultades.  Las  principales,  por  parte  de  los  padres,  ya  las 
vimos  anteriormente.  Sin  embargo,  cabe  aún  preguntarse,  ¿qué 
sucede  en  el  ánimo  del  joven  decidido  a  ser  sacerdote,  cuando 
éste  observa,  no  ya  las  dificultades  familiares  o  el  "liberalis- 
mo" de  muchos  colegios,  sino  la  vida  que  le  espera  como  se- 
minarista o  novicio,  y  como  sacerdote  en  Chile  después?  ¿Qué 
información  posee  al  respecto  salvo  su  menguada  experiencia 
directa?  Y  esta  experiencia  ¿le  aporta  un  panorama  positivo 
y  digno  de  ser  vivido  con  los  ojos  bien  abiertos,  o  le  obliga  a 
lanzarse  a  ojos  cerrados,  en  medio  de  un  panorama  que  le 
asusta,  con  tal  de  cumplir  con  su  decisión  y  su  llamado?  Esta 
líltima  pregunta  encierra  el  siguiente  problema  de  fondo: 
nuestros  sacerdotes,  nuestros  Seminarios  y  Noviciados,  ¿presen- 
tan un  rostro  en  que  se  expresa  la  plenitud  y  alegría  de  su 
vocación? 

Nos  parece  de  gran  importancia  para  una  promoción  vo- 
cacional,  que  tanto  el  joven  que  ya  ha  hecho  su  decisión,  co- 
mo aquél  que  piensa  en  ella,  vean  en  ese  tipo  de  existencia 
todos  los  signos  propios  de  una  vida  mejor.  Esto  no  significa 
que  deba  ocultárseles  ninguna  de  las  grandes  renuncias  que 
esta  vida  exige.  Tal  como  vimos,  el  joven  no  se  asusta  de  una 
vida  de  privaciones,  al  contrario,  no  acepta  la  vida  muelle 
para  los  sacerdotes  y  está  dispuesto  a  cualquier  sacrificio,  pero 
dentro  de  la  alegría  y  la  confraternidad  sacerdotal. 

Podemos  imaginar  lo  que  significa  para  el  muchacho  que 
acaba  de  decidirse  a  entrar  en  un  Seminario  o  Noviciado,  el 
testimonio  de  sacerdotes  que  se  evaden  de  su  vocación,  ya  sea 
por  la  puerta  de  escape  del  activismo  o  por  el  angelismo;  el 
sacerdote  incomprendido,  el  histérico,  el  teólogo  despegado 
de  la  vida,  el  párroco  rural  solitario  y  amargado,  los  Novicia- 
dos y  Seminarios  fantasmales  con  aspecto  de  instituciones  des- 
aparecidas y  sobre  todo  esto:  ante  los  ojos  juveniles  que  mues- 
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tran  ya  su  vocación,  el  sacerdote  debe  aparecer  alegre  y  en  la 
proa  de  la  vida.  Pío  XII  afirmó  en  la  Encíclica  Menti  Nostrae: 
"Todo  sacerdote  debe  esforzarse  por  ser  y  por  mostrarse  como 
un  ejemplo  de  vida  sacerdotal  que  pueda  llegar  a  constituir 
un  ideal  digno  de  ser  imitado  por  los  jóvenes  que  le  conocen 
y  en  quienes  él  ha  descubierto  los  signos  del  llamado  divino". 

En  resumen:  a)  el  59%  de  los  encuestados  había  decidi- 
do su  vocación  después  de  los  17  años;  b)  la  promoción  sa- 
cerdotal debe  centrarse  en  todo  lo  que  compete  a  la  adoles- 
cencia y  a  la  juventud,  con  especial  énfasis  en  el  colegio,  la 
familia  y  grupos  apostólicos;  c)  necesidad  de  información  so- 
bre la  vida  inmediata  que  espera  al  que  desea  o  piensa  ser 
sacerdote;  d)  alegría  y  vitalidad  en  los  Seminarios,  Novicia- 
dos y  sacerdotes  que  están  en  contacto  con  niños  y  adoles- 
centes. 

El  lector  habrá  notado  que  hay  una  variación  entre  la 
edad  en  que  uno  siente  el  primer  llamado,  la  edad  en  que 
uno  se  decide  y  finalmente  la  edad  en  que  el  muchacho  in- 
gresa al  Seminario. 

La  edad  de  ingreso  está  representada  del  siguiente  modo: 
entre  15  y  17  años  hay  un  32,50%,  entre  18  y  20  años  un 
42,80%,  de  21  a  23  años  un  15,35%,  los  mayores  de  24  años 
constituyen  el  9,60%. 


¿Cuántos  arlos  esperó  antes  de  entrar  al  Seminario  o  No- 
viciado? 

Todos  esperaron  un  cierto  tiempo  antes  de  entrar  en  el 
Seminario  o  al  Noviciado.  La  espera  puede  estar  relacionada 
con  una  oposición  de  los  padres  al  ingreso  de  sus  hijos.  Un 
20,80%  de  los  padres  manifestaba  que  su  hijo  era  demasiado 
joven  para  tomar  semejante  determinación.  Difícilmente  se 
podrá  saber  cuántos  de  estos  padres  guardan,  en  el  fondo,  la 
esperanza  de  que  la  postergación  pueda  acarrear  un  cambio 
hacia  otro  "porvenir  mejor". 


7.— Crisis  Sacerdotal. 
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El  caso  es  que  el  26,42%  de  los  encuestados  tuvo  que  es- 
perar un  año  o  dos  antes  de  su  entrega  a  la  vocación  sacer- 
dotal y  30%  esperó  más  de  dos  años. 

¿Existe  este  mismo  ánimo,  por  parte  de  los  padres,  de  que 
sus  hijos  se  comprometan  con  una  carrera  a  edad  más  madu- 
ra, cuando  se  trata  de  otra  actividad  que  el  sacerdocio?  El 
hecho,  por  ejemplo,  de  que  un  muchacho  llegue  a  la  Univer- 
sidad dos  años  antes  que  lo  normal,  no  parece  inquietar;  le- 
jos de  esto,  produce  agrado  y  legítimo  orgullo  en  la  mayoría 
de  los  padres.  Difícilmente  puede  concebirse  el  caso  de  un  pa- 
dre que  haga  esperar  dos  años  a  su  hijo  antes  de  que  éste 
ingrese  a  estudiar  ingeniería. 

Nos  parece  cuerdo  concluir  que  este  fenómeno  de  la  "es- 
pera" se  produce  en  torno  a  la  vocación  sacerdotal  especial- 
mente. Y  en  este  punto  entra  en  juego  un  equívoco  sumamen- 
te popularizado.  Nos  referimos  al  convencimiento  que  anima 
a  muchos  de  que  es  mejor  sacerdote  aquel  que  ha  "vivido  la 
vida"  antes  de  determinar  su  vocación.  Dicho  convencimiento 
se  basa  en  que  el  individuo  que  ha  "vivido  la  vida"  tendría 
más  "comprensión"  respecto  de  aquellos  que  la  siguen  vivien- 
do y  que  más  tarde  formarán  su  grey.  Más  aún,  se  piensa  que 
esta  "vida  vivida"  dará  mayor  base  de  elección  impidiendo  fu- 
turos arrepentimientos  una  vez  adoptada  la  decisión  vocacio- 
nal  definitiva. 

No  pertenece  al  objeto  de  este  trabajo  probar  el  equívoco 
de  tales  afirmaciones.  Nos  contentaremos  con  enunciar  las  res- 
puestas cristianas  a  este  problema. 

En  primer  lugar,  creemos  que  un  mayor  conocimiento  de 
la  vida  puede  ser  un  factor  positivo  pero  no  excluyente  de  la 
vocación.  Debemos,  sí,  recordar  que  la  comprensión  o  el  per- 
dón no  están  reñidos  con  la  inocencia;  por  el  contrario,  la 
pérdida  progresiva  de  la  inocencia  puede  llevar  consigo  un 
proceso  de  oscurecimiento  creciente.  Las  perentorias  frases  de 
Cristo  en  torno  a  la  inocencia,  y  el  testimonio  de  los  santos 
que  "vivieron  su  vida"  y  nunca  dejaron  de  dolerse  por  ello, 
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bastan  aquí  por  el  momento.  Sin  embargo,  no  creemo;  que 
un  padre  cristiano  pueda  adjudicarse  la  tarea  de  brindar  una 
"vida"  al  hijo  que  desea  ser  sacerdote,  sin  que,  con  ello,  e 
inconscientemente  quizás,  esté  jugando  el  triste  papel  del  ten- 
tador. Este  papel  puede  revestirse  de  las  más  sanas  intencio- 
nes: "quiero  que  mi  hijo  sea  más  consciente  del  paso  que  va 
a  dar";  "quiero  que  mi  hijo  conozca  el  mundo  a  que  va  a  re- 
nunciar para  que  después  pueda  ayudarlo  más";  "quiero  que 
mi  hijo,  si  se  decide,  no  se  arrepienta  más  tarde,  pues  ello 
puede  frustrar  su  vida";  "mi  hijo  no  sabe  aún  lo  que  quiere". 
Todas  estas  actitudes  pueden  ser  legítimas  siempre  que  no  se 
exageren  y  se  conviertan  en  un  verdadero  impedimento  para 
la  relación  del  muchacho  con  Dios. 

Nuevamente,  como  hemos  visto,  la  actitud  más  favorable 
hacia  la  vocación  —aunque  aparentemente  más  egoísta—  es 
aquella  que  alega  motivos  de  postergación  debido  a  circuns- 
tancias familiares  ajenas  al  muchacho  en  cuanto  a  su  voca- 
ción se  refiere:  soledad  de  los  padres,  carencia  de  medios  eco- 
nómicos. Preferible  sería  que  los  padres  que  sufren  de  soledad 
o  pobreza  no  revistieran  estos  hechos  con  actitudes  deseosas 
de  "un  porvenir  mejor"  para  sus  hijos  o  la  triste  experiencia 
de  una  "vida  vivida".  Ello  sólo  logrará  oscurecer  más  una  po- 
sición de  por  sí  incierta,  cristianamente  hablando. 

Podría  también  ser  indecisión  del  muchacho:  querer  estar 
bien  seguro  del  paso  que  da;  no  saber  si  entrar  a  un  Semina- 
rio o  Congregación  religiosa;  dificultad  para  terminar  un  no- 
viazgo o  pololeo,  etc. 

Otra  de  las  preguntas  que  hicimos  en  esta  encuesta  era  si 
estaban  contentos  de  haber  entrado  al  Seminario  o  Noviciado 
a  la  edad  en  que  lo  hicieron,  o  si  hubieran  preferido  hacerlo 
en  otra  época  de  su  vida.  65,7%  de  ellos  han  contestado  que 
están  contentos  con  la  edad  en  que  entraron;  19,3%  hubiera 
preferido  entrar  después  de  los  19  años.  Son  los  que  han  in- 
gresado más  jóvenes  quienes  muestran  una  tendencia  a  prefe- 
rir el  ingreso  a  edad  más  madura. 
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4.  Relaciones  Sociales. 


Ahora  pasamos  a  otro  aspecto  de  la  vida  del  encuestado 
antes  de  ingresar  al  Noviciado  o  Seminario.  Este  análisis  nos 
llevará  a  conocer  qué  tipo  de  vida  es  conveniente  promover 
en  aquellas  personas  que  muestran  signos  de  vocación. 

Tocaremos  un  factor  importante  en  la  vida  del  mucha- 
cho: su  relación  con  el  sexo  opuesto  antes  de  ingresar  al  Se- 
minario o  Noviciado.  Un  33,57%  nos  responde  que  su  amis- 
tad con  el  otro  sexo  ha  sido  frecuente;  10%  dice  que  nunca, 
17%  no  responde  y  60%  responde  que  mantuvo  un  asiduo 
trato  con  muchachas.  Se  desprende  que  lo  normal  en  la  vida 
de  los  que  han  decidido  ser  sacerdotes  es  continuar  una  exis- 
tencia que  mimetice  cuanto  sea  posible  con  el  término  medio 
de  su  ámbito.  No  desean  sobresalir  ni  hacer  explícitas  sus  for 
mas  de  piedad  en  orden,  generalmente,  a  evitar  entrometi- 
dos en  el  desarrollo  de  la  vocación.  En  efecto,  suele  haber 
una  preocupación  en  el  caso  de  la  madre,  del  padre,  del  her- 
mano mayor,  del  amigo,  etc.,  por  "este  niño  que  no  sale,  que 
no  va  a  fiestas,  que  no  acepta  invitaciones".  Existe  la  tenden- 
cia a  entrever  una  conducta  "anormal"  cuando  esto  sucede, 
y  de  allí  que  se  pretenda  obligar  al  futuro  sacerdote  a  que 
sea  "normal".  A  fin  de  evitar  la  presión  de  quienes  difícil 
mente  pueden  comprender  lo  que  sucede  en  su  interior,  el 
muchacho  acepta  esta  "normalidad"  para  que  lo  dejen  en 
paz.  Todo  lo  cual  no  se  opone  al  hecho  obvio  de  que  es  re- 
comendable y  bueno  que  un  muchacho  sea  y  mantenga  una 
vida  alegre,  sana  y  de  normal  relación  con  amigas  y  amigos. 
"Vida  normal",  sin  embargo,  no  significa  "vida  mundana". 

Hoy  más  que  nunca  el  pueblo  pide  que  el  sacerdote  sea, 
única  y  exclusivamente  sacerdote,  y  santo  si  es  posible.  No  le 
exige  que  sea  ni  buen  profesional,  ni  hombre  de  "sociedad", 
pues,  como  tal,  no  podrá  satisfacer  las  preguntas  que  el  mun- 
do de  hoy  se  hace  respecto  de  sí  mismo  y  de  su  destino.  La 
inmensa  brecha  abierta  por  Juan  XXIII  prueba  que  sólo  el 
sacerdote,  como  tal,  es  capaz  de  reconciliar  al  mundo  consigo 
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mismo.  Profetas  y  no  levitas  es  lo  que  pide  la  humanidad 
contemporánea.  En  otras  palabras,  el  mundo  de  hoy  no  sólo 
acepta  la  diferencia  que  existe  entre  él  y  el  sacerdote,  sino 
que  parece  necesitarla  y  exigirla.  Es  por  demás  alentador  el 
hecho  de  que  el  mundo  impulse  al  sacerdote  a  tomar  su  lu- 
gar "entre  el  Cielo  y  la  Tierra",  pues  así  lo  libra  de  hacer 
concesiones  que  más  tarde  suelen  transformarse  en  evasiones. 
No  se  debe,  por  lo  tanto,  obligar  al  muchacho  que  desee  ser 
sacerdote  a  comportarse  "como  todos".  El  ya  no  es  como  to- 
dos. Es  diferente.  Y  esa  diferencia  es  santa  y  más  necesaria  al 
mundo  que  cualquier  otra  vocación.  No  debemos  ignorar  el 
misterio  que  significa  el  sacerdocio,  un  misterio  que  la  misma 
Iglesia,  después  de  veinte  siglos,  no  llega  aún  a  elucidar. 

cPerteneció  a  alguna  agrupación  juvenil  que  no  fuera  un 
grupo  apostólico? 

Ya  analizamos  la  pertenencia  a  grupos  apostólicos.  ¿Cuál 
fue  la  participación  en  otro  tipo  de  agrupaciones?  15,71%  fue 
scouts;  uno  de  cada  cinco  fue  miembro  de  algún  club  depor- 
tivo; 12,50%  perteneció  a  Academias  Literarias;  sólo  un  40% 
se  había  mantenido  ajeno  a  estas  agrupaciones. 

Podríamos  concluir  que  la  vida  que  ha  llevado  el  mu- 
chacho antes  de  entrar  al  seminario  ha  sido  una  vida  sana  y 
con  facilidad  de  contacto  con  los  demás;  no  fue  un  muchacho 
aislado,  sino  más  bien  incorporado  al  ambiente  en  que  se  de- 
senvolvía. Queda  una  interrogante  y  es,  si  entró  en  estas  agru- 
paciones movido  por  un  deseo  de  quedar  en  ambiente  para 
hacer  una  labor  apostólica  en  ellas,  ya  que  la  mayoría  de  los 
seminaristas  declara  haber  pertenecido  a  un  grupo  apostólico. 
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Capítulo  VIII 
VISION  DEL  FUTURO 


¿Qué  ministerio  preferiría  Ud.  ejercer  cuando  se  ordene? 

La  proyección  hacia  el  futuro  generalmente  diseña  el  ideal 
que  uno  espera.  Se  dieron  nueve  opciones  diferentes.  Entre 
ellas  uno  de  cada  cuatro  desea  trabajar  en  parroquias;  23% 
quisiera  enseñar  en  los  colegios;  13%  desearía  trabajar  en  las 
poblaciones.  Uno  de  cada  diez  parece  tener  una  inclinación 
más  intelectual  a  juzgar  por  el  deseo  de  enseñar  filosofía  o 
teología. 

En  el  próximo  capítulo  veremos  como  los  alumnos  de 
colegios  tienen  una  preferencia  mucho  mayor  a  un  trabajo 
en  poblaciones  que  al  trabajo  en  parroquias. 

A  través  de  otra  pregunta  pudimos  ver  que  los  semina- 
ristas desearían  una  mayor  formación  intelectual.  48%  desea- 
ría estudiar  después  de  la  ordenación  alguna  especialidad.  Só- 
lo un  32%  desea  empezar  a  trabajar  inmediatamente  después 
de  la  ordenación. 

¿Qué  haría  Ud.  para  promover  vocaciones  además  de 
rezar  mucho? 

Los  seminaristas  consideran  que  la  propaganda  es  lo  más 
importante  (23,21%).  Un  porcentaje  igual  nos  habla  de 
promover  los  contactos  entre  los  religiosos  y  la  juventud.  El 
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testimonio  alegre  del  clero  y  de  los  religiosos  es  otro  elemen- 
to importante.  El  apostolado  social  obtiene  un  5%.  Hay 
otras  sugerencias  que  tienen  menos  importancia. 

Las  distintas  preguntas  de  nuestro  cuestionario  nos  han 
ido  mostrando  algunos  datos  sobre  nuestros  seminaristas.  Hay 
elementos  que  nos  confirman  lo  que  hemos  dicho  en  la  par- 
te teórica  de  este  estudio. 

En  el  capítulo  siguiente  presentaremos  el  estudio  de  la 
imagen  del  sacerdote  entre  los  alumnos  de  colegios  particu- 
lares. Allí  veremos  cuáles  son  los  elementos  coincidentes  con 
lo  que  hemos  descrito  en  este  capítulo. 
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CUARTA  PARTE 
ENCUESTA  A  COLEGIOS  PARTICULARES 


El  estudio  del  alumnado  de  colegios  particulares  ca- 
tólicos nos  ayudará  a  forjarnos  una  opinión  ordena- 
da del  universo  del  cual  surge  la  mayoría  de  nues- 
tras vocaciones  sacerdotales.  En  los  capítulos  anterio- 
res estudiábamos  el  ambiente  en  que  se  desarrollaba 
la  vocación  sacerdotal  de  acuerdo  con  las  declaracio- 
nes de  seminaristas  y  novicios.  Ahora  se  trata  de  di- 
latar este  conocimiento  mediante  las  respuestas  de  los 
alumnos  para  ilustrarnos  respecto  de  sus  ideas  sobre 
el  sacerdote  y  el  sacerdocio.  Nuestra  encuesta  se  exten- 
dió a  los  alumnos  de  sexto  año  de  humanidades  de 
los  colegios  católicos  de  Santiago,  Valparaíso,  Amofa- 
gasta  y  Puerto  Montt.  El  tipo  de  preguntas  tendía  a 
obtener  respuestas  acerca  de  la  actitud  de  aceptación 
o  rechazo  de  la  vocación  sacerdotal;  la  religiosidad  del 
ambiente  familiar;  la  práctica  religiosa  y  el  grado  de 
adhesión  a  instituciones  apostólicas;  la  idea  que  tie- 
nen del  prestigio  del  sacerdocio  como  profesión  inte- 
lectual; la  idea  que  tienen  del  grado  de  generosidad 
y  entrega  del  sacerdocio  en  relación  con  otras  profe- 
siones; conocer  el  ideal  sacerdotal  que  tienen  estos  mu- 
chachos y  las  fuentes  de  donde  obtienen  esta  imagen. 
Finalmente,  se  trataba  de  saber  si  el  sacerdocio  era 
un  camino  contemplado  como  posibilidad  dentro  de 
un  número  significativo  de  estudiantes. 


Capítulo  IX 


CARACTERISTICAS  DE  LOS  ALUMNOS 


1.  Edad. 

Las  edades  de  los  alumnos  fluctúan  entre  los  16  y  21  años. 
El  grupo  mayor  se  encontró  entre  los  17  y  18  años  (69,4%)  • 
Para  facilitar  más  el  análisis,  hemos  agrupado  los  cuadros  se- 
gún los  temas,  lo  que  permite  relacionar  las  respuestas  entre 
sí  y  obtener  conclusiones  más  dilatadas. 

2.  Familia. 

La  familia  es  la  pequeña  sociedad  donde  el  hombre  ad- 
quiere los  primeros  valores  y  normas.  Ya  vimos  su  influencia 
«n  la  encuesta  de  los  seminaristas.  En  este  segundo  estudio 
describiremos  algunos  factores  que  parecen  de  importancia. 

Clase  social:  La  autoclasificación  social  de  los  alumnos  nos 
indica  que  la  mitad  de  ellos  se  dicen  pertenecer  a  la  clase  me- 
dia acomodada.  Las  cifras  son  las  siguientes: 


1.  Alta 
5.  Baja 

4.  Obrera 

2.  Media  acomodada 

3.  Media  modesta 


221 
2 

15 
292 

65 


37,2% 
0,3% 
2,5% 
49,1% 
10,9% 


595 


100,oo% 
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Si  relacionamos  este  cuadro  con  el  correspondiente  de  los 
seminaristas  y  novicios,  veremos  que  la  sobre  representación  de 
las  clases  más  adineradas  se  hace  aquí  aún  más  evidente,  al- 
canzando las  clases  alta  y  media  acomodada  un  total  del 
86,3%.  Ahora  bien,  si  tal  como  comprobamos  anteriormen- 
te, la  enorme  mayoría  de  vocaciones  sacerdotales  proviene 
de  colegios  católicos,  y  éstos  agrupan  una  mayoría  de  estu- 
diantes que  pertenecen  a  las  clases  alta  y  media  acomoda- 
da del  país,  no  podemos  extrañarnos  de  que  las  clases  obre- 
ras y  campesinas  apenas  proporcionen  un  12%  de  las  vo- 
caciones sacerdotales  de  Chile.  Si  se  desea  incorporar  a  es- 
te 60%  de  la  población  del  país,  (vale  decir  el  porcentaje 
de  obreros  y  campesinos)  a  un  nivel  en  que  la  vocación 
sacerdotal  se  constituya  en  un  camino  accesible,  será  ne- 
cesario dedicar  grandes  esfuerzos  a  la  penetración  en  la  en- 
señanza primaria  y  secundaria  de  los  sectores  más  pobres 
del  país.  De  otro  modo,  la  vocación  sacerdotal  seguirá  sien- 
do considerada  como  "asunto  de  ricos".  La  promoción  de 
la  vocación  sacerdotal  en  las  clases  altas  chilenas  sólo  po- 
drá mejorar  parcialmente  el  problema  de  la  escasez  sacer- 
dotal, y  mantendrá  el  poco  deseable  desnivel  social  entre 
nuestros  sacerdotes  y  nuestro  pueblo.  Las  clases  mayoritarias 
chilenas  aún  no  han  pronunciado  su  respuesta  al  desafío  que 
plantea  la  vocación  sacerdotal.  ¿Será  porque  lo  rechazan,  o 
porque  no  se  les  ha  proporcionado  los  medios  para  que  se 
manifiesten?  La  respuesta  a  esta  pregunta  toca  la  médula 
misma  de  nuestro  problema  de  escasez  de  sacerdotes;  este 
trabajo  sólo  pretende  señalar  algunos  aspectos;  su  solución 
escapa  a  nuestra  meta  que  es  sólo  informar  y  luego  sugerir 
formas  de  promoción.  Al  margen  de  lo  que  pueda  hacer  por 
estos  sectores  mayoritarios  la  educación  primaria  y  secundaria, 
pensamos  en  la  eficaz  labor  que  podría  llevar  a  cabo  una 
acción  informativa  y  difusora  del  ideal  sacerdotal  especial- 
mente diseñada  para  el  campesino  y  el  obrero.  Comunicar- 
les que  existe  un  sacerdocio  de  ellos,  que  sólo  ellos  podrían 
ejercer  satisfactoriamente. 
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Grupo  familiar. 


El  grupo  familiar  de  que  provienen  los  alumnos  es  más 
bien  numeioso.  La  familia  de  sólo  un  hijo  está  representada 
sólo  por  el  14,370  Y  la  de  dos  hijos  P°r  un  23%.  El  63%  de 
los  encuestados  pertenece  a  una  familia  de  4  hijos  o  más.  Si 
el  grupo  familiar  influye  junto  a  otras  condiciones  en  la  vo- 
cación, como  parecen  demostrarlo  las  contestaciones  de  los 
seminaristas,  se  encontraría  aquí  uno  de  los  factores  positivos 
hacia  las  vocaciones  en  los  colegios  católicos. 


Práctica  relig;osa  de  los  padres. 


Su  padre  es 

Su  madre  es 

Católico  practicante 

256 

43,3% 

417 

70,1% 

Católico  que  practica  de 

vez  en  cuando 

216 

36,3% 

139 

23,3% 

Indiferente 

78 

13,1% 

25 

4,2% 

De  otra  religión 

14 

2,4% 

10 

1,7% 

Sin  religión 

17 

2,9% 

4 

0,7% 

Contrario  a  la  religión 

2 

0,3% 

Otros 

10 

u% 

595 

100,0% 

595 

100,0% 

La  práctica  religiosa  del  padre  es  alta.  Un  43,3%  es  ca- 
tólico practicante.  Si  sumamos  esta  cifra  a  la  de  "católico 
que  practica  de  vez  en  cuando"  tenemos  79,6%.  Un  70,1%, 
de  las  madres  es  católica  practicante  y  si  se  agrega  el  23, o% 
que  practica  de  vez  en  cuando  llegamos  a  una  cifra  notable- 
mente elevada  (93,4%) .  Naturalmente  en  nuestro  contexto 
?oc:o  religioso  no  es  lo  mismo  que  la  madre  practique  de  vez 
en  cuando  a  que  lo  haga  el  padre.  Para  la  madre  es  signo 
más  peyorativo.  Más  adelante  se  verá  como  influye  la  prác- 
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tica  religiosa  de  los  padres  sobre  distintos  aspectos  vocacio- 
nales.  Este  es  otro  factor  positivo  para  el  ambiente  vocacional 
ya  que  es  similar  al  de  los  seminaristas. 

Parientes  cercanos  sacerdotes: 

Un  8%  confiesa  no  tener  un  pariente  cercano  sacerdote. 
Un  6,4%  tiene  un  hermano.  En  general  podríamos  decir  que 
no  son  muchos  los  que  tienen  parientes  sacerdotes  o  religio- 
sos (28%)  si  se  considera  que  este  universo  es  el  que  ha  dado 
más  vocaciones  al  clero  chileno. 

Para  completar  el  tema  del  ambiente  religioso  familiar 
se  trató  de  averiguar  en  qué  medida  se  relacionan  los  sacer- 
dotes con  el  medio  familiar  del  alumno  mediante  dos  pre- 
guntas. 


Contacto  con  sacerdotes. 

¿Ha  estado  algún  sacerdote  en  su  casa  este  último  año? 

Si  ha  visitado  su  casa,  ¿cuál  ha  sido  el  motivo  más  común? 

Un  34%  de  los  encuestados  respondió  que  nunca  había 
recibido  la  visita  de  un  sacerdote  en  sus  casas.  Un  16%  dice 
que  una  vez,  35%  que  algunas  veces  y  un  13%  habla  de  visitas 
"a  menudo". 

Sin  embargo  del  grupo  que  ha  recibido  visita  de  un  sa- 
cerdote (que  es  un  65%) ,  £7,8%  de  estos  alumnos  dice  que 
ha  sido  por  motivos  de  amistad  y  un  5,4%  por  apostolado  o- 
sea,  que  la  mayor  parte  de  las  visitas  son  visitas  informales. 

Es  evidente  que  un  contacto  más  frecuente  entre  hogares 
y  sacerdotes  podría  rendir  valiosos  frutos  en  orden  a  promo- 
ver un  ambiente  más  propicio  y  fácil  a  la  vocación  sacerdotal. 
Es  un  fenómeno  bien  conocido  el  del  aislamiento  a  que  nues- 
tra sociedad  somete  al  sacerdote;  y  muchas  veces,  al  recibir- 
lo, lo  hace  en  medio  de  un  incómodo  estiramiento  del  todo 
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extraño  a  los  sentimientos  de  especial  confianza  y  sencillez  que 
debieran  existir  entre  un  sacerdote  y  su  grey.  La  intensifica- 
ción de  este  trato  personal  entre  familia  y  sacerdote  contri- 
buiría, además  de  constituir  un  indispensable  vínculo  para 
este  último,  a  aproximar  al  seno  de  la  familia  el  ideal  sacer- 
dotal, cambiaría  la  imagen  espectral  que  a  menudo  se  tiene 
sobre  esta  vocación  y  le  otorgaría  ese  sello  robusto,  alegre  y 
saludable  propio  de  una  familia  cristiana.  Este  fenómeno  de 
aislamiento  llega  a  su  punto  culminante  allí  donde  debía 
producirse  menos.  Nos  referimos  al  caso  del  párroco  en  medio 
de  sus  feligreses.  Un  65%  de  los  encuestados  afirma  no  ha- 
ber hablado  con  un  sacerdote  de  su  parroquia  en  el  último 
año,  el  único  vínculo  que  suele  mantenerse  es  el  de  la  Misa 
dominical  y  su  coi  respondiente  sermón,  cuya  función  no- 
puede  sustituir,  ni  medianamente,  a  una  relación  menos  ofi- 
cial. El  distanciamiento  entre  el  sacerdote  y  el  medio  fami- 
liar que  le  rodea  trae  consigo  un  consecuente  distanciamien- 
to entre  este  medio  y  la  vocación  sacerdotal.  Esta  última  se 
hará  tanto  más  remota  y  extraña,  cuanto  más  lejos  se  coloque 
al  sacerdote  respecto  del  centro  de  la  vida  cotidiana  y  fami- 
liar. 

Sintetizando,  podríamos  decir  que  el  nivel  religioso  de  los 
hogares  practicantes  es  lo  suficientemente  elevado  como  para 
permitir  un  aumento  significativo  de  vocaciones  sacerdota- 
les en  ese  medio. 


3.  Vida  espiritual  del  alumno- 

;Ud.  comulga?  Diariamente                              35  5,9% 

Algunas  veces  a  la  semana       155  26,0% 

Algunas  veces  al  mes               166  27,9% 

Algunas  veces  al  año                151  25,4% 

Casi  nunca                               72  12,1% 

Nunca                                     16  2,7% 

595  100,0% 
11* 


.¿Pertenece  a  algún  grupo  apostólico? 


Ninguno 

A.  Católica  del  colegio 
A.  Católica  parroquial 
Congregaciones  Marianas 
Grupos  Misioneros 
Otros 


389  65,4% 

27  4,5% 

33  5,5% 

63  10,6% 

12  2,0% 

71  11,8% 


595  100,0% 


Si  recordamos  aquí  el  análisis  del  tema  similar  en  la  en- 
cuesta a  seminaristas  y  novicios,  veremos  que  aquellos  que 
afirmaban  haber  comulgado  diariamente  en  el  año  anterior 
a  la  entrada  al  Seminario  o  Noviciado,  ascendían  al  51,40%; 
y  los  que  comulgaban  algunas  veces  a  la  semana,  llegaban  al 
34,64%.  Ambos  grupos  suman  el  86%  del  total.  Esto  signifi- 
ca que  una  abrumadora  mayoría  de  futuros  sacerdotes  se  en- 
cuentra en  el  grupo  de  los  que  comulgan  con  frecuencia.  Este 
grupo,  entre  los  estudiantes  de  sextos  años  de  colegios  cató- 
licos, asciende  al  30%  aproximadamente.  Es  ésta  una  cifra 
considerable,  sobre  todo  si  se  relaciona  con  el  escaso  número 
de  vocaciones  sacerdotales  que  arroja.  Lo  mismo  ocurre  con 
la  actividad  apostólica.  Un  85%  de  los  seminaristas  o  novi- 
cios afirmó  haber  pertenecido  a  alguna  forma  oganizada  de 
apostolado;  vemos  que  este  porcentaje  surge  de  un  34,4% 
de  alumnos  que  participan  en  actividades  apostólicas. 

El  nivel  de  las  comuniones  es  relativamente  alto,  aunque 
no  deja  de  ser  significativo  también  el  de  aquellos  que  no 
comulgan  casi  nunca  o  nunca. 

El  trato  con  un  padre  espiritual  es  elevado,  55,8%  de 
los  alumnos  lo  frecuentan. 

En  la  pertenencia  a  grupos  apostólicos  notamos  un  va- 
cío considerable.  65%  de  los  muchachos  dicen  no  pertenecer 
a  ninguno,  ¿Qué  otro  tipo  de  actividad  tienen  los  alumnos? 
Tal  vez  aquí  hay  un  campo  aún  no  explorado.  Hemos  visto 
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la  correlación  que  existe  entre  la  pertenencia  a  estos  grupos 
y  la  germinación  de  un  ideal  sacerdotal.  De  todos  modos  po- 
dríamos decir  que  aunque  el  nivel  espiritual  es  relativamen- 
te alto,  con  todo  no  parece  haber  armonía  entre  ese  nivel  y 
el  número  de  vocaciones  que  de  ese  ambiente  sale. 

Todo  esto  nos  lleva  a  pensar  que,  entre  la  vocación  sa- 
cerdotal y  los  grupos  más  practicantes  de  los  colegios  católi- 
cos, existe  una  distancia  exagerada  que  no  guarda  adecuada 
relación  con  el  nivel  espiritual  de  estos  muchachos.  ¿En  qué 
consiste  esta  distancia  y  cuál  sería  la  manera  de  disminuirla? 
Creemos  que,  en  primer  lugar,  esta  distancia  se  produce  de- 
bido a  una  imagen  errada  de  la  vocación  sacerdotal,  no  así 
del  sacerdote,  como  veremos  más  adelante.  Es  decir,  el  sacer- 
dote tiene  amplia  acogida,  según  consta  en  nuestras  encues- 
tas. Muchos  son  los  que  piensan  en  la  vocación  sacerdotal  co- 
mo algo  sublime  y  preferible  a  cualquier  otra  actividad  hu- 
mana. Sin  embargo,  pocos  son  los  que  se  identifican  o  se 
imaginan  a  sí  mismos  como  sacerdotes,  al  menos  en  forma 
sería,  positiva  y  perseverante.  Creemos  que  esta  falta  de  iden- 
tificación se  debe  a  una  comprensión  errada  de  quiénes,  cuán- 
do y  cómo  son  elegidos  los  sacerdotes.  La  Iglesia  ha  evolucio- 
nado significativamente  desde  el  siglo  XVIII  a  esta  parte,  en 
lo  que  respecta  a  la  aceptación  de  candidatos  al  sacerdocio; 
como  ya  hemos  dicho,  ella  atiende  más  al  hecho  de  que  el 
candidato  sea  capaz  que  a  la  comprobación  del  llamado  divi- 
no mismo,  estimando  que  no  es  necesario  que  el  sujeto  expe- 
rimente una  inspiración  especial,  ya  que  las  inclinaciones 
percibidas  por  los  sentidos  no  constituyen  una  base  suficien- 
temente segura.  Creemos  que  una  mayor  divulgación  de  las 
exigencias  de  la  Iglesia  para  los  futuros  sacerdotes,  desde  este 
punto  de  vista  de  la  capacidad,  contribuiría  en  no  poca  me- 
dida a  disipar  ideas  no  muy  claras  acerca  del  sacerdocio,  fa- 
cilitando la  identificación  o  la  consideración  de  la  posibili- 
dad de  seguir  el  camino  sacerdotal.  Esta  campaña  de  divul- 
gación contribuiría,  además,  a  acortar  la  distancia  —en  cuan- 
to a  posibilidad  de  vida—  que  separa  al  camino  sacerdotal 
del  resto  de  las  actividades  humanas.  Existe  la  tendencia, 


8—  Crisis  Sacerdotal. 
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por  demás  exagerada,  a  considerar  la  sublimidad  del  sacerdo- 
cio en  forma  tan  excluyen  te,  que  pocas  veces  se  le  llega  a 
avisorar  como  destino  posible.  Pensamos  entonces  que,  sin 
menoscabo  de  la  sublimidad  del  sacerdocio,  se  debe  poner  es- 
pecial énfasis  en  aproximarlo,  en  cuanto  sea  posible,  de  ma- 
nera que  quede  incluido  en  el  radio  de  acción  imaginativa  de 
los  muchachos;  de  este  modo,  se  mermaría  aquella  negativa 
rotunda  y  prejuiciada  que  dice:  "yo  no  sirvo",  "no  he  sido 
llamado",  "no  soy  digno",  etc. 

Otra  medida  que  contribuiría  a  equilibrar,  compensar 
la  escasez  sacerdotal  al  nivel  espiritual  del  alumno  de  cole- 
gio católico,  consiste  en  definir  y  expresar  con  claridad  la 
figura  del  sacerdote.  Es  verdad  que  el  sacerdote,  como  perso- 
na, tiene  una  buena  acogida  entre  estos  muchachos  y  que  en 
muchos  casos  gana  su  admiración  y  su  amistad.  Sin  embargo, 
para  que  se  produzca  la  identificación,  para  que  se  llegue  a 
percibir  el  ideal,  es  necesario  aunar,  al  contacto  personal  del 
muchacho  con  el  sacerdote,  la  acción  del  sacerdote  como  "re- 
presentación", como  imagen  sensible  y  fácilmente  percepti- 
ble. Este  indispensable  requisito  de  la  indentificación  no  es 
siempre  fruto  de  un  contacto  personal.  Es  posible  que  este 
último  logre  conmover  al  muchacho  hasta  iluminar  su  deci- 
sión en  orden  al  sacerdocio  (vimos  al  comienzo  de  este  aná- 
lisis la  gran  importancia  que  tiene  el  contacto  personal  entre 
sacerdote  y  muchacho) .  Pero  nosotros  pensamos  en  estos  mo- 
mentos en  todos  aquellos  estudiantes  que,  habiendo  recibido 
un  contacto  personal  con  un  sacerdote  y  sintiéndose  por  ello 
atraídos  hacia  un  camino  similar,  no  dan,  sin  embargo,  el 
paso  definitivo  y,  en  muchas  ocasiones,  ni  siquiera  se  per- 
miten cavilar  acerca  de  esta  posibilidad.  Para  que  esto  ocu- 
rra, se  requeriría  de  un  medio  aún  más  asimilable  que  el 
contacto  con  la  persona  de  un  sacerdote,  un  medio  capaz  de 
imprimir  la  imagen  de  un  sacerdote  ideal  de  manera  eficaz  y 
duradera.  Actualmente,  todas  las  profesiones  cuentan  con  un 
prototipo  que  afecta  y  conforma  la  imaginación  juvenil;  exis- 
ten nítidas  y  atrayentes  representaciones  de  médicos,  inge- 
nieros, campesinos,  etc.,  expresadas  a  través  de  todos  los  me- 
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dios  de  comunicación  contemporáneos  en  general  y  por  la  li- 
teratura y  el  cine  en  particular. 

Respecto  del  sacerdote,  no  existe  esta  misma  abundancia. 
Si  la  literatura  contemporánea  se  ha  preocupado  últimamen- 
te de  él,  no  siempre  se  ha  preocupado  de  dejar  una  imagen  del 
todo  positiva  y,  ciertamente,  no  muy  apta  para  conmover  la 
imaginación  escolar.  Más  aún,  y  en  orden  a  la  imagen  del  sa- 
cerdote chileno  —tema  específico  de  este  trabajo—  poco  se  ha 
hecho.  Por  lo  tanto,  se  llenaría  un  gran  vacío  al  llevar  a  cabo 
cualquier  esfuerzo  tendiente  a  expresar,  sea  por  conferencias, 
folletos,  libros,  etc.,  una  imagen  del  sacerdote  chileno  de  nues- 
tros días,  destinada  a  inquietar  y  a  asentar  la  imaginación  es- 
colar. Este  esfuerzo  complementaría  en  gran  manera  la  indis- 
pensable acción  del  contacto  personal.  Podemos  resumir  di- 
ciendo que  hay  una  desarmonía  entre  el  elevado  número  que 
mantiene  una  vida  espiritual  y  el  escaso  número  de  sacerdo- 
tes que  rinde;  ella  se  debería;  a)  a  un  concepto  de  la  vocación 
sacerdotal  ya  en  desuso;  b)  a  la  ausencia  de  una  imagen  clara 
del  sacerdote  chileno  de  nuestros  días.  Este  tema  lo  analizare- 
mos posteriormente. 
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Capítulo  X 
IMAGEN  E  IDEAL  DEL  SACERDOTE 


Nos  pareció  necesario  formarnos  una  idea  lo  más  cabal 
posible  acerca  del  grado  de  conocimiento  que  los  alumnos 
poseían  del  sacerdote  y  de  la  vocación  sacerdotal  y  comprobar, 
además,  qué  imágenes  expresaban  este  conocimiento,  en  qué 
ideales  se  encarnaba,  qué  ambicionaba  o  rechazaba  el  mucha- 
cho. Las  preguntas  que  siguen  a  continuación  fueron  hechas 
con  este  objeto.  Debido  a  su  crecido  número,  se  las  irá  anali- 
zando, brevemente,  una  a  una,  pero  siempre  dentro  del  mismo 
tema. 

1.  Sacerdocio  frente  a  otras  carreras. 

¿Cuál  de  las  siguientes  carreras  cree  Ud.  que  requiere  una 
preparación  más  dura  por  el  esfuerzo  intelectual  pedido? 


Abogado 

16 

2,7% 

Ingeniero 

164 

27,6% 

Médico 

172 

28,9% 

Profesor 

20 

3,4% 

Sacerdote 

207 

34,8% 

Militar 

Agrónomo 

2 

0,3% 

Hombre  de  negocios 

5 

0,8% 

Empleado 

X 

9 

1,5% 

595 

100.0% 
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Nombre  las  dos  carreras  que  requieren  una  mayor  en- 
trega a  los  demás. 


ja 

elección 

2?  e 

lección 

Cant 

Por  cent. 

Cant. 

Por  cent. 

Abogado 

2 

0,3% 

8 

1.3% 

Ingeniero 

19 

3,2% 

11 

1.9% 

Médico 

141 

23,7% 

286 

48,1% 

Profesor 

41 

6,9% 

106 

17,8% 

Militar 

4 

0,7% 

9 

1,5% 

-rVgl  UIIUIIIU 

K 
D 

u>y /o 

10 

1  u 

1  7°/ 
\» 1  /o 

Sacerdote 

376 

63,2% 

153 

25,7% 

Hombre  de  negocios 

3 

0,5% 

9 

u% 

Empleado 

9 

0,3% 

1 

0,2% 

X 

9 

0,3% 

2 

0,3% 

595 

100.0% 

595 

100.0% 

El  sacerdocio  es  considerado  por  los  muchachos  como 
una  carrera  que  requiere  una  preparación  intelectual  dura. 
34,8%  lo  consideran  en  primer  lugar.  Esto  puede  ser  una  es- 
timación por  lo  menos  intelectual  que  se  tiene  del  sacerdocio. 
Nótese  que  los  años  de  estudio  son  casi  equivalentes  a  medi- 
cina e  ingeniería  y  sin  embargo  el  sacerdocio  está  considera- 
do sobre  esas  carreras. 

En  la  pregunta  siguiente  sobre  la  carrera  de  mayor  en- 
trega, el  sacerdocio  tiene  el  porcentaje  más  alto.  Entre  la 
primera  y  segunda  elección  los  jóvenes  eligen  el  sacerdocio 
en  un  87%.  Ya  en  la  primera  elección  el  sacerdote  ocupa  el 
primer  lugar  (63%)  y  muy  por  encima  de  otras  carreras.  Es 
curioso  ver  que  este  alto  porcentaje  no  responde  a  la  elec- 
ción personal  de  esa  vocación.  A  esa  edad  todavía  se  está  en 
un  período  idealista;  por  lo  tanto  sería  propia  la  elección  de 
una  carrera  donde  se  desarrollara  más  el  espíritu  de  entrega 
a  los  demás.  Es  posible  que  en  la  orientación  vocacional  ge- 
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neral  no  se  hable  suficientemente  de  la  belleza  de  la  genero- 
sidad y  la  felicidad  que  ella  puede  reportar.  Por  desgracia, 
no  tenemos  aún  datos  de  ingresados  a  las  distintas  carreras. 
Pero  sí,  podemos  decir  que  la  población  seminarista  de  Chi- 
le no  pasa  de  los  400  estudiantes,  lo  que  representa  un  1,5% 
de  la  población  universitaria. 

2.  Funciones  más  cercanas  al  ideal. 

¿Cuáles  son  las  dos  funciones  que  más  se  acercan  al 
ideal  de  sacerdote  que  Ud.  se  ha  formado? 

El  porcentaje  mayor  lo  obtuvo  el  sacerdote  que  trabaja 
en  movimientos  obreros;  4  de  cada  10  prefirieron  esta  voca- 
ción; y  si  a  este  porcentaje  le  sumamos  11  correspondientes  a 
la  segunda  elección,  vemos  que  este  número  se  eleva  sobre 
el  60%  que  elige  esta  función  como  ideal  sacerdotal  . 

Nos  parece  conveniente  recordar  aquí  el  análisis  que  hi- 
cimos de  una  pregunta  similar  en  la  encuesta  a  Seminarios  y 
Noviciados.  En  él  observábamos  la  tendencia  creciente  que 
existe  en  la  juventud  por  ayudar  a  los  más  necesitados  eco- 
nómicamente. Dicha  tendencia  se  explica  sobradamente  con 
el  estado  de  aguda  miseria  que  soportan  grandes  sectores  de 
nuestra  población.  Es  por  demás  comprensible  que,  en  un 
país  en  estado  de  subdesarrollo,  las  simpatías  hacia  el  sacer- 
dote se  canalicen  por  aquellas  vías  que  buscan  la  solución  al 
problema  álgido  de  la  nación. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  promoción  vocacional,  de- 
bemos tener  muy  en  cuenta  esta  preferencia  de  la  juventud 
por  el  sacerdote  dedicado  al  medio  obrero.  Si  estamos  segu- 
ros de  que  la  promoción  debe  efectuarse  con  mayor  intensi- 
dad allí  donde  sea  posible  un  mayor  rendimiento,  poca  du- 
da cabe  de  que  la  figura,  la  vida,  los  problemas  y  compensa- 
ciones de  la  vida  sacerdotal  en  el  medio  obrero  deberían  ser 
divulgados  por  todos  los  medios  posibles. 
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El  misionero  en  el  extranjero  obtiene  una  preferencia 
significativa:  24,5%  (en  primera  elección)  y  24,2%  en  se- 
gunda elección.  Es  revelador  observar  a  este  respecto  que  Jos 
que  así  contestaron  eran,  principalmente  los  más  jóvenes  de 
los  encuestados,  o  sea,  entre  los  15  y  16  artos.  Este  hecho  nos 
lleva  a  pensar  que,  en  este  caso,  el  criterio  selectivo  estuvo 
bastante  influido  por  toda  la  atmósfera  de  aventura  que  su- 
giere "un  misionero  en  el  extranjero".  Esta  actitud  puede  im- 
plicar un  estado  de  inmadurez  muy  propio  de  la  edad,  tan- 
to mayor  cuanto  que  nuestro  país  cruza,  como  lo  estamos 
viendo,  por  una  etapa  que  ha  merecido  una  actividad  de  ti- 
po misional. 

Vale  la  pena  hacer  notar,  también,  el  bajo  porcentaje 
obtenido  por  aquellos  sacerdotes  que  desempeñan  cargos  ad- 
ministrativos eclesiásticos  (0,8%) .  Se  comprueba  con  ello 
que  la  juventud  concibe  como  ideal  un  tipo  de  sacerdote  de 
heroísmo  expreso,  sin  que  parezca  notar  mayormente  el  ti- 
po de  heroísmo  interior,  invisible,  propio  de  estas  tareas  ad- 
ministrativas o  de  la  vocación  monástica,  que  también  ob- 
tuvo un  porcentaje  bajo  de  preferencias. 

Se  puede  observar  que,  también,  obtuvo  un  bajo  por- 
centaje de  preferencia  aquel  sacerdote  "asesor  de  un  grupo 
apostólico",  que  sólo  llegó  a  un  3,7%  en  primera  elección  y 
6,1%  en  segunda.  Esto  no  deja  de  ser  extraño,  por  cuanto 
estos  sacerdotes  desempeñan  un  cargo  activo,  eminentemen- 
te sacerdotal,  y  en  estrecho  contacto  con  la  juventud.  Sospe- 
chamos que  esta  indiferencia,  en  beneficio  de  actividades  sa- 
cerdotales más  expresamente  heroicas,  se  debe,  además  de  un 
desconocimiento  de  la  importancia  de  esta  función,  al  hecho 
de  que  el  muchacho  busca  empeñar  su  vida  en  actividades  en 
que  el  riesgo,  la  audacia,  el  coraje,  sean  elementos  prepon- 
derantes. Recordemos  en  este  momento  cuanto  decíamos  a 
esté  respecto  en  el  capítulo  en  que  estudiábamos  el  proceso 
vocacional  y  sus  manifestaciones  heroicas.  Ahora  bien,  la  idea 
de  "asesorar"  un  "grupito"  de  "jóvenes"  para  una  "acción  apos- 
tólica", no  ayuda,  a  primera  vista  al  menos,  a  que  un  mucha- 
cho se  interese  por  esta  actividad.  Creemos  que  ha  llegado 
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el  momento  de  tocar  un  aspecto  significativo  a  este  respecto. 
Nos  referimos  al  lenguaje  técnico  eclesiástico.  Para  un  sacer- 
dote que  ha  hecho  estudios  de  filosofía  y  teología,  que  posee 
conocimientos  por  lo  menos  elementales  de  filología,  que  ma- 
neja con  alguna  soltura  el  latín,  no  le  sobresaltan  palabras 
tales  como  "caridad",  "inocencia",  "apostolado",  "humildad", 
etc.  El  sacerdote  conoce  la  raíz  y  la  historia  de  estas  palabras  y, 
por  lo  tanto,  llega  a  ellas  y  las  usa  en  forma  muy  diferente 
al  mundo  seglar  de  nuestros  días.  Centenares  de  nombres 
connotan  para  los  indoctos  una  carga  emotiva  e  ideológica 
del  todo  diferente  a  la  que  tienen  para  quienes  han  llegado 
a  ella  por  la  vía  histórica,  técnica  o  teológica.  Ahora  bien, 
si  el  científico  puro  puede  guardar  respecto  de  este  problema 
una  actitud  olímpica,  pues  a  él  no  le  incumbe  el  destino  ad- 
verso que  pueda  sufrir  un  término  en  los  oídos  del  vulgo,  la 
Iglesia  no  puede  mantener  esta  misma  actitud  indiferente  en 
cuanto  Ella  no  sólo  estudia  la  palabra  de  Dios;  además  — v 
principalmente—  la  predica  y  promueve  en  medio  de  una 
grey  no  siempre  docta  ni  dócil.  Los  nombres,  dentro  del  mun- 
do extraeclesiástico,  y  nos  referimos  especialmente  a  los  nom- 
bres de  conceptos  religiosos,  sufren  un  proceso  de  transfor- 
mación que  no  va  acompañado,  necesariamente,  de  un  pro- 
greso hacia  una  mayor  exactitud  respecto  de  su  significado 
original.  Es  comprensible  que  los  eruditos,  los  técnicos  y  pro- 
fesionales, se  apeguen  y  se  encariñen  con  la  venerabilidad  de 
algunos  nombres;  pero  no  es  menos  deseable  que  dicho  ape- 
go no  llegue  al  extremo  de  formar  una  suerte  de  lenguaje  ce- 
rrado y  de  difícil  acceso  para  el  resto  del  mundo.  Buen  ejem- 
plo de  esto  lo  constituye  el  título  "Asesor  de  un  grupo  apos- 
tólico" que  más  arriba,  e  intencionadamente,  poníamos  se- 
paradamente y  entre  comillas.  No  se  requiere  una  perspica- 
cia fuera  de  lo  común  para  adivinar  lo  que  un  nombre  así 
puede  sugerir  en  la  imaginación  de  un  muchacho  colegial 
chileno  dé  la  segunda  mitad  del  siglo  veinte.  Nosotros  a  mo- 
do de  ensayo,  preguntamos  a  varios  muchachos  de  esa  edad 
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acerca  de  lo  que  en  ellos  despertaba  cada  una  de  las  palabras 
de  dicho  título.  Una  gran  mayoría  estuvo  de  acuerdo  en  que 
la  palabra  "asesor"  estaba  cargada  de  significado  peyorativo, 
sugería  una  actividad  prescindible  y,  cosa  curiosa,  a  varios  Ies- 
sucedió  asociarla  con  la  palabra  "sacristán".  Obvio  es  con- 
cluir que  estos  muchachos  ignoraban  el  significado  verdade- 
ro de  "la  palabra  "asesor"  y  que,  al  explicárselo,  se  reivindi- 
ca su  valor  original.  Pero  éste  no  es  el  problema  sustancial. 
Lo  que  aquí  nos  incumbe  es  lo  siguiente:  hasta  qué  punto 
debe  una  labor  promotora  preocuparse  de  reivindicar  tér- 
minos que  han  sufrido  un  proceso  de  desprestigio  en  su  cur- 
so histórico.  Y  hasta  qué  punto  dicha  reivindicación  es  real  y 
no  entra  por  un  oído  y  sale  por  el  otro  para  que  la  versión 
"popular"  vuelva  a  ocupar  el  sitio  que  antes  tenía. 

Creemos  estar  planteando  un  problema  —nada  nuevo, 
por  lo  demás—  pero  muy  contiguo  a  la  preocupación  de 
innumerables  sacerdotes  que  se  lamentan  porque  sus  palabras 
"no  llegan"  a  oídos  de  los  fieles.  Desearíamos  señalar  que  no 
siempre  esta  falta  de  comunicación  se  debe  al  endurecimien- 
to del  corazón  del  pueblo,  sino  que  también  debe  buscarse 
en  el  endurecimiento  de  las  propias  palabras  utilizadas.  Este 
problema,  en  cuanto  a  la  promoción  de  vocaciones  sacerdo- 
tales, tiene,  como  fácilmente  se  puede  comprender,  una  gran 
importancia.  De  ello  depende,  en  gran  medida,  la  imagen 
que  el  muchacho  pueda  formarse  de  la  vocación  sacerdotal 
y  del  sacerdote.  Toda  comunicación  hablada  o  escrita  tendien- 
te a  la  promoción  sacerdotal,  deberá  tomar  en  cuenta  este 
problema  del  lenguaje.  Deberá  dar  preferencia  a  aquellas 
palabras  que  viven  en  la  imaginación  del  muchacho.  Ellas 
forman  parte  de  su  mundo  habitual;  pueden  fácilmente  sus- 
citar su  imaginación  y  su  admiración,  y  son  preferibles  a 
aquellos  nombres  que  requieren  de  luchas  reivindicadoras, 
y  largas  explicaciones  no  siempre  adecuadas  al  corazón  ju- 
venil. 
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3.  Virtudes  sacerdotales. 


Para  continuar  ahondando  en  la  imagen  que  se  tenía  del 
sacerdote  y  de  la  vocación  sacerdotal,  decidimos  hacer  pre- 
guntas muy  directas  acerca  de  tales  opiniones: 


¿Qué  espera  de  un  sacerdote? 


Buen  ejemplo 

108 

18,1% 

Que  hable  francamente 

13 

2,2% 

Un  buen  amigo  (consejos) 

104 

17,5% 

Que  les  dé  a  conocer  a  Dios 

116 

19,5% 

Darse  por  entero  a  los  demás 

92 

15,5% 

Comprensivo 

56 

9,4% 

Justicia  social 

16 

2,7% 

Nada  o  muy  poco 

Otros  motivos 

Sin  respuesta 

90 

15,1% 

¿Qué  virtudes  le  agradan  más  en  un  sacerdote? 


2? 

elección 

2?  elección 

Trabajador 

104 

17,5% 

62 

10,4% 

Piadoso 

21 

3,5% 

27 

4,5% 

Alegre 

97 

16,3% 

98 

16,5% 

Comprensivo 

180 

30,3% 

127 

21,5% 

Sacrificado 

62 

10,4% 

72 

12,1% 

Paciente 

5 

0,8% 

11 

1,8% 

Amigable 

56 

9,4% 

94 

15,8% 

Preparado 

66 

11,1% 

89 

15,0% 

Estudioso 

4 

0,7% 

11 

1,9% 
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En  este  aspecto  de  la  encuesta  se  dieron  sólo  excepcio- 
nalmente  respuestas  unánimes  o  casi  unánimes.  En  general, 
observamos  que  los  porcentajes  están  equitativamente  divi- 
didos. En  el  primer  grupo  de  preguntas,  por  ejemplo,  respon- 
diendo a  "qué  espera  Ud.  de  un  sacerdote",  una  de  cada  cin- 
co elige  que  "les  dé  a  conocer  a  Dios";  inmediatamente  segui- 
do porque  "dé  un  buen  ejemplo".  Las  características  enun- 
ciadas en  el  cuestionario  eran,  es  verdad,  casi  todas  de  suma 
importancia  para  un  sacerdote,  y  era  difícil  elegir  una  sin 
ocasionar  desmedro  de  otras.  Sin  embargo,  nos  parece  alen- 
tador observar  que  los  más  altos  porcentajes  recayeron  sobre 
características  esenciales  del  sacerdocio.  La  idea  que  estos 
muchachos  tienen  del  servicio  que  les  debe  un  sacerdote,  es 
altamente  evangélica  y  representativa,  a  nuestro  entender,  de 
la  opinión  mayoritaria  de  los  católicos  de  nuestro  país. 

Esta  misma  falta  de  unanimidad  acusan  las  respuestas  a 
la  segunda  pregunta.  Que  sea  comprensivo,  sin  embargo,  al- 
canza a  obtener  un  30%  de  las  respuestas.  Debemos  pensar 
que  este  porcentaje  elevado  se  debe  al  marcado  declive  que 
siente  el  muchacho  por  sentirse  incomprendido.  Aunque  así 
lo  fuera,  en  nada  resta  importancia  al  hecho  de  que  ellos 
pidan  comprensión  de  parte  del  sacerdote  más  que  ninguna 
otra  virtud.  El  sacerdote  triste  e  introvertido  sería  el  menos 
adecuado  para  encontrar  una  acogida  amplia  en  este  medio. 
Vemos,  ratificando  esta  afirmación,  que  el  defecto  más  recha- 
zado es  la  incomprensión  (20%) .  El  orgulloso  (12,8%)  y 
"atrasado  en  su  manera  de  pensar"  (12,6%)  son  otros  de- 
fectos señalados.  Se  diría  que  los  muchachos  buscan  un  tipo 
de  sacerdote  que,  principalmente,  se  ocupe  de  la  labor  por 
su  prójimo  y  en  medio  de  su  prójimo;  en  otras  palabras,  un 
sacerdote  que  esté  junto  a  ellos,  con  profundo  conocimiento, 
no  sólo  de  sus  problemas,  sino  también  de  sus  formas  de  ex- 
presión, de  esparcimiento,  de  interés,  y  que,  como  lo  hemos 
dicho,  sea  capaz,  así,  en  medio  de  ellos,  de  dirigirlos  espiri- 
tualmente.  Es  en  extremo  grato  comprobar  este  deseo  de 
comprensión  por  parte  de  los  encuestados;  ello  implica  deseo 
de  que  el  sacerdote  esté  más  cerca. 
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De  acuerdo  con  los  cuadros,  la  imagen  expresada  por  la 
mayoría  de  estos  muchachos  sería  en  síntesis  la  siguiente: 
un  sacerdote  que,  viviendo  en  medio  de  ellos  (comprensivo)  „ 
pueda  dirigirlos  espiritualmente  de  modo  que  les  dé  a  cono- 
cer a  Dios. 

Se  preguntó  además:  ¿Cuál  de  estos  trabajos  cree  Ud. 
que  son  más  importantes  en  un  sacerdote?  Se  dieron  opciones 
y  entre  ellas  el  trabajo  más  importante,  según  los  encuesta- 
dos,  es  el  trabajo  de  evangeli/ación  en  poblaciones  pobres, 
entre  los  pobres;  sin  duda  se  espera  que  el  sacerdote  dé  las 
mismas  respuestas  que  dio  Cristo  a  los  discípulos  de  Juan  para 
saber  si  de  hecho  El  era  el  enviado  de  Dios.  La  respuesta  dt; 
Cristo  fue  mostrar  que  El  estaba  evangelizando  a  los  pobres. 
Otro  de  los  trabajos  importantes  es  el  combatir  la  injusticia 
social  30%.  Ya  hicimos  notar  el  valor  de  esta  inclinación 
social  como  elemento  de  atracción  vocacional.  Los  otros  tra- 
bajos tales  como  educación  de  los  niños,  parecen  suscitar  un 
interés  menor.  Podríamos  decir  que  tanto  en  los  seminaristas 
como  en  los  estudiantes  hay  una  gran  admiración  por  el  tra- 
bajo que  realiza  el  sacerdote  frente  a  los  pobres.  Si  agrega- 
mos también  a  los  que  trabajan  en  combatir  la  injusticia 
social,  tenemos  que  7  de  cada  10  jóvenes  consideran  estos  tra- 
bajos como  los  más  importantes  en  un  sacerdote. 

El  ideal  sacerdotal  se  encarna  en  hombres  concretos.  Es> 
así  que  pedimos  una  lista  de  los  sacerdotes  que  los  alumnos 
creen  han  hecho  más  bien  en  Chile  en  los  últimos  años.  El 
Padre  Hurtado  obtuvo  la  más  alta  elección:  48,6%  lo  nom- 
bran. Es  interesante  observar  esta  popularidad  después  de 
10  años  de  su  fallecimiento.  Tal  vez  se  debería  dar  a  conocer 
mucho  más  su  vida,  ya  que  puede  ser  inspirador  de  un  mo- 
delo de  vida  sacerdotal.  Sigue  en  orden  de  elección  el  Car- 
denal Caro  con  39,5%.  Sin  duda  éstos  han  sido  los  persona- 
jes eclesiásticos  más  famosos.  Un  gran  número  de  muchachos 
no  designan  sacerdotes  y  un  40%  citan  sacerdotes  del  Colegio 
en  que  ellos  actualmente  estudian.  La  popularidad  del  Padre 
Hurtado  y  del  Cardenal  Caro  confirman  lo  dicho  anterior- 
mente. 
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Capítulo  XI 


POSICION  FRENTE  A  LA  VOCACION  Y 
AL  SACERDOCIO 


Las  preguntas  que  presentamos  a  continuación  se  for- 
mularon para  detectar  la  actitud  de  los  muchachos  frente 
a  la  vocación  y  al  sacerdocio.  Para  dejar  una  impresión  de 
menor  compromiso  personal  se  hace  la  pregunta  de  un  modo 
indirecto. 

1.  Actitud  frente  a  la  vocación: 

¿Si  Ud.  tuviera  un  hermano  de  15  años  que  quisiera  ser 
sacerdote  qué  le  diría? 


Que  termine  primero  el  colegio  330  55,5% 

Que  entre  a  la  Universidad  90  15,1% 

Que  siga  su  vocación  inmediatamente  83  14,0% 

Que  espere  y  trabaje  21  3,5% 

Que  se  olvide  de  esto  16  2,7% 

Otra  razón  47  7,9% 


¿Qué  actitud  tomaría  Ud.  si  fuera  padre  de  familia  y  un 
hijo  suyo  quisiera  ser  sacerdote? 
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Aprobaría  gustoso  242  40,7% 

Aceptaría  255  42,9% 

Indiferente  71  11,9% 

Se  opondría  13  2,2% 

Se  opondría  vehementemente  8  1>8% 


En  la  primera  pregunta  más  de  la  mitad  de  los  mucha- 
chos 55,7%  opinan  que  es  mejor  que  termine  los  estudios  del 
colegio.  No  es  esto  una  oposición  sino  parece  ser  una  indi- 
cación favorable  a  una  mayor  madurez  o  a  una  contra  indi- 
cación respecto  a  los  seminarios  menores,  15,1%  insiste  en 
que  entre  a  la  Universidad;  sólo  un  14%  opina  que  debería 
entrar  inmediatamente;  un  2,7%  manifiesta  una  oposición. 
Por  esta  pregunta,  como  por  la  siguiente  se  puede  ver  que 
en  general  en  estos  colegios  hay  una  actitud  positiva  hacia 
las  vocaciones,  a  juzgar  por  ese  alto  porcentaje  de  aproba- 
ción y  aceptación  (83%) . 

2.  Razones  aducidas  para  seguir  una  vocación- 
Al  preguntársele  a  los  alumnos  qué  razón  dan  para  apro- 
bar o  aceptar  contestan  un  31,6%  de  ellos  que  "cada  persona 
es  libre  para  elegir  su  propia  carrera"  o  "que  uno  no  debe 
oponerse  al  llamado  de  Dios"  17,7%  y  17,5%  acepta  "por 
ser  la  vocación  algo  grande".  Un  8.8%  considera  que  es  una 
bendición  para  la  familia.  Sólo  un  4¿%  lo  aprobaría  "dada 
la  escasez  de  sacerdotes" '.  Es  interesante  tomar  en  cuenta  estas 
razones  que  dan,  para  saber  presentar  el  problema  vocacional 
como  algo  positivo  y  no  usar  tanto  el  argumento  de  escasez 
vocacional.  El  porcentaje  de  los  que  se  opondrían  es  muy  bajo 
pero  algunos  de  los  que  contestaron  que  su  actitud  sería  "in- 
diferente" también  dieron  razones  de  oposición;  14  alumnos 
o  sea,  el  2,4%  dicen  que  por  no  ser  una  "profesión  lucrativa" 
en  seguida  contestan  "por  pensar  que  el  muchacho  no  tiene 
vocación"  o  "porque  es  muy  joven". 
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Es  importante  conocer  si  la  juventud  que  estudiamos 
tiene  una  idea  clara  de  las  razones  por  las  cuales  un  joven 
puede  ingresar  a  un  seminario. 

Entre  las  razones  aducidas  se  destaca  como  primera  elec- 
ción el  hecho  de  que  uno  entra  a  esta  vida  por  un  "espíri- 
tu de  entrega  a  Dios"  (50,8%) ,  razón  verdadera  y  desintere- 
sada. 

Ocupa  el  segundo  lugar  en  importancia  entre  las  razo- 
nes presentadas  y  que  tiene  un  sentido  semejante  a  la  primera, 
en  el  sentido  de  servicio,  "servir  a  los  demás"  (17%) .  Es  este 
segundo  motivo  el  más  aducido  en  la  segunda  elección:  un 
32%  de  los  alumnos  lo  citan.  En  seguida  tenemos  "imitar  a 
Cristo"  (16,370). 

Otras  razones  tales  como  desengaños  amorosos  o  una 
huida  del  mundo  para  evitar  problemas  o  escapar  a  los  pe- 
ligros de  la  vida,  tienen  un  porcentaje  insignificante.  Son 
precisamente  los  porcentajes  más  pequeños  de  todos,  tanto 
como  primera  o  segunda  elección.  Es  interesante  ver  que  el 
muchacho  tiene  la  idea  justa  sobre  las  razones  por  las  cuales 
uno  puede  elegir  el  servicio  de  Dios. 

A  menudo  la  mejor  manera  de  obtener  una  opinión  obje- 
tiva del  encuestado  consiste  en  preguntar  qué  es  lo  que  acon- 
sejaría a  un  amigo  en  una  ocasión  determinada. 

¿"Si  uno  de  sus  amigos  tiene  vocación  sacerdotal  qué 
razones  le  daría  Ud.  par  ayudarlo  a  perseverar"? 

"Indique  los  elementos  más  importantes  que  sirven  para 
comprobar  la  vocación  sacerdotal  de  un  joven". 

En  el  caso  que  nos  ocupa,  un  37%  respondió  que  "si  es 
la  voluntad  de  Dios,  que  no  dude".  Pero,  ¿cómo  se  llega  a 
conocer  la  voluntad  de  Dios  sin  consejo  y  orientación?  La 
expectativa  de  una  revelación  sobrenatural  no  es  el  camino 
normal  para  conocer  si  se  tiene  o  no  vocación  sacerdotal.  Pa- 
rece estar  muy  arraigada  la  convicción  de  que  el  llamado  al 
sacerdocio  implica  un  proceso  extraño  en  el  cual  el  sujeto  es 
arrastrado  lo  quiera  o  no.  Sólo  un  12,6%  opinó  que  el  mejor 
consejo  consistiría  en  buscar  apoyo  y  orientación  y  un  12,8% 
aconsejaría  que  busque  un  director  espiritual.  Sin  embargo, 
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cuando  se  trata  de  conocer  el  elemento  más  importante  pa- 
ra comprobar  la  vocación  sacerdotal  de  un  muchacho  pode- 
mos decir  que  un  60%  responde  acertadamente  al  afirmar 
que  esta  vocación  se  conoce  por  el  deseo  de  servir  a  Dios 
(segunda  elección  24,4%)  y  por  sentir  una  atracción  espe- 
cial (24,9%  con  33,4%  como  segunda  elección) .  Como  se  ve 
una  gran  mayoría  no  tiene  problema  en  relación  oon  el  re- 
conocimiento de  una  vocación  sacerdotal;  el  verdadero  pro- 
blema y  desconocimiento  comienza  cuando  esta  vocación  ne- 
cesita ser  desarrollada,  puesta  en  marcha.  En  otras  palabras 
se  sabe  en  qué  consiste  esta  vocación,  pero  su  crecimiento  es 
ignorado  e  interesa  poco. 

Una  de  las  más  significativas  labores  de  promoción  de 
la  vocación  sacerdotal  en  Chile  consistiría  entonces,  no  sólo 
en  oromover  nuevas  vocaciones,  sino  también  en  cuidar  de 
que  las  que  ya  surgen  —y  que  son  numerosas,  como  hemos 
visto—  puedan  desarrollarse  en  medio  de  un  clima  menos  in- 
diferente y  más  experimentado. 

3.  Obstáculos. 

En  toda  elección  vocacional  hay  que  analizar  cuáles  son 
los  obstáculos  reales  o  figurados  que  un  muchacho  puede  te- 
ner frente  a  la  vocación.  Analizaremos,  pues,  qué  es  lo  que 
piensa  el  muchacho  de  hoy  frente  a  los  obstáculos  que  pue- 
de tener  un  joven  para  ser  sacerdote. 

Claramente  se  ve  que  el  obstáculo  más  importante  del 
muchacho  es  el  deseo  de  tener  un  hogar.  Más  o  menos  uno 
de  cuatro  marca  esto  como  el  obstáculo  más  importante  (23,5%). 
Sigue  después  en  orden  de  importancia  la  atracción  que 
siente  el  muchacho  por  las  chiquillas.  De  hecho,  si  junta- 
mos estas  dos  razones  ya  que  en  el  fondo  son  muy  parecida^ 
vemos  que  entre  las  dos  ascendemos  a  la  suma  de  un  40%, 

Siguen  después  obstáculos  tales  como  la  oposición  de 
los  padres,  que  ocupa  un  15,1%.  Justamente  con  otros  pro- 
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blemas  más  pequeños  como  ese  miedo  que  puede  tener  uno 
a  la  soledad  o  a  la  falta  de  contacto  con  el  sacerdote,  etc. 
Sin  duda  problemas  de  carácter  económico  son  también  obs- 
táculos considerables:  un  10%  de  nuestros  encuestados  lo 
siente  así.  Recordemos  que  nuestro  universo  comprende  en 
su  mayoría  alumnos  de  grupos  sociales  acomodados.  Este  por- 
centaje es  bastante  alto  si  se  considera  que  el  grupo  de  es- 
tudiantes de  familias  de  clase  media  no  acomodadas  y  fami- 
lias obreras  es  bajo. 


9.— Crisis  Sacerdotal. 


129 


Capítulo  XII 
INFORMACION  VOCACIONAL 


1.  Información  recibida. 

Anteriormente  planteábamos  problemas  relacionados  con 
la  información  vocacional,  ahora  nos  toca  averiguar  si  esta 
información  existe  y  en  qué  medida.  Para  ello  hicimos  cua- 
tro preguntas: 

¿Cree  Ud.  que  ha  recibido  información  vocacional  sa- 
cerdotal igual  que  sobre  otras  carreras?  ¿En  el  último  año  ha 
oído  algún  sermón  sobre  vocación  sacerdotal?  ¿Ha  oído  alguna 
charla?  ¿Ha  conocido  algún  libro  o  folleto? 

Llama  la  atención  que  un  44%  de  los  muchachos  con- 
fiesa no  haber  recibido  una  información  vocacional  como 
la  que  ha  recibido  sobre  otras  carreras.  Esto  ratifica  lo  que 
decíamos  anteriormente  respecto  del  aislamiento  a  que  está 
sometida  la  vocación  sacerdotal  en  comparación  con  otras  ac- 
tividades, y  buscábamos  la  causa  de  dicho  aislamiento  en  las 
erradas  concepciones  que  se  tienen  sobre  esta  vocación;  di- 
chos errores  se  agrupaban  principalmente  en  torno  al  con- 
cepto del  sacerdote  "llamado"  en  lugar  del  sacerdote  "apto" 
que  propicia  actualmente  la  Iglesia.  La  rectificación  de  di- 
chos errores  traerá,  como  benéfica  consecuencia,  una  mayor 


130 


libertad  en  la  circulación  del  material  informativo  acerca  de 
la  vocación  sacerdotal  y  una  mayor  demanda  del  m:smo,  pues 
el  muchacho  se  percatará  de  que  el  sacerdocio  no  es  tan  re- 
moto y  excluyeme  a  su  destino  como  parece. 

El  35, 17o  de  los  encuestados  afirma  no  haber  oído  ni 
un  sermón  sobre  vocación  sacerdotal  en  el  último  año;  y  el 
50%  afirma  lo  mismo  respecto  de  charlas  sobre  este  tema.  Fi- 
nalmente, el  807o  no  na  conocido  ningún  libro  o  folleto  so- 
bre vocación  sacerdotal. 

Parece  obvio,  entonces,  que  aquí  existe  un  gran  vacío  y 
un  extenso  campo  de  promoción.  Es  alarmante  comprobar,  por 
ejemplo,  que  de  cada  diez  muchachos  de  colegios  católicos, 
sólo  dos  dicen  haber  leído  algo  acerca  de  la  vocación  sa- 
cerdotal. Pero,  ¿se  tratará  tan  sólo  de  aumentar  charlas,  ser- 
mones, folletos  y  libros?  Previamente,  creemos,  debería  hacer- 
se un  estudio  más  profundo  respecto  de  la  forma  de  estos 
medios  de  promoción.  Una  forma  que  se  incline  más  a  "in- 
formar" que  a  "convencer",  ya  que  se  trata  de  promover  vo- 
caciones y  no  de  "engancharlas".  Una  forma  que,  como  de- 
cíamos más  arriba,  contemple  el  lenguaje  "profano"  del  pú- 
blico lector  a  quien  estará  dirigida,  evitando  términos  vicia- 
dos. Una  forma  que  presente  al  sacerdote  encarnado  en  nues- 
tra realidad  nacional  y  específica,  y  no  sólo  como  un  ente 
abstracto:  un  sacerdote  chileno,  en  todas  sus  actividades,  ya 
sea  en  el  campo  o  en  la  ciudad,  como  párroco,  profesor,  in- 
vestigador, misionero,  etc.  La  creación  de  un  libro  de  esta 
naturaleza,  ilustrado,  sería  capaz  de  iluminar  toda  una  visión 
renovadora  sobre  el  sacerdocio  entre  nuestra  juventud  esco- 
lar. Hay  abundancia  de  libros  repletos  de  consideraciones 
abstractas  respecto  del  sacerdocio;  ellos  son  indispensables; 
pero  a  ellos  llegan  sólo  aquellos  que  ya  sienten  la  inquietud 
vocacional  en  un  grado  muy  avanzado. 

Un  libro  como  el  propuesto  sería  un  útil  primer  escalón, 
que  abriría  la  posibilidad  de  la  vocación  sacerdotal  en  más 
de  un  muchacho  no  siempre  predispuesto  a  una  lectura  al- 
tamente especializada  y  abstracta. 
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2.  Escasez  sacerdotal. 

Además  de  la  información  vocacional  que  recibían  los 
muchachos,  quisimos  saber  qué  conocimiento  tenían  acerca 
de  las  necesidades  sacerdotales  del  país.  Interesaba  hacer  estas 
preguntas  de  datos  numéricos  para  ver  qué  importancia  se 
le  daba  a  este  problema. 

Cuál  cree  Ud.  que  es  la  proporción  ideal  de  habitantes 
por  sacerdotes?  La  gran  mayoría  de  los  estudiantes  da  un 
juicio  acertado  al  referirse  a  la  proporción  ideal.  Sólo  un  10% 
se  separa  de  esta  realidad. 

Por  otra  parte  al  preguntarles  "¿cuántos  sacerdotes  cree 
Ud.  que  hay  en  Chile?",  un  12%  estima  que  hay  de  4.000 
a  5.000;  10%  piensa  que  hay  de  5.000  a  10.000  sacerdotes. 
En  el  otro  extremo  tenemos  un  8%  que  piensa  que  hay  me- 
nos de  1.000  sacerdotes.  Por  lo  tanto,  el  hecho  de  la  escaséz 
sacerdotal  es  un  fenómeno  conocido  entre  los  encuestadores. 
Ahora  bien,  hasta  qué  punto  podría  influir  este  conocimien- 
to a  modo  de  factor  importante  en  la  elección  vocacional.  Si 
recordamos  el  carácter  principalmente  subjetivo  de  las  pri- 
meras etapas  del  proceso  vocacional,  podremos  concluir  que 
e^te  tipo  de  datos  tan  eminentemente  objetivos,  cuales  son 
cifras  sobre  el  nivel  de  nuestra  escasez  sacerdotal,  no  pueden 
llegar  a  constituir  un  factor  decisivo  en  la  elección  vocacio 
nal.  Un  muchacho  no  se  decide  a  ser  sacerdote  porque  com- 
prende que  hay  escasez  sacerdotal  en  su  país;  sin  embargo, 
este  conocimiento  puede  avudarle  a  perseverar  en  su  decisión 
en  etapas  más  evolucionadas  de  su  proceso  vocacional,  como 
también  puede  ayudar  a  llamar  la  atención  sobre  la  vocación, 
pero  solamente  a  modo  de  "prólogo",  diríamos,  a  un  acerca- 
miento más  personal  y  en  profundidad.  Pero  de  ningún  mo 
do  es  aconsejable  basar  una  política  de  promoción  vocacio- 
nal en  el  hecho  de  la  escasez  sacerdotal,  ya  que  difícilmente 
se  llegaría,  por  este  camino,  a  conmover  las  raíces  de  la  de- 
cisión en  cada  individuo. 
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3.  Contacto  con  el  sacerdote. 

La  idea  vocacional  no  debe  llegar  solamente  por  sermo- 
nes, charlas,  libros  y  folletos.  Ella  debiera  constituir  un  te- 
ma de  conversación  normal  o  podría  nacer  del  contacto  con 
el  sacerdote.  Ya  se  analizó  el  contacto  que  tiene  el  sacerdote 
con  la  familia.  Ahora  queríamos  saber  si  el  joven  tenía  un 
sacerdote  amigo  y  con  quiénes  hablaba  de  la  vocación. 

;Han  conversado  nuestros  alumnos  con  alguien  acerca 
de  la  vocación  sacerdotal?  ¿Tienen  un  sacerdote  amigo  con 
quien  conversan  cualquier  problema?  ¿Han  conversado  en 
este  último  año  con  algún  sacerdote  de  su  parroquia? 

En  primer  lugar,  es  digno  de  observarse  que  la  vocación, 
como  tema  de  conversación,  se  lleva  a  cabo  en  medios  muy 
especializados  tales  como  un  sacerdote  o  el  director  espiri- 
tual. Ella  no  constituye  un  tema  frecuente  entre  amigos,  ni 
entre  padre  e  hijos,  ni  entre  los  hermanos.  La  mitad  de  los 
encuestados  dice  haber  conversado  acerca  de  la  vocación  sa- 
cerdotal; un  35%  lo  hace  sólo  con  sacerdotes;  un  10%  afirma 
haber  tocado  el  tema  en  medios  más  inmediatos  y  familiares. 
Ahora  bien,  o  existe  un  sigilo  especial  en  torno  al  tema  de 
la  vocación  sacerdotal,  o  ella  no  es  parte  de  la  conversación 
normal  —como  lo  es  otra  carrera  cualquiera—  por  la  sencilla 
razón  de  que  el  tema  no  interesa.  Creemos  que  ambas  razo- 
nes son  vigentes  en  nuestros  escolares.  Los  que  se  interesan, 
lo  hacen  sigilosamente;  y  existe  también  un  amplio  sector 
para  quien  esta  vocación  no  plantea  ninguna  inquietud. 
Creemos  que  el  sigilo  se  debe  a  aquella  causa  que  tanto  he- 
mos repetido;  una  errada  imagen  de  la  vocación,  imagen 
que  tiende  a  representar  al  vocacionable  como  un  ser  casi 
fantasmagórico,  con  un  pie  fuera  del  mundo.  La  falta  de  in- 
terés inevitable  hasta  cierto  punto,  puede  ser  remediada  en 
gran  medida  con  una  información  adecuada,  como  hacíamos 
alusión  un  poco  más  arriba. 

La  dirección  espiritual  tiene  una  importancia  innegable 
en  este  tema.  Se  vio  en  el  estudio  de  los  seminaristas  que  uno 
de  los  factores  más  importantes  para  el  desarrollo  de  una  vo- 


133 


cación  era  la  dirección  espiritual.  La  vida  espiritual  se  desa- 
rrolla con  esta  dirección  y  las  dudas  se  van  aclarando. 

¿Cuál  es  la  frecuencia  del  contacto  con  un  director  es- 
piritual? Lamentablemente  es  alto  el  porcentaje  de  mucha- 
chos de  colegios  católicos  que  no  tienen  ningún  contacto. 
Responden  "No"  un  43,5%.  La  periodicidad  de  los  que  vi- 
sitan a  un  director  espiritual  es  la  siguientes:  7.2%  lo  hacen 
una  vez  a  la  semana,  15,8%  una  vez  al  mes  y  5,6%  cada  dos 
meses  y  el  porcentaje  de  aquellos  que  ven  solamente  algunas 
veces  al  año  a  su  director  espiritual  es  24,5%.  La  verdad  es 
que  esto  no  se  puede  considerar  como  dirección  espiritual, 
por  lo  tanto  podríamos  decir  que  un  68%  de  los  muchachos, 
casi  7  de  cada  10,  no  tienen  una  dirección  espiritual  en  los 
colegios  católicos. 

Sin  embargo,  podemos  suponer  que  gran  parte  del  35% 
de  los  alumnos  que  contesta  que  conversa  de  la  vocación  con 
sacerdotes,  probablemente  lo  haría  con  su  director  espiritual. 
De  ahí  la  importancia  que  tiene  también  el  que  los  direc- 
tores espirituales  comprendan  que  la  vocación  no  es  algo  que 
el  muchacho  debe  guardar  en  secreto  y  lo  animen  a  conver- 
sar sobre  ella  con  sus  compañeros  y  familia. 

2.  Contacto  con  profesores. 

Queríamos  también  conocer  si  el  contacto  con  sus  pro- 
fesores ha  sido  beneficioso  o  no;  46%  de  los  alumnos  respon- 
den que  ha  sido  beneficioso  para  ser  buen  cristiano,  36%  di- 
ce que  relativamente  beneficioso  y  15%  solamente  afirma  que 
este  contacto  ha  sido  poco  beneficioso. 

Por  último  se  les  preguntó:  ¿Qué  piensan  sus  amigos  de 
la  vocación?  Seis  de  cada  diez  nunca  hablan,  20%  la  desa- 
creditan, y  un  porcentaje  parecido  la  alaba. 

Esto  prueba  una  vez  más  lo  que  ya  se  dijo  en  las  pá- 
ginas anteriores;  la  vocación  es  algo  de  lo  cual  poco  se  ha- 
bla y  hasta  se  la  desacredita.  Un  80%  aproximadamente  afir- 
ma que  sus  amigos  no  tienen  una  actitud  positiva  respecto 
de  la  vocación  sacerdotal. 
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Capítulo  XIII 
EXPERIENCIA  DE  LA  VOCACION 


1.  Experiencia  propia. 

Quisimos  conocer  si  los  encuestados  habían  experimen- 
tado alguna  vez  la  inquietud  de  ser  sacerdote,  en  qué  medida, 
cuánto  había  durado,  por  qué  se  había  detenido,  etc.  Esta 
parte  de  la  encuesta  la  dividimos  en  dos  secciones,  una  rela- 
cionada con  la  vocación  sacerdotal  como  experiencia  propia, 
y  otra  como  experiencia  de  personas  próximas. 

Las  preguntas  fueron  las  siguientes: 

1.  — ¿Tuvo  Ud.  el  deseo  de  ser  sacerdote  o  religioso? 

2.  — Si  tuvo  deseo  de  ser  sacerdote,  ¿cuánto  tiempo  duró  este 

deseo? 

3.  — ¿Por  qué  cree  Ud.  que  pasó  esa  "vocación"? 

4.  — Si  hubiera  entrado  entonces,  ¿cree  que  habría  persevera- 

do? 

5.  — ¿Qué  seguridad  cree  Ud.  que  basta  tener  (perseverancia) 

para  entrar  a  un  seminario  o  noviciado? 

El  porcentaje  de  muchachos  que  en  cierta  etapa  de  sus 
vidas  sintieron  el  llamado  al  sacerdocio,  es  alto.  Sólo  un  48,2% 
dice  no  haber  tenido  nunca  el  deseo  de  ser  sacerdote  o  religio- 
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so.  El  problema  de  la  escaséz  vocacional  en  Chile  no  reside, 
solamente  en  una  necesidad  de  despertar  vocaciones,  sino  en 
permitir  el  crecimiento  normal  y  la  perseverancia  de  quienes 
la  han  sentido.  La  edad  en  que  se  verifican  estos  primeros 
llamados  se  distribuye  entre  un  25,4%  que  lo  experimentó 
entre  los  10  y  12  años;  13%  sintió  ese  deseo  entre  13  y  15  años 
y  un  12,3%  entre  los  16  y  18  años.  Vemos  que  estos  datos  con- 
cuerdan  con  los  correspondientes  presentados  en  el  estudio 
de  los  seminaristas. 

La  duración  de  este  despertar  de  la  vocación  sacerdotal 
es  variada.  Uno  de  cada  cinco  dice  que  le  duró  menos  de  un 
año.  Lo  mismo  sucede  con  aquellos  que  han  tenido  vocación 
por  espacio  de  uno  o  dos  años.  Todo  esto  parece  confirmar 
el  hecho  de  que  el  problema  consiste  en  el  crecimiento  y 
maduración  de  estos  primeros  y  numerosos  brotes. 

Interrogados  acerca  de  su  opinión  sobre  las  principales 
causas  que  impiden  el  desarrollo  normal  de  estas  vocaciones 
incipientes,  26,9%  de  los  muchachos  que  tuvieron  vocación 
respondió  que  ello  sucedió  porque  eran  muy  jóvenes  (9,7% 
del  total) ;  un  22,3%  opinó  que  la  causa  principal  era  la  ig- 
norancia acerca  del  sacerdocio;  y  un  17%  afirmó  que  ello  se 
debía  a  una  falta  de  vida  espiritual. 

Parece  cada  vez  más  necesaria  la  creación  de  organizacio- 
nes, instituciones  o  grupos  en  los  que  el  muchacho  que  ha  sen- 
tido la  llamada  al  sacerdocio  pueda  encontrar  información,  am- 
biente adecuado,  comprensión,  experiencia  y  ayuda  espiritual; 
ello  no  significaría  necesariamente  un  seminario,  noviciado  o 
cualquier  otro  sitio  de  gente  ya  decidida.  Más  bien  nos  refe- 
rimos a  un  paso  intermedio  entre  las  primeras  inquietudes 
vocacionales  y  la  maduración  de  las  mismas;  un  sitio  que,  sin 
exigir  mayores  compromisos,  permita  y  proteja  el  libre  desa- 
rrollo de  la  vocación. 

Un  23%  de  los  que  experimentaron  un  primer  llamado 
al  sacerdocio  piensa  que  si  entonces  hubiera  ingresado  a  un 
seminario  o  noviciado  habrían  perseverado.  Pero  casi  8  de  ca- 
da 10  opinan  que  esa  vocación  tampoco  habría  durado.  ¿Cuán- 
tos de  entre  todos  éstos  habrían  llegado  al  sacerdocio  si  hu- 
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biesen  contado  con  la  posibilidad  de  un  desarrollo  más  nor- 
mal de  sus  vocaciones?  Nos  referimos  específicamente  a  un 
desarrollo  capaz  de  cumplir  todas  sus  etapas,  como  vimos  en 
el  correspondiente  estudio  del  proceso  vocacional.  La  misma 
palabra  "proceso"  indica  que  es  del  todo  imposible  —salvo 
casos  completamente  excepcionales—  estar  seguros  de  una  vo- 
cación antes  de  que  este  proceso  se  ponga  en  marcha.  Un 
38,5%  de  los  muchachos  exigió  esta  certeza  como  condición 
para  seguir  la  vocación  sacerdotal.  Sólo  un  25,2%  comprendió 
que  era  suficiente  —como  lo  es  para  cualquier  vocación—  tener 
una  inclinación,  pues  ella  debe  ser  el  punto  de  partida  de  to- 
do un  recorrido  del  que  la  certeza  es  una  etapa  muy  avanza- 
da y  no  su  punto  de  partida. 

Finalmente  se  preguntó:  Si  Ud.  fuera  sacerdote,  ¿qué  ti- 
po de  trabajo  le  gustaría  hacer?  18,7%  marca  su  preferencia 
por  el  trabajo  misionero;  cerca  de  36%  elige  el  trabajo  en 
apostolado  social,  movimientos  obreros  u  obras  con  los  pobres; 
13,1%  preferiría  la  enseñanza.  Nuevamente  notamos  una  atrac- 
ción semejante  a  la  que  tienen  los  seminaristas. 

2.  Vocación  como  experiencia  de  personas  próximas. 

En  este  segundo  punto  veremos  si  tienen  algún  amigo  se- 
minarista; si  alguno  de  ellos  se  salió  y  por  qué  y  por  última 
qué  piensan  los  amigos  de  la  vocación. 

¿Tienen  los  alumnos  un  amigo  seminarista? 

Ocho  de  cada  diez  responde  negativamente,  lo  que  se  pue- 
de explicar  por  la  escasez  de  seminaristas  por  un  lado  y  por 
el  hecho  de  oue  la  edad  media  de  los  seminaristas  en  Chile 
es  mucho  más  alta,  lo  que  dificulta  que  tengan  amigos  ínti- 
mos entre  ellos.  Además  los  seminaristas  menores,  por  lo  ge- 
neral, son  muy  "encerrados"  como  para  poder  tener  amigo^ 
fuera  del  seminario. 

¿Tiene  Ud.  un  hermano,  primo,  tío  u  otro  pariente  que 
estuvo  en  el  seminario  o  noviciado  y  después  se  salió  de  él? 
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Un  65%  de  los  jóvenes  dice  que  no,  34%  dice  que  sí. 
Cuando  se  les  pregunta  a  aquellos  que  tuvieron  algún  parien- 
te por  qué  se  salieron,  las  razones  aducidas  son  las  siguientes: 
por  ser  demasiado  joven,  7%;  por  necesidades  de  la  familia, 
8%;  por  ser  una  vida  muy  sacrificada,  3%;  por  razones  de  en- 
fermedad, 3,7%;  el  único  porcentaje  importante  es  precisa- 
mente el  que  responde  "por  falta  de  vocación",  15,1%. 
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Capítulo  XIV 
OTROS  ASPECTOS  DEL  ESTUDIO 


1.  Influencia  del  hogar. 

En  varias  partes  de  este  estudio  hemos  hablado  del  hogar. 
Para  profundizar  más  este  tema  formamos  dos  grupos  de  en- 
cuestados:  uno  de  ellos  que  llamamos  "hogar  positivo"  for- 
mado por  aquellos  alumnos  que  tenían  sus  dos  padres  prac- 
ticantes (el  41%  de  los  encuestados) .  El  otro  grupo  lo  forman 
los  hogares  en  que  el  padre  es  indiferente  sin  ser  contrario  a 
la  religión  y  la  madre  no  es  practicante  (12%  de  los  encues- 
tados) . 

Estos  dos  grupos  se  correlacionaron  con  preguntas  tales 
como  clase  social,  vida  espiritual  del  alumno,  actitud  frente  a 
la  vocación,  etc.  Los  resultados  son  los  siguientes: 

a)  Correlación  que  existe  entre  los  2  tipos  de  hogares  y 
la  clase  social: 


Hogar 

positivo 

Hogar 

negativo 

Cant. 

Porc. 

Cant. 

Porc. 

Clase  alta 

122 

50,20 

9 

12,23 

Clase  media  acomodada 

103 

42,38 

13 

17,80 

Clase  media  modesta 

16 

6,58 

45 

61,64 

Clase  obrera 

1 

0,41 

6 

8,21 

Clase  baja 

1 

0,41 
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El  50%  de  los  hogares  positivos  pertenecen  a  la  clase  alta, 
siguiéndolo  muy  cerca  la  clase  media  acomodada.  El  más  alto 
porcentaje  de  hogares  negativos  está  en  la  clase  media  mo- 
desta, o  sea  hay  una  relación  bastante  marcada  entre  clase  so- 
cial y  tipo  de  hogar.  En  el  estudio  de  los  seminaristas  había- 
mos visto  que  estas  clases  eran  las  que  proveían  el  mayor  nú- 
mero de  vocaciones.  Aquí  sólo  señalamos  este  hecho  sin  aven- 
turar ninguna  respuesta. 

b)  Ahora  veremos  cómo  influyen  estos  2  grupos  de  hoga- 
res en  la  vida  espiritual  de  su  hijo  correlacionándolo  con  las 
preguntas  que  usamos  para  medir  la  vida  espiritual  de  los 
encuestados. 


1)  Comunión 


Hogar 

positivo 

Hogar 

negativo 

Cant. 

Porc. 

Cant. 

Porc. 

Diariamente 

21 

8,64 

4 

5,47 

Entre  semana 

79 

32,51 

11 

15,06 

Algunas  veces 

al  mes 

72 

29,62 

14 

19,17 

Algunas  veces 

al  año 

51 

20,98 

22 

30,13 

Casi  nunca 

17 

6,99 

18 

24,64 

Nunca 

3 

1,23 

4 

5,47 

En  cuanto  a  la  Comunión,  si  dividimos  a  los  muchachos 
en  dos  grupos,  uno  el  de  los  muchachos  que  dicen  que  comul- 
gan y  el  otro  el  de  los  que  contestan  "nunca"  o  "casi  nunca", 
vemos  que  los  hijos  que  pertenecen  a  hogares  positivos  y  "no 
comulgan  nunca"  o  "casi  nunca"  son  sólo  el  8%,  mientras  que 
en  los  hogares  negativos  son  cerca  del  31%.  Se  ve,  por  lo  tan- 
to, una  influencia  del  hogar  en  la  práctica  de  la  comunión. 

Pasa  lo  mismo  con  la  pertenencia  a  grupo  apostólico  en 
que  hay  un  40%  proveniente  de  los  hogares  positivos  y  un 
26%  de  los  otros. 
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La  dirección  espiritual  no  parece  ser  afectada  por  el  ho- 
gar, sino  más  bien  depende  del  colegio. 

c)  Veremos  ahora  cómo  influye  el  hogar  en  la  actitud  del 
alumno  frente  a  la  vocación  mediante  las  siguientes  preguntas: 
a)  ¿Si  Ud.  tuviera  un  hermano  de  15  años  que  quisiera  ser 
sacerdote,  qué  le  diría?  b)  ¿Qué  actitud  tomaría  Ud.  si  fuera 
padre  de  familia  y  un  hijo  suyo  quisiera  ser  sacerdote? 

El  hogar  positivo  tiene  una  actitud  más  favorable  a  la 
vocación;  pero  el  hogar  negativo  no  predispone  notablemente 
a  los  hijos  en  contra  de  ella;  en  los  primeros  hay  un  90%  de 
aprobación  y  en  los  segundos  sólo  un  76%.  La  indiferencia  es 
también  menor  en  los  hogares  positivos. 

d)  Al  preguntárseles  directamente  si  ellos  tuvieron  deseos 
de  ser  sacerdotes  o  religiosos,  los  hijos  de  hogares  positivos 
responden  afirmativamente  en  un  56%  y  los  de  hogar  nega 
tivo  en  42%. 

Esta  diferencia  está  presente  también  al  preguntársele  cuá- 
les son  los  obstáculos  principales  para  ser  sacerdote;  se  ofre- 
cieron nueve  alternativas,  pero  sóío  en  3  de  ellas  se  encuen 
tran  diferencias  que  puedan  considerarse  relevantes. 


Hogar 

positivo 

Hogar 

negativo 

Cant. 

Porc. 

Cant. 

Porc. 

Oposición  de  los  padres 

28 

11,52 

18 

24,64 

Necesidad  de  ayudar  a 

la  familia 

30 

12,34 

4 

5,47 

Deseo  de  tener  un  hogar 

62 

25,51 

14 

19,17 

La  oposición  de  los  padres  de  hogar  positivo  es  un  obs- 
táculo para  la  vocación  en  un  11,52%,  pero  esta  oposición  es 
mucho  más  alta  en  los  hogares  negativos  ascendiendo  a  24.5% 
y  es  el  porcentaje  más  alto  de  todas  las  alternativas  presen- 
tadas. 
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La  necesidad  de  ayudar  a  la  familia  no  implica  oposición; 
pero  es  más  alta  en  los  hijos  de  hogares  positivos.  ¿No  será 
una  forma  indirecta  de  oposición?  Es  curioso  observar  que  a 
pesar  de  que  la  familia  se  presenta  al  alumno  como  un  obs- 
táculo, ya  sea  por  oposición  o  por  necesidad  económica,  sin 
embargo  el  alumno  los  cita,  sin  haber  hablado  de  la  vocación 
con  sus  padres,  porque  sólo  un  2,46%  de  los  hijos  de  hogares- 
positivos  ha  conversado  sobre  vocación  con  ellos,  y  1,36%  de 
los  que  pertenecen  a  hogares  negativos. 

d)  La  familia  debiera  también  influir  en  la  imagen  a 
ideal  que  el  muchacho  tiene  del  sacerdote: 

1)  En  la  contestación  a  la  pregunta  "cuáles  son  las  fun- 
ciones que  más  se  acercan  ai  ideal  del  sacerdote"  no  hay  di- 
ferencias entre  ambos  grupos.  La  única  diferencia  consiste  en 
que  hay  una  preferencia  por  el  "sacerdote  que  trabaja  en  una 
parroquia"  entre  los  muchachos  de  hogare,  positivos  (23,28%) 
mayor  que  entre  los  de  hogares  negativos  (17,28%)  . 

2)  Las  virtudes  que  más  le  agradan  en  el  sacerdote;  Ios- 
muchachos  de  hogar  positivo  se  inclinan  por  el  sacerdote  "com- 
prensivo" (33,74%) ,  a  diferencia  de  los  de  hogar  negativo: 
éstos  lo  citan  en  un  porcentaje  de  16,43%;  en  cambio  estos 
últimos  prefieren  que  sea  "alegre"  (23,29%)  contra  un  16,05%. 
de  los  encuestados  de  hogar  positivo.  En  el  resto  de  las  alter- 
nativas presentadas  a  los  alumnos  no  hay  diferencias  aprecia- 
bles. 

El  defecto  que  más  les  checa  es  "poco  comprensivo" 
(23,87%)  ;  en  cambio  los  de  hogar  negativo  citan  con  el  más- 
alto  porcentaje  "atrasado  en  su  manera  de  pensar"  (19,18%), 
en  seguida  "autoritario"  (17,81%)  y  en  tercer  lugar  "orgullo- 
so" (17,81%). 

e)  ¿Cómo  influye  el  hogar  con  respecto  al  contacto  con 
sacerdotes?  41,96%  en  hogares  positivos  tienen  parientes  sacer- 
dotes o  que  estén  estudiando  para  sacerdote  contra  8,19%  en 
los  otros  hogares.  Los  hogares  positivos  han  sido  más  visita- 
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dos  por  sacerdotes:  65,84%  en  oposición  a  19,16%.  El  motivo 
de  la  visita  difiere  también  considerablemente:  por  "amistad 
con  la  familia",  57,20%  contra  27,40%;  "conversar  sobre  apos- 
tolado", 5,34%  contra  1,87%. 

Resumiendo  podríamos  decir  que:  a)  Los  hogares  positi- 
vos pertenecen  casi  exclusivamente  a  la  clase  alta  y  media  acó- 
modada,  b)  El  hogar  positivo  influye  en  la  vida  espiritual 
sólo  en  la  frecuencia  de  la  comunión,  c)  El  hogar  positivo 
influye  aunque  no  en  forma  muy  clara  para  que  haya  una 
actitud  favorable  a  la  vocación,  d)  Los  hijos  de  hogares  posi- 
tivos piden  como  cualidad  en  el  sacerdote  la  "comprensión", 
mientras  que  los  de  hogar  negativo  prefieren  que  sea  "alegre", 
e)  El  aspecto  en  que  más  influye  el  hogar  positivo  es  el  con- 
tacto del  muchacho  con  el  sacerdote. 

De  esta  parte  se  desprende  que,  si  bien  el  hogar  influye 
en  la  actitud  hacia  la  vocación  de  sus  hijos,  los  grupos  apos- 
tólicos son  también  otro  factor  de  importancia. 

Los  hogares  practicantes  influyen  en  la  vocación  sacerdo- 
tal de  sus  hijos  sólo  de  manera  indirecta,  ya  sea  por  sus  prác- 
ticas  piadosas,  su  mayor  formación  apostólica  o  su  mayor  con- 
tacto con  sacerdotes.  Todo  esto  nos  lleva  a  afirmar  que  los 
católicos  adolecen  de  ausentismo  ante  el  planteamiento  posi- 
tivo de  la  vocación  sacerdotal;  no  la  buscan,  no  la  promueven^ 
no  la  proponen.  Nos  parece  entonces  que  otra  medida  de  pro- 
moción vocacional  consistiría  en  crear  una  conciencia  del  sa- 
cerdocio como  camino  posible  para  los  hijos  de  familias  cató- 
licas practicantes.  La  vocación  sacerdotal  debería  constituir  un 
tema  que  no  "asuste"  en  las  conversaciones  entre  padres  e  hi- 
jos. Que  en  esos  hogares  existan  revistas  y  folletos  en  los  que 
se  informe  acerca  de  la  vocación;  que  se  asista  a  sermones  y 
cnarlas  sobre  este  tema. 

En  otras  palabras,  promover  un  abandono  de  la  actitud 
"quietista"  que  afecta  a  los  hogares  católicos  en  cuanto  a  la 
vocación  sacerdotal  de  sus  hijos;  que  padres  y  madres  caigan 
en  la  cuenta  que  también  les  corresponde  una  acción  positi- 
va, una  preparación  continua  del  campo  donde  Dios  puede 
llegar  a  sembrar  la  semilla  de  su  llamado.  Hay  en  realidad  un 
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-  -  ■  -     rom:  7.2.72  permitir  un  aumento  significad- 
•  :  ir  surera:  ta.es  en  ese  medio. 


uu  Imftwtmcm  de  ¡m  widm  rspintwmL 

Es  interesante  ver  de  ::e  modo  la  vida  espiritual  de  los 
mu  murros  aierta  :  es  aíe::.ada  y-::  otras  arl  ab.es.  Considera- 
mos rumo  un  murhiuh:  ir  buena  vida  es  Dirima!  to  vida  es- 
p  ir  mal  p:*:ti-.i  aquel  en  que  se  ; untan  estos  tres  elementos: 
Comunión  va  sea  diaria,  entre  semana  :  alrunas  veces  a] 
mes  z  Per:  en  ene:  a  a  ir::  grup:  apostólico.  %  c)  Dirección 
espiritual. 

El  otro  grupo  lo  fot  mu  aqwfflo*  en  que  hay  deficiencia 
-:  carencia  ie  un:   ¿-os  r  tres  de  estos  elementos. 

a)  La  edad  afecta  la  vida  espiritual  de  los  .muchachos . 
A  medid:  rué  el  i  a  aumenta,  disminuye  el  porcentaje  de  alum- 
nos : : n  una  ".ida  espiritual  posit:\a  \  aumenta  el  porcentaje 

ron  Mía  espiritual  negatn  a. 

:  I .  nú:-:  iimiliar  afecta  también,  aunque  en  un  me- 
n;r  ira  ir .  i  a  -.ida  es:  ir:  tu  a  i  del  muchacho.  Las  familias  más. 
numerosas  :ua:r:  hrios  :  mas  presentan  un  porcentaje  algo 
nr::  .ie  hii os  r:n  ".ida  espiritual  positiva.  En  el  estudio  de 
ir.  seminaristas  se  vi,-  :ue  55.6?^  de  ellos  viene  de  familias 
::n  mis  ie  :  ni  ;  -  -  sólo  un  12^  de  familias  de  1  ó  2  hijos: 
en  i  ra  al  forma  se  separaron  los  alumnos  en  dos  grupos  y  los 
resultados  son  consecuentes,  en  el  sentido  que  los  hijos  de  fa- 
m  l::s  ton  1  .  i  r:  «os  t.enen  una  vida  espiritual  positiva  en 
un  r.:r:enta-e  de  :<'''~  >  "."ida  estiritual  negativa  en  casi  un 
TO'p.  de  ellos  En  familias  de  mas  de  5  hijos  la  diferencia  de 
vida  es  Dirima!  no  e^s  tan  marcada:  rV4.24f"~c  tienen  vida  espi- 
r.rua   t.ositr.a  rrntra  43.06^  cue  no  la  tienen 


cuencia  de  la  voc 


c>  De  las  clases  sociales  tomamos  sólo  las  clases  alta,  me- 
dia acomodada  y  media  modesta  por  ser  las  más  numerosas 
en  este  grupo  de  estudiantes. 

La  vida  espiritual  decrece  considerablemente  a  medida 
que  baja  la  escala  social.  La  clase  alta  presenta  un  porcentaje 
mucho  mis  elevado  de  muchachos  con  vida  espiritual  positi- 
va: 60^  contra  48%.  Todo  jo  inverso  sucede  en  la  dase  me- 
dia modesta.  Esto  confirma  también  lo  dicho  en  el  estadio 
de  los  seminaristas;  la  dase  alta  está  sobicicpt  neniada  en  los 
"ierninarios.  Así  llegamos  a  descubrir  un  nuevo  factor  que  in- 
fluye en  la  vocación:  la  clase  social.  Se  supone  que  se  debe  a 
que  esta  ciase  tiene  más  medios  de  educación,  de  contactos 
con  sacerdotes,  etc.  Notemos  que  los  colegios  que  estudiamos 
e^.án  colocados  en  la  misma  situación,  por  lo  tanto  la  dase  so- 
cial influye  evidentemente  en  la  vida  espiritual  del  ahumo. 

d)  Se  ha  visto  que  el  hogar  tiene  una  influencia  en  ia 
vida  espiritual  dei  muchacho;  ;cómo  influye  la  practica  del 
padre?  En  ia  medida  que  el  padre  es  menos  practicante,  dis- 
minuye el  porcentaje  de  muchachos  con  vida  espiritual  posi- 
tiva y  a  la  inversa  a  mayor  práctica  del  padre,  menor  porcen- 
taje de  hijos  con  vida  espiritual  negativa  Ei  padrt  uiduerentC 
tiene  23<v  de  hijos  con  vida  espiritual  positiva  y  77%  con  vida 
espiritual*  ne?a:i'.  ¿. 

e)  Imagen  e  idea!  del  !2ce:i::e:  v.  puede  suponer  que 
debe  haber  una  diferencia  entre  ambos  grupos  respecto  a  la 
imagen  e  ideal  que  tienen  del  sacerdote. 

"Carrera  que  requiere  una  preparación  mis  dura  por  el 
esfuerzo  intelectual  pedido"  (a  =  vida  espiritual  positiva; 
t  =  vida  espiritual  negativa). 


Sacerdote 
Ingeniero 
Médico 


W9l% 

2*,69 

23,47 


i:  -C:: 
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"Carrera  que  requiere  mayor  entrega  a  los  demás". 


(a) 

(b) 

Sacerdote 

80,85% 

50,43% 

Médico 

15,95 

31,30 

Profesor 

3,19 

6,95 

Sólo  tres  respuestas  a  la  pregunta  sobre  la  carrera  que  re- 
quiere mayor  esfuerzo  intelectual  son  dignas  de  mencionarse. 
Él  resto  de  ellas  en  conjunto  obtienen  sólo  el  4,2%  en  los 
muchachos  de  la  vida  espiritual  positiva  y  el  13,9%  en  los  de 
vida  espiritual  negativa.  El  sacerdote  en  ambos  grupos  obtiene 
el  más  alto  porcentaje. 

Los  muchachos  de  vida  espiritual  positiva,  como  era  de 
esperar,  lo  citan  más  (45%) ,  contra  un  33%  de  los  del  otro 
grupo,  es  decir:  presentan  un  porcentaje  más  alto. 

En  cuanto  al  grado  de  entrega,  vuelven  a  aparecer  sólo  3 
carreras,  pero  aquí  el  sacerdocio  obtiene  porcentajes  más  altos 
en  ambos  grupos  y  la  diferencia  entre  ellos  se  agudiza.  El  80, S 
por  ciento  de  los  muchachos  de  vida  espiritual  positiva  la  con- 
sideran la  carrera  que  requiere  mayor  entrega  y  el  50,4%  de 
los  de  vida  espiritual  negativa. 

Lo  dicho  anteriormente  demuestra  lo  altamente  valoriza- 
do que  está  el  sacerdocio.  Pero  esta  visión  tan  elevada,  ¿no 
será  al  mismo  tiempo  un  freno  para  que  surjan  vocaciones, 
por  considerar  que  requiere  cualidades  y  generosidad  excesi- 
vas y  que  además,  como  se  ha  dicho  en  páginas  anteriores, 
no  captan  las  satisfacciones  que  reporta? 

No  hay  diferencias  en  ambos  grupos  al  estudiar  las  fun- 
ciones que  más  se  acercan  al  ideal  de  sacerdote  que  ellos  se 
han  formado. 

Virtudes  que  más  le  agradan  en  un  sacerdote  y  defectos 
que  más  le  chocan.  En  los  dos  grupos  el  sacerdote  "compren- 
sivo" tiene  el  más  alto  porcentaje,  éste  es  mayor  (34,78%)  en 
los  muchachos  de  vida  espiritual  negativa  que  en  aquellos  de 
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vida  espiritual  positiva  (21,27%).  En  segundo  término  viene 
"alegre",  igualmente  citado  por  ambos  grupos. 

f)  Actitud  frente  a  la  vocación.  Es  evidente  que  los  alum- 
nos de  colegios  católicos  tienen  un  alto  aprecio  de  la  vocación. 
Queremos  ver  ahora  si  hay  correspondencia  entre  este  aprecio 
demostrado,  y  su  actitud  frente  a  una  posible  vocación  cerca- 
na a  ellos  o  a  su  propia  vocación. 

Como  se  recordará,  hicimos  dos  preguntas:  "Si  tuviera  un 
hermano  de  15  años  que  quisiera  ser  sacerdote"  y  "Si  fuera 
padre  de  familia  y  un  hijo  quisiera  ser  sacerdote".  Cuando  se 
trata  de  la  vocación  de  un  hijo  que  es  algo  muy  lejano  para 
e^ios,  los  muchachos  de  vida  espiritual  positiva  se  muestran 
entusiastas;  un  68%  "aprobaría  gustoso";  se  puede  decir  que 
casi  la  totalidad  (95,73%)  están  de  acuerdo  en  que  el  hijo 
fuera  sacerdote.  Entre  aquellos  con  vida  espiritual  negativa  el 
10%  se  "oponen",  1  de  cada  4  es  indiferente,  o  sea  el  25%, 
y  el  resto  es  favorable,  63,46%. 

Sin  embargo,  frente  a  la  vocación  de  un  hermano  que  es 
o  puede  ser  algo  actual  para  el  muchacho,  parece  haber  una 
actitud  más  favorable  de  parte  de  los  que  tienen  una  vida  es- 
piritual negativa,  a  excepción  del  7,82%,  que  desearían  "que 
se  olvide  de  esto". 

Esta  puede  ser,  como  ya  dijimos,  una  inconsecuencia  apa- 
rente. Esto  es,  desean  un  sacerdote  en  la  familia,  pero  quieren 
tener  todas  las  garantías  de  que  sea  una  vocación  segura  y  pa- 
ra tener  esa  certeza  desean  no  sólo  que  termine  los  estudios, 
sino  también  que  vaya  a  la  Universidad. 

g)  Ahora,  enfrentaremos  al  muchacho  con  su  propia  vo- 
c: xión,  o  sea  si  tuvo  deseo  de  ser  sacerdote:  de  los  de  vida  es- 
piritual positiva  responden  afirmativamente  3  de  cada  4;  en 
el  otro  grupo  encontramos  menos  del  40%. 

Debemos  añadir  que  entre  los  muchachos  de  vida  espiri- 
tual positiva  el  deseo  de  ser  sacerdote  se  produjo  con  casi  igual 
porcentaje  en  todos  los  grupos  de  edades.  En  cambio,  en  los 
muchachos  de  vida  espiritual  negativa  la  gran  mayoría  se  co- 
loca entre  los  10-12  años;  2  de  cada  3  lo  sintieron  a  esa  edad. 
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h)  Información  vocacional:  7  de  cada  10  (69,14%)  en- 
cuestados  que  tienen  vida  espiritual  positiva  dicen  que  han 
tenido  información  vocacional  igual  que  sobre  otras  carreras; 
contra  un  37,39%  en  el  grupo  de  los  de  vida  espiritual  ne- 
gativa. 

i)  Contacto  con  sacerdotes:  el  cuestionario  contiene  4  pre- 
guntas al  respecto:  usaremos  dos,  ya  que  la  dirección  espiri- 
tual fue  uno  de  los  criterios  usados  para  separar  a  los  alumnos 
en  los  dos  grupos  que  entramos  analizando. 

1.  — "¿Tiene  un  sacerdote  amigo  con  quien  conversar  de 
cualquier  problema?".  Nueve  de  cada  diez  responden  afirma- 
tivamente en  el  primer  grupo  y  sólo  13%  en  el  segundo. 

2.  — "¿Ha  conversado  en  el  último  año  con  algún  sacerdote 
de  su  parroquia?".  47,84%  responden  sí  del  primer  grupo  fren- 
te a  26,93%  del  segundo  grupo. 

La  primera  pregunta  presenta  un  problema  y  es  que  el 
sacerdote  amigo  puede  ser  al  mismo  tiempo  director  espiri- 
tual y  no  es  de  extrañarse  por  lo  tanto  el  porcentaje  tan  ele- 
vado que  contesta  positivamente. 

Menos  de  la  mitad  de  los  alumnos  considerados  con  una 
vida  espiritual  positiva  han  conversado  con  un  sacerdote  de 
la  parroquia;  sin  embargo,  el  porcentaje  que  lo  ha  hecho  es 
mucho  más  alto  que  el  de  los  muchachos  de  vida  espiritual 
negativa. 

Resumiendo  podemos  decir  que: 

a)  La  clase  social  es  la  que  tiene  más  correlación  con  la 
vida  espiritual  del  alumno.  La  práctica  religiosa  del  padre 
también  influye  poderosamente.  La  edad  y  el  grupo  familiar 
lo  hacen  en  un  menor  grado;  aunque  en  el  caso  de  familias 
de  1  ó  2  hijos  se  presentaba  el  menor  grupo  de  encuestados 
con  vida  espiritual  positiva. 


148 


b)  El  sacerdote  es  altamente  valorado  por  ambos  grupos 
de  encuestados,  ya  sea  como  carrera  que  requiere  e!  mayor  es- 
fuerzo intelectual  como  por  la  entrega  que  exige.  Por  ser  los 
encuestados  alumnos  de  colegios  católicos,  parece  que  estas 
opiniones  estuvieran  basadas  en  gran  parte  en  el  conocimien- 
to del  sacerdocio  a  través  de  sus  piofesores,  sacerdotes  o  reli- 
giosos. 

Los  muchachos  escogen  como  la  virtud  que  mas  les  agra- 
da la  "comprensión"  y  la  "alegría"  y  como  defecto  la  "falta  de 
oomprensión"  y  que  sean  "orgullosos";  ambos  grupos  no  se 
diferencian  mucho  en  estos  aspectos. 

c)  Actitud  frente  a  la  vocación. 

Los  datos  sobre  la  actitud  de  los  encuestados  frente  a  una 
posible  vocación  de  alguien  cercano  a  ellos,  muestran  incon- 
sistencia. Cuando  se  les  plantea  la  vocación  de  un  futuro  hijo, 
casi  la  totalidad  de  los  muchachos  de  vida  espiritual  positiva 
la  "aprobarían".  En  esto  hay  una  diferencia  apreciable  con 
aquellos  de  vida  espiritual  negativa.  Sin  embargo,  estos  últi- 
mos muestran  una  actitud  más  favorable  hacia  la  vocación  de 
un  hermano,  a  excepción  de  un  7,82%  que  contesta  "que  se 
olvide  de  esto".  Por  lo  tanto,  no  se  puede  establecer  bien  la 
relación  que  hay  entre  vida  espiritual  y  este  punto  analizado. 

Los  dos  grupos  se  diferencian  enormemente  en  cuanto  al 
deseo  de  ser  sacerdote;  los  encuestados  de  vida  espiritual  po- 
sitiva han  deseado  ser  sacerdotes  en  una  proporción  mucho 
mayor  que  los  de  vida  espiritual  negativa.  Los  primeros  han 
tenido  también  mucha  más  información  vocacional  y  contacto 
con  sacerdotes. 


3.  Aprecio  de  la  vocación. 

Hemos  visto  la  actitud  de  los  encuestados  hacia  la  voca- 
ción, la  que  en  general  aparece  como  favorable.  También  he- 
mos visto  cómo  influye  el  hogar  y  la  vida  espiritual  en  esta 
actitud. 
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Ahora  tomaremos  los  alumnos  dividiéndolos  en  2  grupos 
extremos:  a)  Los  que  aprecian  la  vocación  (31%  de  íos  en- 
cuestados)  grupo  x,  formado  por  aquellos  que  contestan  que 
es  el  estado  que  requiere  mayor  entrega  a  los  demás;  que 
"aceptarían"  o  "aprobarían  gustosos"  la  vocación  de  su  hijo 
y  que  si  tuvieran  un  hermano  de  15  años  que  quisiera  ser  sa- 
cerdote le  dirían  "que  siga  su  vocación  inmediatamente"  o  que 
termine  primero  el  colegio. 

b)  Los  que  desprecian,  o  no  aprecian  la  vocación  —9% 
de  los  encuestados—  (grupo  y)  son  aquellos  que  se  opondrían 
a  la  vocación  de  un  hijo,  a  la  del  hermano  y  que  no  conside- 
ran que  sea  la  carrera  que  requiere  mayor  entrega.  Se  corre- 
lacionaron estos  dos  grupos  con  2  baterías  de  preguntas: 

a)  Las  que  muestran  la  influencia  del  contacto  con  sa- 
cerdotes. 

b)  Las  que  muestran  la  influencia  de  otros  factores. 

Las  contestaciones  nos  muestran  que  hay  una  correlación 
entre  el  aprecio  de  la  vocación  y  el  contacto  con  sacerdotes  o 
religiosos,  lo  que  se  puede  ver  en  algunas  de  las  respuestas: 

Del  grupo  de  "aprecio  positivo"  responden  afirmativamen- 
te 61%  diciendo  que  la  influencia  del  sacerdote  ha  sido  be- 
neficiosa y  del  grupo  de  "aprecio  negativo"  solamente  18%.. 

Conversan  con  sacerdotes  de  sus  problemas  un  63%  del 
grupo  positivo  y  sólo  40%  del  otro  grupo. 

Reciben  visitas  de  sacerdotes  en  su  casa  en  el  grupo  de 
aprecio  positivo  75%  y  en  el  otro  grupo,  53%. 

Estas  cifras  apoyan  lo  expuesto  en  la  parte  teórica  sobre 
la  persona  c.ave,  o  sea  la  gran  importancia  de  la  influencia 
del  sacerdote  "atrayente",  como  personalidad  sacerdotal,  en  el 
aprecio  o  no  aprecio  de  la  vocación. 

La  pertenencia  a  grupos  apostólicos  muestra  una  córrela 
ción  en  el  aprecio  a  la  vocación.  En  el  grupo  de  aprecio  po- 
sitivo la  mitad  de  los  muchachos  han  participado  en  activi- 
dades apostólicas.  En  el  segundo  grupo  sólo  uno  de  cada  diez. 
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c)  Por  último  se  relacionó  aprecio  de  la  vocación  y  deseo 
de  ser  sacerdote  y  también  se  encontró  una  correlación  posi- 
tiva, como  era  de  esperar.  61%  contestan  afirmativamente  en 
el  primer  grupo  y  sólo  37%  en  el  segundo. 

4.  Vocación  personal. 

Correlacionamos  esta  pregunta  con  una  serie  de  factores, 
algunos  de  tipo  espiritual  y  otros  sobre  ambiente  familiar,  pa- 
rientes, sacerdotes,  amigos,  etc.,  para  ver  la  influencia  que  es- 
tos factores  puedan  haber  tenido  en  el  hecho  de  que  el  mu- 
chacho haya  o  no  tenido  vocación. 

Los  muchachos  que  han  tenido  vocación,  en  general  co- 
mulgan con  más  frecuencia  (43%  vs.  19%)  y  pertenecen  en 
mayor  número  a  grupos  apostólicos  (45%  vs.  24%)  que  aque- 
llos muchachos  que  dicen  no  haber  tenido  nunca  vocación. 

El  17%  de  los  muchachos  que  dice  haber  tenido  vocación 
ha  sido  dirigente  de  algún  movimiento,  en  comparación  con 
el  7%  de  los  que  no  han  tenido  vocación. 

Respecto  a  la  influencia  que  ha  ejercido  en  la  vocación 
la  actitud  religiosa  de  los  padres,  se  desprende  lo  siguiente: 
los  padres  de  los  muchachos  que  tienen  vocación  son  más  prac- 
ticantes que  los  padres  de  los  muchachos  que  no  han  tenido 
vocación. 

El  48%  de  los  padres  y  el  75%  de  las  madres  es  practi- 
cante en  el  primer  grupo,  en  comparación  con  el  38%  y  64% 
respectivamente  en  el  otro  grupo.  Los  padres  de  los  mucha 
chos  que  no  han  tenido  vocación  en  su  mayoría  practican  sólo 
de  vez  en  cuando,  y  el  porcentaje  de  indiferentes  y  contrarios 
a  la  religión  también  es  superior  en  este  caso. 

La  encuesta  nos  muestra  asimismo  que  los  muchachos  que 
han  tenido  vocación  tienen  en  general  más  parientes  y  amigos 
sacerdotes  o  religiosos  que  los  otros.  Todo  lo  dicho  comprue- 
ba lo  que  hemos  venido  diciendo  sobre  la  influencia  del  ho- 
gar y  de  la  vida  espiritual  en  la  vocación  de  la  juventud. 
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QUINTA  PARTE 
ENCUESTA  A  COLEGIOS  FISCALES 


Capítulo  XV 
CARACTERISTICAS  DE  LOS  ENCUESTADOS 


El  estudio  del  problema  de  las  vocaciones  sacerdotales  en 
los  liceos  fiscales  está  basado  en  una  muestra  mucho  más  pe- 
queña que  la  de  los  colegios  particulares.  Los  liceos  educan 
un  porcentaje  mucho  mayor  de  la  clase  media  acomodada, 
clase  modesta  y  obrera.  En  el  primer  estudio  de  los  semina- 
ristas se  ve  que  ellos  provenían  en  un  13,2%  de  los  liceos  fis- 
cales. Son  ellos  un  factor  importante  que  deberíamos  conocer 
más  profundamente.  La  encuesta  fue  igual  a  la  realizada  en- 
tre los  alumnos  de  colegios  particulares. 

A  fin  de  evitar  repetición  y  comentarios  obvios,  la  pre- 
sentación de  los  resultados  será  mucho  más  breve. 

La  encuesta  fue  hecha  a  159  alumnos  de  6?  Año  de  Hu- 
manidades y  a  algunos  de  5?,  en  siete  liceos  fiscales  de  San- 
tiago y  en  uno  de  provincia. 

1.  Características  personales. 

Edad:  La  edad  de  los  muchachos  fluctúa  entre  15  y  22 
años;  el  grupo  mayor  lo  forman  los  alumnos  cuya  edad  está 
entre  17  y  18  años  (60,38%) . 
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2.  Familia. 

Clase  sociah  La  mayor  parte  de  elios  dicen  ser  de  clase 
media  acomodada  (50,94%)  y  de  clase  media  modesta  (42,14 
por  ciento).  La  clase  obrera  está  representada  con  2,51%  y  la 
clase  alta  por  1,25%.  Sin  duda,  esta  autoclasificación  es  un 
poco  exagerada;  un  criterio  más  objetivo  daría  una  gran  ma- 
yoría a  la  clase  media  modesta. 

Grupo  familiar:  Las  familias  que  tienen  2  hijos  son  las 
más  comunes  (22,64%)  ;  sigue  la  familia  con  3  hijos  (20,75%); 
hay  un  total  de  67,91%  de  familias  con  menos  de  4  hijos. 
Aquí  encontramos  la  primera  gran  divergencia  con  las  fami- 
lias de  los  alumnos  de  colegios  católicos  en  las  que  hay  un 
G3%  de  las  familias  que  tienen  por  el  contrario  más  de  cua- 
tro hijos. 

Práctica  religiosa  de  los  padres: 


Cuadro 

N<?  12 

Su  padre  es: 

Su 

madre  es: 

Cat.  practicante 

16 

10,06% 

48 

30,19% 

Cat.  de  vez  en  cuando 

59 

37,11 

83 

52,20 

Indiferente 

44 

27,67 

11 

6,91 

Otra  religión 

13 

8,17 

9 

5,66 

Sin  religión 

12 

7,54 

3 

1,88 

Contrario  a  la  relig. 

10 

6,29 

Sin  respuesta 

5 

3,13 

5 

3,13 

159 

99,97% 

159 

99,97% 

El  cuadro  anterior  nos  revela  que  el  padre  tiene  una  prác- 
tica religiosa  bastante  baja.  En  casi  un  90%  de  los  casos,  el 


156 


padre  no  es  católico  practicante;  el  porcentaje  de  indiferentes, 
sin  religión  o  contrarios  es  bastante  elevado.  La  observancia 
de  la  madre  es  muy  superior,  pues  alcanza  un  30%.  Si  consi- 
deráramos como  padre  observante  el  que  practica  de  vez  en 
cuando,  tendríamos  un  47%  de  padres  católicos  practicantes. 
Nuevamente  aquí  la  diferencia  es  también  notable. 

El  contacto  que  tienen  las  familias  con  los  sacerdotes  es 
muy  reducido;  sólo  un  5%  dicen  ser  visitados  a  menudo  por 
un  sacerdote  y  el  15%  algunas  veces  entre  años. 

Resumiendo,  dinamos:  1)  El  grupo  familiar  es  reducido, 
ya  que  un  67,91%  de  los  encuestados  pertenecen  a  una  fami- 
lia con  menos  de  cuatro  hijos.  Comparando  con  los  colegios 
particulares  católicos,  se  observa  una  gran  diferencia,  pues  en 
ellos  sólo  el  37%  pertenece  a  una  familia  de  menos  de  cuatro 
hijos.  2)  Menos  de  la  mitad  de  los  alumnos  tienen  un  padre 
católico  observante;  la  práctica  de  la  madre  es  más  alta.  En 
este  punto  también  se  encuentra  una  gran  diferencia  con  lo* 
colegios  católicos  en  que  el  80%  tiene  un  padre  católico  prac- 
ticante. 3)  Alrededor  de  un  20%  recibe  visitas  de  sacerdotes 
a  menudo  y  algunas  veces  al  año,  mientras  que  en  los  colegios 
católicos  contestan  afirmativamente  más  del  50%.  4)  Hay, 
por  lo  tanto,  una  diferencia  apreciable  en  las  familias  de  los 
alumnos  de  ambos  tipos  de  colegios,  tanto  en  las  caracterís- 
ticas como  en  el  ambiente  religioso. 

3.  Vida  Espiritual  del  Alumno. 

Como  lo  hemos  dicho  anteriormente,  el  tratar  de  pene- 
trar en  lo  que  es  la  religiosidad  del  muchacho  es  un  proble- 
ma profundo.  Los  índices  de  religiosidad  son  aún  poco  ex- 
haustivos. Nosotros  analizamos  uno  que  tiene  relación  con 
su  vida  cultural  y  además  implicaciones  en  su  vida  de  fe. 
Hicimos  preguntas  referentes  a  la  comunión,  a  una  partici- 
pación más  activa  en  grupos  apostólicos  y  a  la  dirección  es- 
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piritual.  En  ambos  estudios,  tanto  de  colegios  particulares 
como  fiscales,  no  hicimos  la  pregunta  de  la  asistencia  a  Misa. 

El  número  de  liceanos  que  comulga  algunas  veces  a  la 
semana  representa  un  2,51%;  algunas  veces  al  mes  7,54%; 
algunas  veces  al  año  un  20,12%;  casi  nunca  un  20,75%;  nun- 
ca, un  45%.  Estos  datos  son  bastante  elocuentes  por  sí  mis- 
mos y  nos  dan  una  idea  de  ese  elevado  número  de  bautizados 
que  no  participan  en  la  vida  sacramental  de  la  Iglesia.  La 
pertenencia  a  grupos  apostólicos  es  igualmente  baja.  Sólo  un 
15%  hablan  de  ella.  Los  que  tienen  director  espiritual  son 
un  porcentaje  elevado  e  inesperado:  17,58%  responden  afir- 
mativamente. Ese  porcentaje  de  dirección  espiritual  ha  que- 
dado como  una  incógnita  para  nosotros,  pues  resulta  inexpli- 
cable. Realmente,  no  sabemos  hasta  qué  punto  entendieron 
bien  esta  pregunta,  ya  que  el  contacto  con  el  sacerdote  es 
bastante  bajo  como  lo  veremos  después.  En  los  colegios  fis- 
cales, normalmente  esta  dirección  podría  encontrarse  tal  vez 
en  el  contacto  con  la  parroquia  o  en  el  grupo  apostólico,  v 
en  ambos  casos  las  cifras  son  bastante  más  bajas. 

Comparando  estos  datos  con  los  obtenidos  en  los  colegios 
católicos,  se  puede  apreciar  la  gran  diferencia  que  hay  entre 
los  alumnos  de  ambos  tipos  de  colegios  . 


Cuadro  N<?  13 


Coi  Cat.       Col.  Fisc. 


Comulgan  frecuentemente  (diaria^ 

mente,  algunas  veces  a  la  semana, 

algunas  veces  al  mes) 

59,8 

°7 
/o 

11,30%, 

No  comulgan  nunca 

2,7 

°7 
/o 

45,28% 

Pertenecen  a  grupos  apostólicos 

34,4 

oj 
/o 

15,7  % 

Tienen  director  espiritual 

55,8 

/o 

17,58% 
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Capítulo  XVI 
IMAGEN  E  IDEAL  DEL  SACERDOTE 


1.  Sacerdocio  frente  a  otras  carreras. 

Siguiendo  el  mismo  orden  del  estudio  anterior,  se  hizo 
una  serie  de  preguntas  para  conocer  la  imagen  que  ellos  te- 
nían del  sacerdote  y  si  consideraban  el  sacerdocio  una  "carre- 
ra que  requiere  una  preparación  intelectual  dura"  y  asimismo 
una  carrera  que  pide  una  "gran  entrega  a  los  demás". 

Los  resultados  obtenidos  son  muy  distintos  de  los  en- 
contrados en  los  colegios  particulares.  Para  el  primer  caso, 
el  sacerdote  ocupa  el  tercer  lugar;  el  primero  lo  ocupa  el 
médico  con  un  33,96%,  sigue  el  ingeniero  con  un  32,07%  y 
viene  en  tercer  lugar  el  sacerdote  con  un  16,98%.  Las  otras 
carreras  están  muy  por  debajo  de  estas  tres  mencionadas. 

El  sacerdocio  está  también  por  debajo  de  otras  carreras 
oon  relación  a  la  generosidad  requerida;  el  primer  lugar  lo 
ocupa  el  médico  con  un  47,17%.  Sigue  después  el  sacerdote 
con  un  25,16%,  el  profesor  con  un  14,46%  y  las  otras  están 
con  porcentajes  mucho  más  pequeños.  En  ambas  encuestas  el 
sacerdocio  y  la  medicina  son  las  carreras  que  se  consideran 
que  requieren  más  entrega.  Sin  embargo,  en  los  colegios  ca- 
tólicos el  porcentaje  en  favor  del  sacerdote  es  muy  superior  al 
del  médico.  Podemos  decir  no  obstante  que,  considerado  el 
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-escaso  contacto  que  tienen  los  jóvenes  liceanos  con  los  sa- 
cerdotes, su  imagen  es  mejor  de  lo  que  se  podría  esperar,  y 
que  el  prestigio  sacerdotal  es  también  alto  entre  los  alumnos 
de  los  liceos.  Desgraciadamente,  no  se  investigó  en  qué  se 
basa  esta  opinión  tan  alta. 

2.  Funciones  más  cercanas  al  ideal  del  sacerdocio. 


¿Cuáles  son  las  funciones  que  más  se  acercan  al  ideal  del 
sacerdote  que  Ud.  se  ha  formado? 

Como  recordaremos,  en  la  encuesta  de  colegios  particu- 
lares se  trataba  en  esta  pregunta  de  ver  qué  funciones  son  las 
más  atrayentes  para  el  muchacho.  Aquí  es  notable  ver  la  ad- 
miración hacia  el  sacerdote  que  trabaja  en  movimientos  obre- 
ros. En  la  primera  como  en  la  segunda  elección  ocupan  los 
porcentajes  más  elevados:  como  primera  elección  eligen  26,41% 
al  sacerdote  que  trabaja  en  movimientos  obreros  y  como  se- 
gunda elección  un  19,49%.  Siguiendo  el  orden,  encontramos 
"misioneros  en  el  extranjero"  con  21,38%  como  primera  elec- 
ción y  18,24%  como  segunda.  La  imagen  de  la  misión  es  co- 
mo algo  heroico;  el  misionero  en  el  extranjero  evoca  mayor 
entrega  y  atracción  en  la  juventud  en  general.  Este  hecho  no 
deja  de  llamar  la  atención,  pues,  objetivamente,  en  nues- 
tro país  una  gran  parte  del  clero  es  extranjero,  o  sea  los  po- 
ndríamos llamar  misioneros  en  el  extranjero.  El  trabajo  que 
realizan  nuestros  sacerdotes  en  barrios  obreros  como  en  vi- 
llorrios alejados  de  los  grandes  centros  urbanos,  es  un  traba- 
jo casi  tan  heroico  como  el  realizado  por  sacerdotes  en  mi- 
siones extranjeras.  Sin  embargo,  aún  no  se  ha  llegado  tal  vez 
a  valorar  o  ver  el  lado  heroico  de  este  trabajo  silencioso  rea- 
lizado por  cientos  de  sacerdotes. 

Como  veremos  más  adelante,  en  la  pregunta  que  se  hizo 
sobre  el  número  de  sacerdotes  que  hay  en  Chile,  cerca  de  la 
mitad  de  los  encuestados  cree  que  hay  más  de  3.000.  Recor- 
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demos  que  la  proporción  de  sacerdotes  por  católico  en  nues- 
tro país  es  mucho  más  baja  aún  que  en  Africa. 

En  todo  grupo  social  la  función  que  uno  desempeña  es- 
tá relacionada  con  una  situación  de  prestigio  o  desprestigio, 
atracción  o  rechazo.  ¿Qué  piensa  el  liceano  sobre  el  trabajo  o 
la  función  más  importante  que  podría  realizar  un  sacerdote? 
19  Uno  de  cada  tres  de  los  alumnos  responde  que  la  función 
principal  es  combatir  la  injusticia  social.  En  2?  lugar,  "evan- 
gelizar las  poblaciones  callampas".  Más  de  un  60%  de  los 
alumnos  se  inclina  hacia  una  labor  con  los  más  desposeídos. 
Estas  contestaciones  concuerdan  con  aquellas  sobre  las  "fun- 
ciones que  más  se  acercan  al  ideal  de  un  sacerdote".  En  3er 
lugar,  indican  educar  a  los  niños  (23,27%) .  Al  preguntar 
también  a  los  entrevistados,  si  ellos  fueran  sacerdotes  en  el 
día  de  hoy,  ¿qué  trabajo  les  gustaría  hacer?  volvemos  a  en- 
contrar las  mismas  respuestas:  misioneros,  apostolado  social, 
obras  con  los  pobres,  enseñanza.  Presentamos  a  continua- 
ción un  cuadro  en  que  pueden  compararse  las  contestaciones 
en  los  colegios  católicos  y  los  fiscales. 


Col.  Catól.    Col.  Fisc. 


Educar  a  los  niños 

18,8 

23,27 

Dedicarse  al  estudio 

0,7 

1,88 

Enseñar  en  la  Universidad 

1,8 

3,14 

Combatir  la  injusticia  social 

30,3 

33,33 

Evangelizar  las  poblaciones  callampas 

42,2 

29,56 

Trabajar  con  las  clases  dirigentes 

5,5 

3,14 

Sin  respuesta 

0,7 

5,66 

3.  Virtudes  sacerdotales. 

¿Qué  espera  el  liceano  del  sacerdote  y  qué  virtudes  le 
agradan  más  en  él?  Uno  de  cada  cinco  elige:  que  sea  un  buen 
amigo,  un  consejero:  hay  otro  grupo  (13,8%)  que  dan  una 
respuesta  negativa,  dicen  que  no  esperan  nada  o  muy  poco 


11.— Crisis  Sacerdotal. 


161 


del  sacerdote.  Por  otra  parte,  un  10%  esperan  que  les  dé  un 
buen  ejemplo.  Hay  otras  opciones:  el  que  se  dé  por  entero 
a  los  demás  —  7%—  y  el  que  les  hable  de  Dios  —4%—.  Los 
demás  porcentajes  están  bastante  dispersos. 

A  la  pregunta  "¿qué  virtudes  le  agradan  más  en  el  sa- 
cerdote?", la  virtud  preferida,  en  un  alto  porcentaje,  es  "que 
sea  comprensivo"  (un  24,53%) .  Hay  en  seguida  un  22%  que 
piden  que  sea  trabajador  y  un  11%  de  que  lo  prefieren  ale- 
gre. En  cuanto  a  los  defectos,  el  más  chocante  para  ellos  es 
el  que  sea  poco  comprensivo;  a  éste  le  sigue  el  que  sea  autori- 
tario. Otro  defecto  importante  en  el  porcentaje  es  el  que  sea 
"atrasado  en  su  manera  de  pensar",  señalado  en  un  15,72%. 
Se  nota  un  mayor  deseo  de  contacto  con  el  sacerdote  en  un 
nivel  meramente  humano,  pero  muy  poco  deseo  de  que  sea 
él  quien  les  dé  a  "conocer  a  Dios". 

Un  tema  relacionado  con  lo  anterior  es  el  conocer  cuáles 
son  para  el  liceano  las  ocupaciones  más  importantes  en  un  sa- 
cerdote. Aquí  uno  de  cada  dos  dice  "que  dirija  espiritualmen- 
te".  Sigue  después  "que  predique  el  Evangelio"  y  en  tercer 
lugar  "que  trabaje  por  su  propia  perfección".  Esto  parecería 
mostrar  que  al  darse  sólo  estas  opciones,  esperan  de  hecho 
una  cierta  dirección  espiritual  del  sacerdote.  Es  posible  que 
esa  comprensión  y  amistad  que  esperaban  de  él,  esté  orien- 
tada especialmente  hacia  la  dirección  espiritual. 

No  se  notan  diferencias  fundamentales  en  estas  pregun- 
tas con  los  alumnos  de  colegios  católicos,  salvo  la  respuesta 
de  ios  que  dicen  "no  esperan  nada  del  sacerdote".  En  los  co- 
legios católicos  no  hay  ningún  alumno  que  conteste  esta  al- 
ternativa. La  respuesta  que  el  sacerdote  les  dé  a  conocer  a 
Dios,  entre  los  alumnos  de  colegios  católicos,  tiene  un  19,5%, 
mientras  que  entre  los  liceanos  alcanza  nada  más  que  un 
4,4%. 

Estos  alumnos  nos  dan  una  lista  de  los  sacerdotes  que 
ellos  piensan  han  hecho  más  bien  en  Chile.  El  Cardenal  Ca- 
ro obtuvo  la  más  alta  elección,  con  un  41,51%;  en  seguida 
citan  al  Padre  Hurtado  en  un  29,56%.  El  Cardenal  Silva 
Henríquez  un  26,41%.  En  los  colegios  católicos,  la  más  alta 
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"popularidad"  la  tenía  el  P.  Hurtado,  seguido  del  Cardenal 
Caro  y  el  Cardenal  Silva.  Un  38,99%  de  encuestados  cita 
otros  sacerdotes  conocidos  por  ellos,  pero  que  no  trascien- 
den más  allá  de  su  campo  limitado  de  acción.  Recordemos 
que  el  alumno  podía  citar  varios  sacerdotes,  de  manera  que 
cada  uno  podría  en  teoría  haber  obtenido  un  cien  por  cien- 
to. 
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Capítulo  XVII 

POSICION  FRENTE  A  LA  VOCACION  Y  AL  SACERDOTE 


I.  Actitud  frente  a  la  vocación. 

Hay  una  serie  de  preguntas  que  podrían  indicarnos  ia  ac- 
titud de  los  muchachos  frente  a  la  vocación  y  al  sacerdote. 
Preguntamos  en  primer  lugar:  "Si  Ud.  tuviera  un  hermano 
de  15  años  que  quisiera  ser  sacerdote,  ¿qué  le  diría?"  El  por- 
centaje más  alto  de  respuesta  lo  tiene  el  "que  termine  pri- 
mero el  colegio",  (28,93%) ;  "que  siga  su  vocación  inmedia- 
tamente" (20,75%) .  Estas  podríamos  considerarlas  como  ac- 
titudes positivas.  Una  actitud  abiertamente  opuesta  corres- 
ponde a  la  respuesta  "que  se  olvide  de  esto"  y  está  represen- 
tada por  un  22,01%.  Esta  pregunta  fue  seguida  por  otra  que 
rezaba  así:  "¿Qué  actitud  tomaría  Ud.  si  fuera  padre  de  fa 
milia  y  un  hijo  suyo  quisiera  ser  sacerdote?".  Encontramos 
que  un  26,41%  aceptaría,  un  16,35  aceptaría  gustoso,  un 
25,16%  dice  ser  indiferente,  un  18,87%  se  opondría  y  un 

II,  95%  se  opondría  vehementemente.  Aquí  vemos  que  la  apro- 
bación es  solamente  de  un  42,76%,  la  oposición  está  formada 
por  un  30,82%,  lo  cual  demuestra  una  actitud  más  bien  des- 
favorable, mucho  más  aún  que  en  el  caso  de  "el  hermano 
menor". 

A  continuación  presentamos  los  cuadros  comparativos 
de  los  colegios  católicos  y  fiscales: 
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Cuadro  N<?  14 


Col.  Cat. 

Col.  Fisc. 

1.  (^ue  termine  primero  el  colegio 

00,0% 

v^uc  enire  cu  id  univeisiciaci 

1  £  1 

o,l  / 

Que  siga  su  vocación  inmediatamente 

14,0 

20,75 

►Que  espere  y  trabaje 

3,5 

3,77 

Que  se  olvide  de  esto 

2,7 

22,01 

Otra  razón 

7,9 

14,46 

Sin  respuesta 

0,87 

2.  Aprobaría  gustoso  o  aceptaría 

83,6 

42,76 

Indiferente 

11,9 

25,16 

Se  opondría  o  se  opondría  vehemen- 

temente 

4,0 

30,82 

Al  observar  el  cuadro  llama  la  atención  que  en  los  li- 
ceos haya  un  grupo  considerable  de  los  alumnos  que  son 
francamente  contrarios  a  la  vocación,  cosa  que  no  sucede  en 
los  colegios  católicos. 

También  es  importante  la  comparación  de  ese  22,01% 
de  los  alumnos  liceanos  que  contestan  "que  se  olvide  de  es- 
to", contra  el  2,7%  que  lo  dice  en  los  colegios  católicos. 
Igualmente,  notamos  el  30,82%  que  se  opondría  o  se  opon- 
dría vehementemente  contra  sólo  un  4%  de  los  alumnos  de 
colegios  católicos. 


2.  Razones  aducidas  para  seguir  la  vocación. 

De  las  razones  que  dan  los  liceanos  para  no  oponerse  a 
la  vocación,  está  en  primer  lugar  el  que  cada  persona  es  li- 
bre para  elegir  su  carrera,  con  un  30,19%.  (Podría  ser  éste  un 
signo  de  aprecio  mayor  a  la  libertad  o  respeto  a  la  libertad 
más  que  un  aprecio  directo  al  sacerdocio) .  Un  5,66%  no  se 
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opone  por  ser  un  "llamado  de  Dios";  un  4,4%  por  ser  la  vo- 
cación "algo  grande"  y  un  6,29%  por  no  ser  una  carrera  lu- 
crativa. 

¿Qué  razones  tendría  Ud.  o  cree  que  tiene  un  muchacho 
para  entrar  al  Seminario  o  Noviciado? 

Las  razones  que  tienen  los  liceanos  están  centradas  so- 
bre todo  en  el  hecho  de  "servir  a  los  demás";  esa  razón  al- 
canza un  porcentaje  de  22,64%,  seguida  del  espíritu  de  "en- 
trega a  Dios"  con  21,38%.  Sin  embargo,  hay  un  porcentaje 
también  alto  de  los  que  creen  que  puede  ser  por  "un  desen- 
gaño amoroso"  (11,32%).  Las  razones  "para  imitar  a  Cristo" 
y  el  "escapar  a  los  peligros  de  la  vida"  dan  un  9,43%  y  un 
8,17%  respectivamente.  Podríamos  decir  que  como  primera 
elección,  más  de  la  mitad  de  ellos  —53,45%—  ven  en  la  vo- 
cación algo  positivo,  contra  un  30,69%  que  la  ven  como  algo 
negativo   (asegurar  la  salvación  o  desengaño  amoroso,  etc.) . 

En  las  contestaciones  a  estas  preguntas  se  encuentra  una 
gran  diferencia  entre  los  alumnos  de  ambos  colegios.  En  los 
colegios  católicos,  el  50,8%  de  los  alumnos  contesta  que  uno 
sigue  su  vocación  por  espíritu  de  "entrega  a  Dios";  en  los 
liceos,  en  cambio,  esta  respuesta  alcanza  sólo  un  21,  38%. 
Si  comparamos  las  razones  negativas  y  positivas  en  los  cole- 
gios católicos,  obtenemos  84,4%  positivas  contra  11,6%  ne- 
gativas. 

Otro  modo  de  captar  la  actitud  frente  a  la  vocación  era 
preguntar  al  encuestado  "si  uno  de  sus  amigos  tiene  vocación 
sacerdotal,  ¿qué  razones  le  daría  para  ayudarlo  a  perseverar?". 
Aquí  la  razón  más  importante  está  dividida  entre  estas  dos 
respuestas:  "Si  es  la  voluntad  de  Dios  que  no  lo  dude"  (8,17%) 
y  "es  una  carrera  digna"  (8,80%) .  Hay  además  un  porcentaje 
elevado  —representado  por  un  23,27%—  que  dice  que  "no 
lo  ayudarían".  Este  porcentaje  corresponde  bastante  al  de 
aquel  en  que  veíamos  que  se  opondría  a  la  vocación  de  su 
hermano  (22,01%).  Habiendo  sido  ésta  una  pregunta  "abier- 
ta" hay  un  14,46%  que  quedan  ubicados  en  otros  motivos. 
Nótese  que  del  42,15%  que  son  favorables  a  la  vocación,  só- 
lo el  10,69%  le  aconsejaría  que  buscara  un  "director  espiri- 
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tual",  pero  no  dan  ninguna  razón  para  apoyarlo,  salvo  el 
decir  que  es  "una  carrera  digna",  razón  que  parece  pobre 
para  apoyar  una  vocación. 

Estas  contestaciones  muestran  más  bien  que  han  pensado 
poco  en  la  vocación,  de  manera  que  no  tienen  una  razón 
para  ayudar  a  un  amigo  y  sólo  pueden  decir  que  busquen 
consejo  o  que  no  duden,  cosas,  todas,  bastante  vagas., 

¿Qué  elementos  de  juicio  sirven  para  comprobar  la  vo- 
cación sacerdotal  de  un  joven? 

Un  50%  dan  ideas  acertadas  y  semejantes  a  las  de  los 
alumnos  de  colegios  católicos.  Naturalmente  que  en  los  licea- 
nos  habrá  más  dificultades  ya  que  es  menor  el  contacto  con 
sacerdotes  o  religiosos.  La  razón  dada  con  mayor  frecuencia 
es  "el  querer  servir  a  Dios"  (32,70%) ,  seguida  del  "sentir 
una  atracción  especial"  que  tiene  un  24,53%. 

Resumiendo  las  preguntas  anteriores,  vemos  que  en  el 
alumnado  hay  cerca  de  un  30%  que  son  contrarios  a  la  vo- 
cación y  parece  haber  también  en  ellos  una  tendencia  a  mi- 
rar el  sacerdocio  como  un  carrera  cualquiera. 

3.  Obstáculos. 

¿Qué  obstáculos,  ya  sean  reales  o  figurados,  consideran  los 
muchachos  que  puede  tener  un  joven  para  enfrentar  su  voca- 
ción? 

En  este  aspecto  el  obstáculo  más  citado  es  la  "atracción 
a  las  chiquillas"  con  un  25,78%.  Si  se  añade  el  "deseo  de 
tener  un  hogar",  que  representa  un  16,98%,  tenemos  que 
un  42,76%  coloca  este  problema  como  la  dificultad  central 
para  seguir  una  vocación.  Este  resultado  es  muy  semejante 
al  obtenido  en  los  colegios  católicos.  Otra  dificultad  impor- 
tante señalada  por  los  liceanos  es  el  "mal  ejemplo  de  un  sa- 
cerdote" (19,49%) .  En  los  demás  casos,  no  hay  una  mayor 
diferencia  entre  los  colegios  particulares  y  los  fiscales.  Llama 
la  atención  que  los  problemas  de  carácter  económico  tienen 
casi  el  mismo  porcentaje  en  ambos  colegios. 
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Capítulo  XVIII 
INFORMACION  SOBRE  LA  VOCACION 


1.  Información  recibida. 

Se  recordará  que  habíamos  preguntado  si  el  alumno  ha- 
bía recibido  alguna  información  vocacional  sacerdotal  igual 
que  la  que  recibe  respecto  a  otras  carreras,  o  si  había  oído 
algún  sermón  o  charla,  o  leído  algún  folleto  sobre  este  tema. 

Presentamos  a  continuación  un  cuadro  comparativo  de 
estas  respuestas  en  los  colegios  católicos  y  los  liceos  fiscales. 


Cuadro  N<?  15 


Col  Part    Col  Fisc 


Información  vocacional  sacerdotal 

igual  que  sobre  otras  carreras  54,3%  28,30% 

Oído  algún  sermón  63,4  19,49 

Oído  alguna  charla  48,3  20,12 

Leído  algún  libro  o  folleto  18,8  22,64 


Las  cifras  indican  la  escasa  información  vocacional  que 
reciben  los  alumnos  de  colegios  fiscales,  aunque  con  respecto 
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a  la  lectura  de  un  libro  o  folleto  tienen  un  porcentaje  más 
elevado  que  el  de  los  colegios  católicos. 

No  hemos  podido  investigar  si  hay  algún  defecto  en  el 
modo  de  contestar  esta  pregunta,  pero  nos  parece  que  no 
responde  a  la  realidad.  Sabemos  que  la  lectura  de  un  libro 
o  folleto  supone  un  esfuerzo  personal  y  un  interés  mucho 
mayor  que  el  sólo  oír  charlas  o  sermones  o  recibir  informa- 
ciones en  general.  Pero  tal  vez  el  muchacho  se  acuerda  mu- 
cho más  de  los  libros  que  de  las  reuniones  escuchadas.  Con 
todo,  debido  a  esto  y  a  los  otros  datos  que  tenemos  de  la 
preocupación  religiosa  de  los  muchachos  de  liceos,  tememos 
que  esta  pregunta  no  haya  sido  entendida. 

2.  Escasez  sacerdotal. 


Queríamos  saber  qué  ideas  tenían  los  muchachos  sobre 
la  proporción  ideal  de  sacerdotes  en  un  país  y  qué  conoci- 
mientos sobre  las  necesidades  sacerdotales  en  Chile  y  el  nú- 
mero de  sacerdotes  trabajando  actualmente  en  el  país. 

A  la  primera  pregunta,  un  35,5%  responde  que  el  ideal 
es  1  sacerdote  por  cada  500  habitantes;  un  18,24%  prefiere 
1  sacerdote  por  cada  1.000  habitantes  (cifra  considerada  como 
ideal  por  muchos  autores) ;  además  un  porcentaje  bastante 
alto  habla  de  un  sacerdote  por  20.000  habitantes  . 

Respecto  al  número  de  sacerdotes  que  cree  el  muchacho 
que  hay  en  Chile,  un  11,95%  se  acerca  bastante  a  la  reali- 
dad al  estimar  que  hay  de  2.000  a  3.000;  aquellos  que  pien- 
san que  hay  de  5.000  a  10.000  son  un  16,98%  y  los  que  pien- 
san que  hay  de  10.000  a  20.000  sacerdotes  son  un  15,09%. 

Se  nota  acá  un  desconocimiento  de  la  crisis  sacerdotal; 
vemos  como  un  gran  porcentaje  indica  que  el  ideal  sería  de 
500  a  1.000  habitantes  por  sacerdote  y  sin  embargo  la  mayo- 
ría de  los  muchachos  se  inclina  a  pensar  que  en  Chile  hay 
un  número  bastante  elevado  de  sacerdotes. 
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3.  Contacto  con  sacerdotes. 


En  la  exposición  de  los  resultados  de  la  encuesta  de  co- 
legios católicos  decíamos  que  la  información  vocacional  no 
debe  llegar  solamente  por  sermones,  charlas,  libros  o  folletos. 
Ella  debería  constituir  un  tema  de  conversación  también  entre 
los  alumnos.  Del  estudio  sobre  los  seminaristas  se  desprendía 
igualmente  que  el  contacto  informal,  la  amistad  con  un  sa- 
cerdote era  uno  de  los  elementos  más  positivos  para  la  con- 
cretización  del  ideal  vocacional.  A  la  pregunta  que  hicimos 
sobre  si  "¿tiene  Ud.  un  sacerdote  amigo  con  quien  conversa 
de  cualquier  problema?",  un  23,27%  de  los  liceanos  contes- 
tan positivamente,  un  72,96%  negativamente  y  hay  un  3,77% 
sin  respuesta.  En  realidad  el  porcentaje  es  mucho  más  alto 
de  lo  que  hubiéramos  podido  suponer.  En  los  colegios  cató- 
licos 55,6%  de  los  alumnos  confiesan  tener  un  sacerdote  co- 
mo amigo. 

A  la  pregunta  si  ha  conversado  en  este  último  año  con 
algún  sacerdote  de  su  parroquia,  un  69,19%  responde  nega- 
tivamente, un  28,28%  dicen  que  sí.  Este  porcentaje  es  se- 
mejante al  de  los  colegios  católicos  en  los  cuales  encontramos 
un  35,3%  con  respuesta  positiva. 

El  sacerdote  de  la  parroquia  tiene  mucha  más  impor- 
tancia para  el  alumno  de  los  liceos  que  para  los  alumnos  de 
colegios  católicos.  Esto  es  normal,  ya  que  es  el  canal  más  co- 
mún de  comunicación. 

Se  preguntó  también  "¿qué  piensan  los  amigos  de  la 
vocación  sacerdotal?",  en  los  liceos  encontramos  que  un 
52,83%  nunca  hablan,  un  37,11%  la  desacredita,  un  4,40%  la 
alaban.  Sin  respuesta  tenemos  un  5,65%. 

A  continuación  tenemos  un  cuadro  comparando  los  co- 
legios católicos  y  los  fiscales 


170 


Colegios  Cat.    Colegios  FLsc. 


POTC. 

POTC. 

Nunca  hablan 

59,7% 

52,83% 

iM—i<\    ^IL^tR  L  LUÍ  Laíl 

1  VfJ 

ir  I  $  i.  X 

La  alaban 

18,7 

4,40 

Sin  respuesta 

2,3 

5,65 

100,0% 

99,99% 

A  primera  vista,  se  aprecia  la  gran  semejanza  en  la  pro- 
porción de  aquellos  que  nunca  hablan  sobre  el  tema  y  al 
mismo  tiempo  la  diferencia  profunda  entre  los  que  la  desa- 
creditan, siendo  casi  el  doble  en  los  liceos  fiscales.  En  los 
colegios  particulares  el  número  de  los  que  alaban  la  vocación 
sacerdotal  es  más  de  cuatro  veces  más  alto.  Estas  cifras  po- 
drían parecer  en  discordancia  con  las  respuestas  que  revela- 
rían un  cierto  aprecio  por  el  sacerdocio  considerándolo  como 
una  carrera  que  requiere  mayor  preparación  intelectual  o 
mayor  entrega  a  los  demás.  La  explicación  podría  ser  que 
estas  respuestas  corresponden  más  a  una  imagen  ideal  que 
tienen  del  sacerdocio.  En  cambio,  la  pregunta  que  estamos 
analizando  en  el  cuadro  anterior  se  refiere  a  las  conversa- 
ciones, a  la  opinión  basada  en  sacerdotes  concretos.  Esta  su- 
posición se  puede  también  fundar  en  la  respuesta  a  otra  de 
las  preguntas  en  que  el  67,92%  de  los  alumnos  contesta  que 
los  contactos  con  profesores  religiosos  o  sacerdotes  han  sido 
regularmente  beneficiosos  o  muy  poco  beneficiosos.  No  olvi- 
demos que  más  o  menos  uno  de  cada  tres  de  los  encuestados 
se  muestra  hostil  a  la  vocación. 
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Capítulo  XIX 
LA  EXPERIENCIA  DE  LA  VOCACION 


Tratamos  de  analizar  el  problema  con  las  mismas  pre- 
guntas hechas  a  los  colegios  particulares:  saber  si  tuvo  deseo 
de  ser  sacerdote  o  religioso,  si  lo  tuvo,  cuánto  tiempo  le  du- 
ró; por  qué  pasó  esa  vocación,  etc.  A  la  primera  pregunta 
responden  el  29,55%:  3  de  cada  10  dicen  que  han  sentido 
alguna  vez  este  deseo.  Naturalmente  esta  cifra  es  mucho  más 
baja  que  la  de  los  alumnos  de  colegios  católicos  la  cual  llega 
a  un  51%.  La  gran  mayoría  de  los  muchachos  contestan  que 
sintieron  la  vocación  entre  los  10  y  12  años.  El  porcentaje  es 
de  un  24,53%;  hay  sólo  un  4,40%  que  dice  haber  sentido  el 
llamado  entre  los  16  y  18  años.  Por  lo  tanto,  podríamos  de- 
cir que  ese  despertar  vocacional  en  los  adolescentes  es  suma- 
mente bajo. 

El  tiempo  que  duró  esa  vocación  es  para  un  11,95% 
de  menos  de  un  año;  un  6,91%  dice  que  duró  cerca  de  tres 
años.  Estas  respuestas  presentan  características  semejantes  a 
las  de  los  colegios  católicos. 

Hay  diversas  causas  sugeridas  por  los  muchachos  como 
contrarias  al  desarrollo  de  su  vocación.  Como  es  natural,  es- 
tos porcentajes  están  tomados  sobre  el  número  de  mucha- 
chos que  responden  afirmativamente  a  la  pregunta  de  si  tu- 
vieron vocación,  o  sea  47  casos.  El  17,01%  de  los  muchachos 
que  sintieron  vocación  contestan  que  la  dejaron  porque  "eran 
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demasiado  jóvenes";  en  seguida  indican  "el  apego  a  las  cosas 
terrenales"  y  en  tercer  lugar  la  falta  de  vida  espiritual.  Hay 
un  40%  que  dan  otros  motivos.  De  los  que  tuvieron  vocación, 
un  85%  cree  que  no  habría  perseverado  si  hubiera  entrado  en 
ese  entonces.  Cerca  de  un  15%  de  ellos  creen  que  habrían  per- 
severado, lo  que  representa  un  6,29%  del  total  de  los  alumnos. 
Es  curioso  observar  que  en  ambos  tipos  de  colegios  los  alum 
nos  tienen  la  misma  idea  sobre  la  seguridad  que  es  necesaria 
para  entrar  en  un  seminario  o  noviciado.  Ambos  insisten  en 
"estar  absolutamente  seguros";  sigue  después  el  "sentirse  in- 
clinado al  sacerdocio".  Los  liceanos  indican  en  tercer  lugar 
"tener  cualidades",  mientras  que  los  alumnos  de  colegios 
católicos  indican  en  tercer  lugar  "ver  claro  qué  me  conviene, 
después  de  un  análisis  racional". 
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Capítulo  XX 
OTROS  ASPECTOS  DEL  ESTUDIO 


1.  Influencia  del  hogar. 

En  el  estudio  de  los  colegios  católicos  dividimos  a  los 
encuestados  en  dos  grupos:  uno  estaba  formado  por  aquello 
que  llamábamos  hogar  positivo,  en  el  cual  los  padres  eran 
practicantes;  el  otro  grupo  lo  llamábamos  hogar  negativo  en 
el  cual  no  se  daban  esas  características.  Al  hacer  ahora  esa  cía 
sificación,  los  "hogares  positivos"  sólo  quedaron  representa- 
das por  31  casos  o  sea  el  19,49%  de  los  encuestados.  Como 
este  número  es  demasiado  reducido  para  hacer  un  análisis 
estadístico,  sólo  daremos  algunas  diferencias  (cuando  el  nú- 
mero de  casos  lo  permite)  que  aparecen  con  respecto  a  la 
totalidad  de  los  alumnos  encuestados. 

Clase  social:  en  los  liceos  se  puede  decir  que  sólo  están 
representadas  la  clase  media  acomodada  y  la  clase  media  mo- 
desta. Casi  el  50%  de  los  hogares  positivos  pertenece  a  la 
clase  media  acomodada,  algo  semejante  a  lo  que  sucedía  con 
la  clase  alta  de  los  colegios  católicos.  El  35,50%  de  los  hogares 
positivos  pertenece  a  la  clase  media  modesta  la  cual  en  los 
colegios  católicos  sólo  daba  un  6,58%  de  hogares  positivos. 
Como  ya  lo  habíamos  indicado,  la  práctica  religiosa  de  los 
padres  está  relacionada  con  la  clase  social,  pero  no  con  una 
clase  determinada.  Vemos  así  al  no  estar  representada  la  cla- 
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se  alta  en  los  liceos  fiscales,  la  clase  media  modesta  tiene  un* 
porcentaje  de  hogares  positivos  muy  superior  que  en  los  co- 
legios católicos. 

Influencia  del  hogar  en  la  vida  espiritual  del  muchacho: 
En  los  hogares  positivos  encontramos  que  un  25,79%  comul 
gan  entre  semana  o  alguna  vez  al  mes,  en  oposición  a  los 
hogares  negativos  donde  este  porcentaje  baja  a  11,3%.  No- 
comulgan  nunca  en  los  hogares  positivos  un  29,03%  frente  a 
un  49,21%  de  los  muchachos  pertenecientes  a  un  hogar  ne~ 
gativo. 

Se  nota  también  una  diferencia  de  los  alumnos  de  am- 
bos hogares  en  la  actitud  frente  a  la  vocación;  en  los  hogares 
positivos  sólo  un  9,67%  aconsejaría  a  su  hermano  que  "se 
olvide  de  esto",  mientras  que  en  hogar  negativo  este  porcen- 
taje sube  a  un  22%.  Esta  influencia  del  hogar  positivo  es  aún 
más  evidente  en  la  pregunta  "si  fuera  Ud.  padre  de  familia 
y  un  hijo  quisiera  ser  sacerdote",  un  71%  aprobaría  gustoso 
o  aceptaría  y  sólo  un  6,45%  se  opondría  o  se  opondría  vehe- 
mentemente. En  contraste  con  los  hogares  negativos,  en  que 
aprobaría  gustoso  o  aceptaría  un  36%  y  se  opondría  o  se 
opondría  vehementemente  un  36,71%.  En  el  caso  de  los  ho- 
gares positivos  de  los  colegios  católicos  el  90,53%  aprobaría 
la  vocación  del  hijo  y  los  alumnos  de  hogares  negativos  apro- 
barían en  un  76,70%,  porcentaje  más  alto  aún  que  el  de 
los  hogares  positivos  de  los  liceos  fiscales. 

Hay  también  otra  pregunta  que  se  ve  afectada  por  la  di- 
ferencia en  los  hogares.  Un  35,48%  reciben  visitas  de  sacer- 
dote algunas  veces  o  a  menudo,  en  oposición  a  un  17,18  de 
los  hogares  negativos.  El  porcentaje  de  visitas  frecuentes  en? 
los  hogares  positivos  de  colegios  católicos  subía  hasta  un 
65,84%.  Como  ya  lo  hemos  dicho,  esta  diferencia  entre  co- 
legios católicos  y  fiscales  es  normal,  ya  que  es  de  suponer 
que  los  padres  de  los  alumnos  de  colegios  católicos  tengan 
mucho  más  contacto  con  los  profesores  religiosos  de  sus  hijos. 
Hay  también  una  pequeña  diferencia,  si  comparamos  los  ho- 
gares positivos  con  la  totalidad  de  los  hogares  en  cuanto  a 
la  información  vocacional  y  sacerdotal:  en  los  hogares  posi- 
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tivos,  encontramos  un  32,25%  de  los  muchachos  que  han 
leído  algo  sobre  información  vocacional;  en  la  totalidad  de 
los  alumnos  el  porcentaje  ascendía  solamente  a  22,64%. 

En  todas  las  preguntas  que  hemos  podido  analizar  en 
función  de  lo  que  llamamos  hogar  positivo  o  negativo,  vemos 
que  el  hogar  positivo  influye  en  la  vida  espiritual  y  en  la  ac- 
titud de  los  hijos  hacia  la  vocación.  Sin  embargo  esta  in- 
fluencia es  menor  que  en  los  hogares  positivos  de  colegios 
católicos. 

El  hogar,  debemos  decirlo  nuevamente,  juega  un  papel 
importante  en  la  conducta  espiritual  y  en  las  actitudes  del 
muchacho  frente  a  la  vocación.  Aunque  no  es  la  única,  re- 
presenta una  de  las  variables  importantes  que  también  debe 
tenerse  en  cuenta.  La  influencia  del  hogar  es  menor  a  medí 
da  que  el  muchacho  avanza  en  edad. 


2.  Influencia  de  ¡a  vida  espiritual. 

En  el  estudio  de  los  colegios  católicos  se  analizó  la  vida 
espiritual  del  muchacho  mediante  tres  variables:  comunión; 
pertenencia  a  grupo  apostólico  y  dirección  espiritual;  un  15,79% 
ele  los  muchachos  reunían  estos  tres  elementos.  Se  hizo  igual 
cosa  con  los  alumnos  de  los  liceos,  pero  al  hacerlo  quedamos 
sólo  con  11  casos  lo  que  constituye  un  6,91%  de  los  encues- 
tados,  o  sea  un  porcentaje  mucho  menor  que  el  de  los  cole- 
gios católicos.  Con  este  grupo  tan  reducido  era  imposible  ha- 
cer cualquier  análisis  significativo.  Se  tuvo  que  ampliar  el 
término  de  "vida  espiritual  positiva"  y  considerar  en  este  gru- 
po aquellos  que  comulgan  diariamente,  entre  semana,  algu- 
nas veces  al  mes  y  aún  algunas  veces  al  año.  Como  decimos 
éste  es  un  criterio  más  amplio  que  el  utilizado  en  el  estudio  de 
colegios  católicos.  Ese  grupo  así  constituido  llegaba  a  un 
31,42%  del  total  de  los  alumnos.  En  el  otro  extremo  nos  en- 
contramos con  un  66%  de  los  encuestados  que  en  este  caso 
está  representado  por  aquéllos  que  "nunca  o  casi  nunca  co- 


376 


mulgan".  Veremos  a  continuación  algunas  correlaciones  en- 
tre este  factor  espiritual  y  la  edad,  grupo  familiar,  clase  so- 
cial, etc. 

A  medida  que  aumenta  la  edad,  disminuye  el  porcenta- 
je de  muchachos  que  comulgan;  entre  los  17  y  los  18  años 
comulga  el  34,40%;  entre  los  19  y  20  años  el  porcentaje  de 
comuniones  baja  a  un  23,90%. 

El  grupo  familiar  muestra  también  diferencias  entre  los 
dos  sectores  de  alumnos  que  hemos  tomado;  30%  de  los 
alumnos  pertenecientes  a  familias  constituidas  por  menos  de 
4  hijos  forman  parte  del  primer  grupo  en  oposición  a  un  70% 
que  no  comulgan.  Si  tomamos  las  familias  de  4  o  más  hijos, 
tenemos  que  un  36,9%  de  los  hijos  comulgan,  contra  un 
63,1%  que  no  lo  hace.  Se  nota  también  una  pequeña  diferen- 
cia al  relacionar  la  vida  espiritual  y  la  clase  social.  En  la  cla- 
se media  acomodada  encontramos  un  31,15%  de  aquellos 
de  vida  espiritual  positiva  y  un  68,79%  del  otro  grupo;  en  la 
clase  media  modesta  hay  un  35,80%  contra  un  64,10%. 

Nos  interesaba  también  correlacionar  el  ambiente  reli- 
gioso familiar  con  la  "vida  espiritual"  del  muchacho.  Hemos 
dicho  que  el  porcentaje  de  padres  de  liceanos  que  va  a  misa 
todos  los  domingos  es  muy  bajo,  por  eso  considerábamos  co- 
mo practicante  no  sólo  el  que  iba  a  misa  todos  los  domingo* 
sino  también  el  que  iba  de  vez  en  cuando.  Los  hijos  de  estos 
padres  tienen  vida  espiritual  positiva  en  47,28%  y  negativa 
un  52,68%.  Si  el  padre  es  indiferente  o  de  otra  religión,  o 
sin  religión  o  contrario,  encontramos  vida  espiritual  positi- 
va sólo  en  un  18,41%,  negativa  81,53%.  La  práctica  de  la 
madre  correlacionada  con  estos  mismos  grupos  también  mues- 
tra influencia  semejante  a  la  del  padre;  si  la  madre  es  prac- 
ticante encontramos  en  los  hijos  vida  espiritual  positiva  en 
un  48%;  negativa  un  52%;  si  practica  de  vez  en  cuando,  es 
indiferente  o  de  otra  religión  o  sin  religión,  sólo  un  23%  de 
los  hijos  tiene  cierta  vida  espiritual  contra  un  77%  que  no 
la  tienen. 

Nuevamente  vemos  que  el  hogar  positivo  tiene  una  in- 
fluencia considerable  en  la  vida  del  muchacho;  es  bien  clara 
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la  influencia  que  puede  tener  la  práctica  religiosa  del  padre 
y  de  la  madre  en  toda  la  vida  espiritual  del  hijo. 

La  imagen  que  tiene  el  muchacho  del  sacerdote  también 
está  afectada  por  la  vida  espiritual  que  él  lleva.  ¿Cómo  ac- 
túan estos  grupos  frente  a  la  pregunta  sobre  la  carrera  que 
requiere  un  mayor  esfuerzo  intelectual?  Vemos  que  el  mé- 
dico, para  los  de  vida  espiritual  negativa  es  elegido  en  un 
39%  y  para  los  de  vida  espiritual  positiva  en  un  26%.  El 
sacerdote  está  elegido  por  un  36%  de  aquellos  que  tienen 
vida  espiritual  y  solamente  por  un  7,5%  de  los  que  no  la 
tienen. 

Frente  a  la  pregunta  ¿qué  carrera  exige  un  mayor  gra- 
do de  entrega?  los  de  vida  espiritual  elegían  primeramente  al 
sacerdote  en  un  52%,  los  sin  vida  espiritual  lo  elegían  sola- 
mente en  un  12,38%.  El  médico  en  cambio,  era  elegido  por 
aquellos  que  tenían  vida  espiritual  en  un  34%  en  oposición 
a  aquellos  que  no  tenían  vida  espiritual  que  lo  elegían  en 
un  54%.  Estas  dos  preguntas  nos  muestran  la  diferencia  pro- 
funda que  existe  en  la  apreciación  de  ambos  grupos  sobre  el 
sacerdote. 

Al  observar  una  correlación  interesante  entre  la  vida  es- 
piritual y  el  aprecio  que  tienen  del  sacerdote,  quisimos  com- 
probar también  cómo  esta  vida  afectaba  la  actitud  frente  a 
la  vocación.  A  la  pregunta  ¿Qué  aconsejaría  a  un  hermano 
de  15  años  que  quisiera  ser  sacerdote?,  los  con  vida  espiritual 
positiva  se  inclinan  en  un  36%  a  que  siga  su  vocación  inme- 
diatamente y  sólo  un  2%  dicen  que  "se  olvide  de  esto".  En 
cambio,  los  de  vida  espiritual  negativa  dicen  en  un  14,28% 
que  siga  su  vocación  inmediatamente  y  un  32,38  prefieren 
que  "se  olvide  de  esto". 

Algo  muy  semejante  ocurre  con  la  pregunta  sobre  la 
forma  en  que  reaccionaría  si  fuera  padre  de  familia  y  un 
hijo  quisiera  ser  sacerdote.  De  los  que  tienen  vida  espiritual 
positiva  hay  un  82%  que  aprobaría  o  aceptaría,  solamente  un 
4%  se  opondría  o  se  opondría  vehementemente.  Por  el  con- 
trario, entre  los  que  tienen  vida  espiritual  negativa,  solamen- 
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te  un  24,75  aceptaría  o  aprobaría  y  un  44,75%  se  opondría  o 
se  opondría  vehementemente. 

Esta  misma  diferencia  que  hemos  venido  presentando  se 
encuentra  también  cuando  correlacionamos  o  analizamos  es- 
tos dos  grupos  frente  a  la  pregunta  "¿tuvo  algún  deseo  de  ser 
sacerdote?"  Los  de  vida  espiritual  responden  en  un  44% 
que  no  y  un  52%  que  sí.  De  los  de  vida  espiritual  negativa 
un  79%  responde  que  no  y  sólo  un  19%  que  sí. 

Estos  dos  grupos  muestran  también  una  diferencia  res- 
pecto a  la  amistad  que  pueden  tener  con  un  sacerdote.  Un 
50%  de  los  que  dicen  tener  vida  espiritual  tienen  sacerdotes 
amigos  en  oposición  de  los  de  vida  espiritual  negativa  con 
sólo  un  11,42%.  Como  vemos,  la  vida  espiritual  medida  en 
base  a  la  frecuencia  de  comuniones  es  baja  en  los  muchachos 
educados  en  liceos  y  afecta  también  todos  esos  otros  aspectos 
que  hemos  analizado  en  nuestra  encuesta.  Se  ve  una  diferen- 
cia notable  respecto  a  la  idea  que  se  forman  del  sacerdote,  la 
amistad  que  tienen  con  él. 

3.  Aprecio  de  la  Vocación. 

En  los  colegios  católicos  se  estudiaron  varias  preguntas 
en  función  de  dos  grupos  divididos  de  acuerdo  al  aprecio  o 
no  aprecio  que  los  alumnos  mostraban  por  la  vocación.  Este 
punto  no  es  posible  analizarlo  en  los  liceos,  porque  usando 
los  mismos  criterios  para  diferenciar  los  grupos,  el  número 
de  alumnos  que  apreciaban  la  vocación  era  sólo  de  28,  lo 
cual  nos  daba  un  porcentaje  muy  bajo  para  poder  hacer  com- 
paraciones significativas.  De  todos  modos,  se  ve  que  en  los 
liceos  fiscales  sólo  un  17,61%  aprecian  la  vocación,  mientras 
que  en  los  colegios  católicos  este  grupo  está  representado  por 
un  31%  de  los  encuestados. 

Para  finalizar,  podríamos  decir  que  no  creemos  haber 
encontrado  algo  que  no  era  ya  más  o  menos  conocido  al  ana- 
lizar las  diferencias  existentes  entre  los  muchachos  de  colé- 
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gios  católicos  y  fiscales  concerniente  a  la  imagen  que  tienen 
del  sacerdote,  aprecio  por  la  vocación,  vida  espiritual,  etc. 
No  está  de  más  repetir  que  la  atención  de  la  Iglesia  por  los 
liceanos  aparece  muy  pobre,  si  se  compara  el  número  de  sa- 
cerdotes dedicados  a  trabajar  entre  ellos  con  el  número  de 
sacerdotes  trabajando  en  la  educación  católica.  No  es  pues 
de  extrañar  que  el  contacto  que  ellos  tienen  con  los  sacerdo- 
tes sea  muy  escaso. 

No  podemos  concluir  de  un  modo  absoluto  sobre  la  in- 
fluencia del  colegio  en  la  religiosidad  del  muchacho.  Hay 
otras  variables  que  intervienen.  La  influencia  de  la  familia 
es  una  de  ellas,  lo  mismo  que  la  parroquia,  los  grupos  apos- 
tólicos, etc.  Es  cierto  que  en  los  colegios  católicos  hay  mayor 
congruencia  de  muchos  de  estos  factores:  familias  más  cató- 
licas, mayor  práctica  religiosa  de  los  padres,  mayor  posibi- 
lidad de  pertenencia  a  grupos  apostólicos,  más  atención  espi- 
ritual a  los  alumnos,  mayor  contacto  con  el  sacerdote.  Es,  pues, 
obvio  que  sean  esos  colegios  los  que  realmente  aporten  un 
mayor  número  de  vocaciones.  Pero  en  justicia  también  de- 
bemos recordar  que  el  interés  de  la  Iglesia  por  los  estudiantes 
de  liceos  ha  sido,  como  decíamos  anteriormente,  muy  inferior 
a  la  preocupación  que  ha  tenido  por  los  colegios  católicos. 
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CONCLUSION 


Nuestro  intento  no  fue  resolver  el  problema  de  la  esca- 
sez sacerdotal  en  Chile.  Quisimos  expresar  sus  principales 
dimensiones  y  luego  sugerir  algunas  medidas  que  puedan  ate- 
nuarlo en  parte.  Creemos  haber  demostrado  que  la  escasez 
sacerdotal  que  sufre  nuestro  país  es  la  suma  de  una  serie 
de  factores  en  crisis  que  afectan  tanto  a  las  estructuras  ecle- 
siásticas como  a  las  sociales,  económicas,  políticas,  etc.  Esta 
dimensión  integral  del  problema,  que  compromete  todos  los 
aspectos  del  país,  exige  a  su  vez  una  solución  de  tipo  inte- 
gral. La  primera  parte  de  este  esudio,  dedicada  a  expresar  las 
causas  que  llamamos  "remotas"  de  la  escasez  sacerdotal,  nos 
indica  que  la  Iglesia  en  Chile  debe  movilizarse  simultánea- 
mente hacia  todos  los  sectores  de  nuestra  sociedad,  si  desea 
promover  una  conciencia  eficaz  de  este  problema.  Esta  mo- 
vilización simultánea,  al  modo  de  una  "Misión  general  vo- 
cacional",  debe  comprometer  desde  el  laico  católico  hasta 
los  obispos,  desde  la  escuela  hasta  la  universidad,  desde  el 
clero  hasta  la  familia  cristiana  tomada  en  conjunto. 

Decíamos  que  el  tema  tratado  exigía  una  solución  inte- 
gral. Debe  además,  ser  considerado  como  una  parte  de  la  ac- 
ción pastoral  total  de  la  Iglesia.  Hablar  de  la  escasez  de  sa- 
cerdotes es  algo  relativo.  ¿Cuál  es  la  medida  de  la  escasez? 
¿En  qué  consiste  una  buena  y  adecuada  proporción  de  sa- 
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cerdotes  para  la  evangelización?  Cifras  de  otros  tiempos  o  lu- 
gares no  pueden  ser  medidas  adecuadas  para  hoy.  El  sacerdo- 
te en  una  sociedad  tradicional,  como  lo  indicábamos  anterior- 
mente, podía  en  teoría  "cristianizar"'  a  varios  miles  de  per- 
sonas. Los  grupos  sociales  intermedios:  familia,  escuela,  ami- 
gos, en  una  palabra,  la  sociedad  entera,  era  un  vehículo  de 
transmisión  de  las  ideas  cristianas.  Hoy  esa  sociedad  ha  desa- 
parecido en  gran  parte.  La  competencia  ideológica,  la  falta 
de  control  social,  la  vaguedad  de  muchas  normas  sociales  di- 
ficultan toda  transmisión  de  ideas.  ¿Significa  esto  que  hav 
poca  lugar  a  la  esperanza  de  la  extensión  del  Reino  de  Dios? 
No,  de  ningún  modo. 

El  trabajo  pastoral  del  sacerdote  no  es  algo  aislado  y  úni- 
co en  la  Iglesia.  Xo  es  novedad  el  pensar  la  pastoral  no  sólo 
en  función  del  sacerdote,  sino  también  del  laico.  Cada  día 
son  más  numerosos  los  contingentes  de  laicos  preparados  y 
generosos  para  esta  labor  de  hacer  crecer  el  cuerpo  de  Cris- 
to. 

Es  posible  que  esta  "emergencia"  de  falta  de  sacerdotes 
ponga  más  en  relieve  el  papel  del  laico  v  la  necesidad  de  una 
colaboración  más  estrecha.  De  esa  mayor  unión  v  participa- 
ción nacerá  un  conocimiento  mutuo,  una  comprensión  más 
profunda  y  por  ende  también  un  mayor  número  de  vocacio- 
nes sacerdotales. 

Sin  duda,  muchos  laicos,  al  ver  nuevas  posibilidades  de 
trabajo  en  la  Iglesia,  podrán  preguntarse:  ;para  qué  hacerme 
sacerdote  si  hay  tanto  trabajo  v  tan  urgente  que  puedo  hacer 
como  laico  cristiano?  Pero  esta  pregunta  no  es  correcta.  No 
se  trata  de  que  el  laico  pueda  hacer  esto  o  aquello,  sino  de 
buscar  cada  uno  sinceramente  sa  auténtica  vocación,  la  cual 
puede  conducirlo  a  la  vida  laical  o  al  sacerdocio. 

Quisiéramos  insistir  en  este  punto,  ya  que  se  nota  hov 
una  desorientación  frente  al  problema  de  las  funciones  res- 
pean  as  del  laico  y  del  sacerdote.  El  laico  tiene  hoy  conciencia 
de  que  deberá  ocupar  un  puesto  de  avanzada  en  el  trabajo 
por  perfeccionar  y  hacer  permeable  al  cristianismo  las  es- 
tructurales temporales.  Pero  a  muchos  les  choca  que  los  sa- 
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cerdotes  continúen  ocupándose  de  tareas  temporales  como- 
son  dirección  de  colegios  y  universidades,  construcción  de  vi- 
viendas y  policlínicos,  administración  de  los  bienes  de  las 
diócesis,  etc.  Comprenden  que  históricamente  el  clero  debió 
iniciar  esas  labores.  Pero  desean  ahora  que  esos  trabajos  se 
les  entreguen  gradualmente  a  ellos  y  que  los  sacerdotes  se 
dediquen  a  labores  exclusivamente  de  su  misión  evangeli- 
zados y  sacramental. 

¿Qué  pensar  de  este  razonamiento?  No  es  tan  fácil  li- 
mitar los  campos.  Recordemos  que  todo  cristiano  —sea  laico 
o  sacerdote—  por  el  bautismo  forma,  como  dice  San  Pedro, 
"un  templo  espiritual",  un  sacerdocio  santo.  No  puede  el 
cristiano  desentenderse  de  las  tareas  apostólicas  y  de  las  res- 
ponsabilidades temporales,  cada  uno  en  el  puesto  especial 
en  que  Dios  lo  ha  colocado  conforme  a  la  diversidad  de  vo- 
caciones y  carismas  en  la  Iglesia   (I.  Cor.  12-1-31). 

No  se  puede  tampoco  restringir  al  sacerdote  sólo  a  la  ad- 
ministración de  los  sacramentos.  Es  cierto  que  la  misión  es- 
pecífica del  sacerdote  es  la  de  "servir  a  los  hombres  en  su 
tercera  dimensión:  su  dimensión  vertical,  aquella  que  los  ha- 
ce ciudadanos  no  sólo  de  la  ciudad  terrestre  sino  de  la  ciudad' 
de  Dios"1.  El  sacerdote  tendrá  esa  misión  de  anunciar  con 
su  vida  y  sus  palabras  la  felicidad  y  salvación  que  Dios  nos 
ha  dado  en  Jesucristo.  Pero  muchas  veces  —y  la  historia  de  la 
Iglesia  está  llena  de  ejemplos—  el  desempeño  de  esta  misión 
impone  al  sacerdote  tareas  temporales.  Toda  acción  tempo- 
ral del  sacerdote,  exigida  por  su  misión  de  llevar  a  Dios  a  los 
hombres  y  acercar  a  los  hombres  a  Dios,  e.s  tarea  sacerdotal. 

Siguiendo  el  primado  de  la  caridad  y  con  el  respeto  a  laj 
vocación  y  carismas  individuales,  el  sacerdote  podrá  tam- 
bién tener  funciones  y  compromisos  temporales.  De  ese  mo- 
do siempre  podrá  representar  a  Cristo  y  dar  testimonio  de 
las  realidades  trascendentes  y  de  las  realidades  de  "aquí  y 
ahora". 

i  Congar:  Sacerdoce  et  Laicat  (1962),  p.  115. 
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Hemos  dicho  en  la  introducción  de  este  trabajo  que 
queríamos  mostrar  sólo  los  aspectos  sociológicos,  sólo  aquellas 
bases  naturales,  aquellas  constantes  humanas  de  las  cuales  pa- 
rece valerse  Dios  en  la  atracción  de  sus  seguidores,  pero  po- 
niendo en  claro  que  el  Espíritu  sopla  donde  quiere. 

En  esta  conclusión,  deseamos  sintetizar  las  diversas  partes 
del  estudio  y  formular  conclusiones.  La  primera  parte  del 
trabajo  mostró  lo  complejo  del  problema.  La  diversidad  de 
factores  históricos,  sociológicos,  culturales,  económicos  que  in- 
fluyen en  la  vocación  sacerdotal.  La  segunda  parte  del  trabajo, 
destinada  a  expresar  la  teoría  de  las  vocaciones,  nos  deja  bien 
claro  el  hecho  de  que  toda  vocación  es  normalmente  un  pro- 
ceso irreversible  que  exige  un  compromiso.  No  es  una  sola  de- 
cisión, sino  una  serie  de  decisiones  afectadas  en  un  determinado 
período  de  años.  Cada  paso  tiene  una  relación  importante 
con  los  precedentes  y  con  los  que  le  siguen;  cada  decisión  fue 
tomada  en  una  edad  específica.  El  proceso  tiene  por  fin  in- 
mediato un  compromiso  entre  el  interés  propio  y  predomi- 
nante del  individuo  y  las  limitaciones  y  oportunidades  pro- 
pias del  medio  que  lo  rodea.  Desde  este  punto  de  vista  de  la 
vocación  en  general,  la  vocación  sacerdotal  no  escala  nor- 
malmente a  las  etapas  dichas.  Ello  nos  lleva  a  insistir  en  que 
cada  edad  presenta  un  matiz  distinto  y  un  grado  de  decisión 
diferente.  La  vocación  del  niño  que  ingresa  a  un  Seminario 
Menor  tiene  que  ser  ayudada  de  acuerdo  a  la  etapa  de  su 
desarrollo.  Ya  sea  una  vocación  de  fantasía  o  tentativa,  el  Se- 
minario deberá  estar  adaptado  y  no  convertirse  en  una  es- 
cuela totalmente  cerrada  con  la  única  finalidad  de  hacer 
fructíferas  solamente  vocaciones  sacerdotales.  Si  la  vocación 
es  de  fantasía  o  tentativa  deberían  en  los  seminarios  meno- 
res tener  la  amplitud  necesaria  para  el  desarrollo  de  distin- 
tas vocaciones  dentro  del  margen  general  de  formar  apósto- 
les, sabiendo  que  el  apóstol  por  excelencia,  el  "alter  Chris- 
tus",  es  el  sacerdote. 

La  formación  de  los  seminaristas  en  general  implica  la 
existencia  de  un  cuerpo  compuesto  de  individuos  especial- 
mente capacitado  para  esta  tarea,  provistos  de  información, 
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de  los  medios  de  difusión,  conocimientos  sociológicos  y  psico- 
lógicos adecuados,  capaces  de  formular  la  vocación  sacerdo- 
tal en  un  lenguaje  comprensible  y  atrayente  al  muchacho  de 
nuestros  días.  Es  por  esto  que  los  seminarios  deberían  rea- 
gruparse  para  tener  un  equipo  de  formadores  adecuados  y 
para  dar  a  los  seminaristas  una  posibilidad  de  mayores  con- 
tactos. 

La  teoría  vocacional  general  nos  recuerda  la  importan- 
cia de  la  persona  clave.  Ella  es  la  concretización  del  ideal  al 
cual  un  muchacho  desearía  llegar.  Hay,  sí,  el  peligro  de  que 
el  sacerdote  pueda  ser  identificado  con  lo  caduco  por  su  se- 
paración exagerada,  o  por  el  uso  de  ciertos  símbolos  des- 
provistos hoy  de  significado. 

El  sacerdote  debería  ser  siempre  el  hombre  de  Dios  que 
encarna  ese  mensaje  de  caridad  de  Cristo;  el  que  ayuda  a  que 
el  hombre  pueda  amar,  servir,  mejorar  este  mundo.  Toda  la 
adaptación  y  renovación  de  la  Iglesia  y  del  clero  va  a  con- 
tribuir a  que  ese  ideal  sacerdotal  sea  una  luz  que  atrae,  no 
tan  distante  que  uno  crea  que  es  imposible  alcanzarla  ni  tan 
común  que  no  sea  apetecida. 

La  situación  de  la  Iglesia  en  una  sociedad  pluralista  es 
una  situación  de  diálogo  que  impone  a  la  Iglesia  un  nuevo 
modo  de  ser  para  el  mundo.  Esto  supone  también  un  nuevo 
tipo  de  sacerdote.  Para  resolver  el  problema  de  vocaciones 
no  se  debe  enjuiciar  solamente  al  mundo,  sino  también  em- 
prender el  camino  de  una  revisión  de  la  presencia  del  sacer- 
dote en  el  mundo.  El  aggiornamento  general  del  clero  sin  du- 
da va  a  contribuir  a  que  la  imagen  del  sacerdote  sea  verda- 
deramente atrayente.  El  atractivo  de  la  Iglesia  y  de  sus  sacer- 
dotes no  es  una  cuestión  de  adornos  sino  de  ser  y  de  vivir  a 
Cristo  aquí  en  la  tierra. 

En  las  encuestas  vemos  cómo  el  joven  de  hoy  desea  que 
el  sacerdote  le  dé  a  conocer  a  Dios;  pero  sobre  todo  exige  que 
sea  comprensivo,  trabajador,  con  mentalidad  social,  hombre 
de  Dios  entre  los  hombres.  Piden  que  tenga  más  contacto  con 
la  juventud.  Esos  contactos  informales,  que  se  tienen  de  un 
modo  espontáneo,  fuera  de  horas  de  clases,  donde  se  Ib  ve 
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como  amigo.  Según  las  respuestas  de  los  actuales  seminaristas, 
el  factor  más  importante  para  sus  vocaciones  fue  esa  amistad 
con  el  sacerdote.  Estas  notas  nos  podrán  ayudar  a  reflexionar 
sobre  los  trabajos  actuales  del  sacerdote  y  la  necesidad  de  uri 
mayor  planeamiento  para  que  no  quede  recargado  en  tal  for- 
ma que  no  le  quede  nada  de  tiempo  para  este  trato  informal, 
para  esa  amistad  provechosa  con  los  jóvenes. 

La  imagen  del  sacerdote  no  se  tiene  solamente  a  través  de 
la  persona  clave.  Es  necesario  además  dar  a  conocer  los  tra- 
bajos actuales  del  sacerdote,  su  obra  en  la  evangelización  y 
en  la  inspiración  que  dan  a  movimientos  que  están  contribu- 
yendo a  mejorar  el  mundo  en  que  vivimos.  La  vida  de  sacer- 
dotes como  el  Padre  Hurtado,  Monseñor  Casanueva,  el  Car- 
denal Caro  y  otros,  pueden  ser  ejemplos  dignos  de  imitarse. 

El  presentar  estas  actividades  de  los  sacerdotes  no  es  ha- 
cer una  "propaganda",  sino  mostrar  al  joven  de  hoy  posibili- 
dades para  encauzar  los  deseos  generosos  que  el  Espíritu  San- 
to le  ha  comunicado. 

En  Chile  al  menos,  el  porcentaje  de  seminaristas  y  novi- 
cios que  provienen  de  seminarios  menores  es  extremadamente 
bajo  y  el  número  de  sacerdotes  dedicados  a  ellos  es  demasia- 
do elevado  (115  sacerdotes  a  tiempo  completo  y  65  más  que 
ayudan  para  atender  a  1.500  alumnos)  y  los  gastos  son  ingen- 
tes. Una  mejor  distribución  de  esos  esfuerzos,  canalizándolos 
más  a  la  formación  de  grupos  apostólicos,  podría  ser  una  so- 
lución. 

La  teoría  nos  mostraba  la  importancia  de  las  experiencias 
previas  que  sirven  para  descubrir  y  reafirmar  las  cualidades 
que  uno  tiene  y  proyectarlas  al  futuro  como  un  posible  modo 
de  vida.  Vemos  que  los  seminaristas  en  su  mayoría  han  tenido 
una  experiencia  apostólica  que  ha  influenciado  su  decisión 
al  sacerdocio.  La  mejor  organización  de  movimientos  o  gru- 
pos apostólicos  será  ambiente  apto  para  el  florecimiento  de 
vocaciones. 

Muchos  aspectos  de  la  teoría  expuesta  en  la  segunda 
parte  se  ven  confirmados  en  el  estudio  de  los  seminaristas. 
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Sólo  queremos  volver  a  subrayar  la  necesidad  de  revisar  el 
sistema  de  seminarios  menores. 

La  cuarta  y  quinta  parte  del  estudio  versan  sobre  los  co- 
legios particulares  y  fiscales.  La  imagen  que  tienen  del  sa- 
cerdote y  el  aprecio  por  la  vocación  es  diferente.  La  corre- 
lación que  parece  fluir  sería  que  los  colegios  católicos  son 
un  campo  más  propicio.  La  práctica  religiosa  que  se  puede 
y  se  suele  tener  en  ellos,  y  la  organización  de  algunos  movi- 
mientos de  acción  apostólica  en  el  cuadro  de  actividades  para 
curriculares  de  los  colegios,  parecen  ser  dos  factores  que  se 
encuentran  con  más  constancia  entre  los  que  favorecen  una 
vocación  sacerdotal  y  religiosa.  La  pregunta  que  surge  es- 
pontáneamente es  la  siguiente:  ¿qué  sucedería  si  trabajáse- 
mos otros  campos  hasta  ahora  abandonados  por  nosotros, 
como  por  ejemplo  el  de  los  liceos?  Los  datos  de  la  encuesta 
no  permiten  afirmar  que  saldrían  tantas  o  más  vocaciones, 
pero  se  puede  pensar  que  podrían  salir  vocaciones  si  cambia 
la  relación  que  la  Iglesia  guarda  con  ellos. 

Varias  veces  hemos  hablado  del  cambio  de  una  sociedad 
cerrada  y  monolítica  a  una  sociedad  pluralista.  Un  nuevo 
tipo  de  nombre  ha  ido  llegando  a  las  esferas  de  la  opinión, 
■de  la  cultura,  del  comercio,  de  la  industria  y  del  poder.  Es- 
te nuevo  tipo  de  hombre  ha  sido  formado  de  hecho  en  gran 
parte  en  el  liceo  y  en  la  universidad  laica.  La  Iglesia  ha 
estado  bastante  ajena  a  este  mundo,  educando  más  prefe- 
rentemente y  evangelizando  intensamente  a  una  porción  ín- 
fima de  la  grey.  Ha  dado  así  la  impresión  de  no  cumplir  en 
la  práctica  la  universalidad  de  su  misión:  dar  testimonio 
ante  todos  de  la  salvación  de  Jesucristo.  Parece  pues  más 
conforme  con  la  verdad  que  la  Iglesia  se  haga  presente  con 
mayor  intensidad  cualitativa  y  cuantitativa  en  aquellos  me- 
dios que  para  ella  son  más  desconocidos.  Por  otra  parte,  se 
hace  también  necesario  el  repensar  el  trabajo  de  nuestros 
colegios  católicos.  Hoy  se  pide  que  sean  semilleros  de  líderes 
cristianos.  Ellos  debieran  ser  en  una  proporción  infinitamen- 
te más  elevada,  manantiales  fecundos  de  vocaciones.  La  vo- 
cación necesita  una  socialización  profunda,  una  comunica- 
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clon  de  valores  y  normas,  de  ideales  y  de  experiencias  apostó- 
licas que  por  ahora  parece  que  pueden  dar  los  colegios  ca- 
tólicos. Esto  no  significa  descuidar  los  otros  ambientes,  ya 
que  también  la  vocación  puede  nacer  —y  aún  con  una  mar- 
ca más  dinámica  del  encuentro  con  Cristo—  en  aquellos  que 
viven  en  un  ambiente  no  cristiano.  El  recién  convertido  ten- 
drá un  sentido  más  total  de  entrega  a  Dios. 

Este  libro,  como  decíamos  al  comienzo,  pretende  mos- 
trar especialmente  los  aspectos  sociológicos  de  la  vocación 
sacerdotal  y  religiosa.  Queremos  volver  a  afirmar  que  en  la 
Iglesia  éste  es  un  elemento  que  no  debe  despreciarse,  pera 
recordando  siempre  que  los  otros  factores  tales  como  la  ora- 
ción, y  la  vida  de  verdad,  de  amor  y  de  profunda  autentici- 
dad del  sacerdote,  serán  los  medios  más  importantes  para  que 
siga  habiendo  verdaderos  rostros  de  Cristo  en  medio  de  los 
hombres. 

Sólo  podremos  comprender  la  grandeza  del  sacerdocio 
en  la  medida  en  que  seamos  capaces  de  captar  que  lo  único 
necesario  para  el  hombre  es  saber  y  vivir  proyectados  hacia 
el  Misterio  Sagrado,  hacia  Dios,  el  Señor  que  nos  atrae  con 
su  Luz,  Verdad  y  Amor  manifestados  en  Jesucristo.  Mientras 
no  se  capte  esto,  toda  comprensión  del  sacerdote,  de  su  "fun- 
ción" en  la  sociedad  será  como  hablar  de  un  "funcionario" 
igual  a  cualquier  otro  de  la  sociedad,  que  es  "más  o  menos 
necesario". 

El  sacerdocio  nos  aparecerá  en  su  verdadera  luz  en  la 
medida  en  que  el  hombre  necesita  redención;  necesita  de  al- 
guien que  lo  libre  de  su  propio  hastío,  de  su  cobardía,  de 
su  egoísmo  asfixiante,  de  la  angustia,  de  la  mentira,  del  mal, 
de  su  propia  muerte.  De  alguien  que  le  tienda  la  mano  en< 
nombre  de  Cristo  y  lo  lleve  al  encuentro  de  Dios  que  es  fe- 
licidad y  paz. 

Todo  esto  escapa,  trasciende  a  nuestro  estudio,  a  esa* 
"función  sacerdotal"  de  que  hemos  hablado  en  nuestra  en- 
cuesta. 
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Edad 


Colegios  Part.  Colegios  Fisc. 


13  a  14  años 

-  % 

— 

  cr 

/o 

15  a  16  años 

20 

21,27 

8 

5,03 

17  a  18  años 

61 

64,89 

96 

60,38 

19  a  20  años 

13 

13,82 

47 

29,56 

21  a  22  años 

4 

2,51 

23  y  más  años 

Sin  respuesta 

4 

2,51 

94    100,007o  159  99,9970 


¿Cuántos  hermanos  y  hermanas  tiene? 


Colegios  Part.  Colegios  Fisc. 


Ninguno 

- 

-  % 

14 

8,80% 

Un  hermano 

85 

14,3 

36 

22,64 

Dos  hermanos 

137 

23,0 

33 

20,75 

Tres  hermanos 

95 

16,0 

25 

15,72 

Cuatro  hermanos 

94 

15,8 

8 

5,03 

Cinco  hermanos 

64 

10,8 

13 

8,17 

Seis  hermanos 

34 

5,7 

12 

7,54 

Siete  hermanos 

24 

4,0 

5 

3,14 

Ocho  hermanos 
Nueve  y  más 

17 
16 

2,8 
2,7 

o 

1 

1,25 
0,62 

Sin  respuesta 

29 

4,9 

10 

6,29 

595 

100,07o 

159 

99,95% 

Parientes  cercanos  sacerdotes. 

Colegí 

os  Part. 

Colegios  Fisc. 

Ninguno,  no 

427 

71,870 

130 

81,7670 

Sí,  hermano 

38 

6,4 

21 

13,20 

Sí,  primo 
Sí,  tío 

45 
76 

7,5 

12,8  - 

2 

1,25 
0,62 

Sí,  otro 

9 

L5 

Sin  respuesta 

5 

3,14 

595 

ioo,07o 

159 

99,9770 
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¿Ha  estado  algún  sacerdote  en  su  casa  este  último  año? 


Colegios  Part.  Colegios  Fisc. 


Nunca 

205 

34,4% 

98 

61.64% 

Una  vez 

95 

16.0 

28 

17.61 

Algunas  veces 

211 

35,5 

25 

15.72 

A  menudo 

81 

13.6 

8 

5.03 

:Sin  respuesta 

3 

0,5 

595     100,0%  159  100,00% 


¿Si  ha  visitado  su  casa,  cuál  ha  sido  el  motivo  más  común? 


Colegios  Part.  Colegios  Fisc. 


Administrar  sacramentos 

38 

6,4% 

15 

9.43% 

Pedir  ayuda  económica 

49 

8,2 

15 

9,43 

Amistad  con  la  familia 

272 

45,7 

31 

19,49 

•Conversar  sobre  apostolado 

22 

3,7 

5 

3,14 

Bendiciones  casas,  etc. 

7 

1,2 

3 

1.88 

Visita  oficial  de  la  parroquia 

13 

2,2 

2 

1,25 

Sin  respuesta 

194 

32,6 

88 

55,35 

595 

100,0% 

159 

99,97% 

¿Tiene  director  espiritual? 


Colegios  Part.  Colegios  Fisc. 


Sí 
No 

Sin  respuesta 

332 
259 
4 

55.8% 
43,5 
0,7 

28 
129 
2 

17.58% 
81.14 
1,25 

595 

100,0% 

159 

99.97% 
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¿Si  uno  de  sus  amigos  tiene  vocación  sacerdotal  que  razones  le  daría 
Ud.  para  ayudarlo  a  perseverar? 


Colegios  Part.  Colegios  Fisc. 


Si  es  la  voluntad  de  Dios  que  no 

dude 

223 

37,570 

13 

8,1870 

Que  busque  director  espiritual 

76 

12,8 

8 

5,03 

Que  busque  consejo  y  orientación 

75 

12,6 

9 

5,66 

No  lo  ayudaría 

37 

23,27 

Carrera  digna 

14 

8,80 

Otros  motivos 

110 

18,5 

23 

14,46 

Sin  respuesta 

111 

18,6 

55 

34,58 

595     100,07o  1^9  99,9870 


¿Cree  Ud.  que  ha  recibido  información  vocacional  sacerdotal  igual  que 
sobre  otras  carreras? 


Colegios  Part. 

Colegios  Fisc. 

No 
Si 

Sin  respuesta 

262  44,07o 
323  54.3 
10  1,5 

99  C2,2670 
45  28,30 
15  9,43 

595      99,87o  159      99,99  % 


¿En  el  último  año  ha  oído  algún  sermón  sobre  vocación  sacerdotal? 


Colegios  Part. 

Colegios  Fisc. 

No 
Sí 

Sin  respuesta 

209 
377 
9 

35,17o 
63,4 
1,5 

128 
31 

80,517o 
19,49 

595 

ioo,07o 

159 

100,007, 
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¿Ha  oído  alguna  charla? 


Colegios  Part. 

Colegios  Fisc. 

No 

303 

50,9% 

122 

76.73% 

Sí 

287 

48,3 

32 

20.12 

Sin  respuesta 

5 

0.8 

5 

3.14 

595 

100,0% 

159 

99.99% 

¿Ha  conocido  algún  libro  o  folleto? 


Colegios  Part.  Colegios  Fisc. 


474      79.7%  117  73.59% 

112       18,8  36  22.64 

9        1,5  6  3,77 


595     100.0%  159  100.00% 


¿Cuál  cree  Ud.  que  es  la  proporción  ideal  de  habitantes  por  sacerdote? 


Colegios  Part.  Colegios  Fisc 


353  59.4%  57  35.85% 

171  28,7  29  18,24 

43  7,2  11  6,91 

12  2,0  6  3.77 

9        1,5  32  20.12 

7        1.2  16  10.06 

-  -  8  5.03 


595     100,0%  159  99.98% 
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No 
Sí 

Sin  respuesta 


500  habitantes  por  sacerdote 
1.000  habitantes  por  sacerdote 
5.000  habitantes  por  sacerdote 
10.000  habitantes  por  sacerdote 
20.000  habitantes  por  sacerdote 
Sin  respuesta 
Ninguno 


¿Cuántos  sacerdotes  cree  Ud.  que  hay  en  Chile? 


Colegios  Part.  Colegios  Fisc. 


Menos  de  500 

8 

1.4% 

1 

0,68% 

De  500  a  1.000 

38 

6,4 

— 

— 

De  1.001  a  1.500 

45 

7,6 

10 

6,29 

r»*>  i  r;ni  a  9  non 

96 

16,1 

12 

7,54 

De  2.001  a  3.000 

150 

25,2 

19 

11,95 

De  3.001  a  4.000 

78 

13,1 

14 

8,80 

TV«     A  C\í\  1     A     f  C\f\(\ 

De  4.001  a  o.OOO 

/O 

1  O  A 
l4,t> 

O" 

¿/ 

io,yo 

De  5.001  a  10.000 

59 

9,9 

27 

16,98 

De  10.000  a  20.000 

27 

4,5 

24 

15,09 

win  respuesta 

19 

3,2 

25 

15,71 

595 

100,0% 

159 

100,00% 

¿Tuvo  Ud.  el  deseo  de  ser  sacerdote  o  religioso? 


Colegios  Part.  Colegios  Fisc. 


No 

287 

48,2% 

108 

67,93% 

Sí,  de  10  a  12  años 

151 

25,4 

39 

24,53 

Sí,  de  13  a  15  añog 

79 

13,3 

1 

0,62 

Sí,  de  16  a  18  años 

73 

12,3 

7 

4,40 

Sin  respuesta 

5 

0,8 

4 

2,51 

595 

100,0% 

159 

99,99% 

¿Cuánto  tiempo  duró  ese  deseo? 


Colegios  Part.  Colegios  Fisc. 


Nunca  tuve  deseo 

266 

44,7% 

103 

64,78% 

Menos  de  un  año 

118 

19,8 

19 

1 1 ,95 

De  1  a  2  años 

69 

11,6 

6 

3,77 

De  2  a  3  años 

26 

4,4 

9 

5,66 

Más  de  tres  años 

49 

8,3 

11 

6,91 

Sin  respuesta 

67 

1L2 

11 

6,91 

595 

100,0% 

159 

99,98% 
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Si  hubiera  entrado  entonces,  ¿cree  que  habría  perseverado? 


Colegios  Part. 

Colegios  Fisc. 

No 
Sí 

Sin  respuesta 

238  40,07o 
71  11,9 
286  48,1 

59  37.1170 
10  6.28 
90  56,61 

595     100,07o  159  100,007o 


¿Qué  seguridad  cree  Ud.  que  basta  tener  (perseverancia)  para  entrar  a 
un  seminario  o  noviciado?  Elija  una  sola. 


Colegios  Part.  Colegios  Fisc. 


E:tar  absolutamente  seguro 

229 

38,57o 

54 

33.96% 

Tener  una  aparición 

6 

1,0 

3 

1,88 

Sentirse  inclinado  al  sacerdocio 

150 

25,2 

38 

23,90 

Ver  claro  que  me  conviene  luego 

de  un  análisis  racional 

145 

24,4 

19 

11,95 

Tener  cualidades 

56 

9,4 

31 

19,49 

Sin  respuesta 

9 

1.5 

14 

8,80 

595 

ioo,07o 

159 

99,9870 

¿Si  fuera  sacerdote  hoy,  qué  tipo  de  trabajo  haría? 


Colegios  Part.  Colegios  Fisc. 


Párroco  de  barrio  modesto 

59 

9,9% 

3 

1.88% 

Misionero 

111 

18,7 

16 

10.06 

Obras  con  los  pobres 

97 

16,3 

15 

9,43 

Consejero  de  la  juventud 

29 

4,9 

5 

3,14 

Apostolado  social 

88 

14.8 

16 

10,06 

Movimientos  obreros 

31 

5,2 

9 

5,66 

Enseñar 

78 

13,1 

17 

10,69 

Otros  (estudios) 

30 

5,0 

27 

16,98 

Sin  r"<;niip<;ra 

79 

19.1 

9.9.07 

595 

100,0%, 

159 

99,9770 
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¿Tienen  los  alumnos  un  amigo  seminarista? 


Colegios  Part.  Colegios  Fisc. 


No 

481 

80,9% 

135 

84,96% 

oí 

105 

17.fi 

16 

10.06 

Sin  respuesta 

9 

1,5 

8 

5,03 

595 

100,0% 

159 

100,00% 

¿Han  conversado 

nuestros  alumnos  con 

alguien 

acerca  de 

la  vocación 

sacerdotal? 

Colegios  Part.  Colegios  Fisc. 


No 

326 

54,8% 

Director  espiritual 

89 

15,0 

101 

63,52% 

Otro  sacerdote 

118 

19,8 

38 

23,90 

Un  amigo 

44 

7,4 

13 

8,17 

los  padres 

11 

1,8 

5, 

3.14 

Hermanos 

3 

0,5 

Sin  respuesta 

4 

0,7 

2 

1,25 

595 

100,0% 

159 

99,98% 

¿Tienen  un  sacerdote  amigo 

con  quien  conversar  de  cualquier 

problema? 

Colegios  Part. 

Colegios  Fisc. 

No 

266 

44,7% 

116 

72.96% 

Sí 

319 

53,6 

37 

23,27 

Sin  respuesta 

10 

1,7 

6 

3.77 

595 

100,0% 

159 

100,00% 

202 


¿Ha  conversado  este  último  año  con  algún  sacerdote  d?  su  Parroquia- 


Colegio 5  Parí. 


Colegios  Fisc. 


No 

385 

64,7% 

110 

69,19% 

Si 

73 

12,3 

22 

13.83 

Cada  semana 

26 

4,4 

8 

5,03 

Una  vez  al  m?s 

21 

3,5 

2 

1,25 

Algunas  veces  al  año 

63 

10,6 

13 

8,17 

Sin  respuesta 

27 

4,5 

4 

2,51 

595 

100,0% 

159 

100,00% 

¿Qué  piensan  sus  amigos  de  la  vocación? 

Colegios  Part. 

Colegios  Fisc. 

Nunca  hablan 

355 

59,7% 

84 

52.83% 

La  desacreditan 

115 

19,3 

59 

37,11 

La  alaban 

111 

18,7 

4,40 

Sin  respuesta 

14 

2,3 

9 

5,65 

595 

100,0% 

159 

99,99% 

Es  Ud: 

Colegí 

os  Part. 

Colegii 

is  Fisc. 

Kijo  único 

29 

4,9% 

18 

11.32% 

El  mayor 

201 

33,8 

56 

35,22 

El  menor 

120 

20,1 

36 

22,64 

Del  medio 

245 

4L2 

49 

30,82 

Sin  respuesta 

595 

100,0% 

159  I 

100,00% 

¿Pertenece  Ud.  a  algún 

grupo  apostólico? 

Colegí 

os  Part. 

Colegios  Fisc. 

Ninguno 

389 

65,4% 

125 

78.62% 

Ac.  Cat.  del  colegio 

27 

4,5 

8 

5,03 

Ac.  Cat.  Parroquial 

33 

5,5 

5 

3,14 

Congr.  Marianas 

63 

10,6 

0,62 

Grupo  de  Misioneros 

12 

2,0 

Otros 

70 

11,8 

11 

6.91 

Sin  respuesta 

1 

0,2 

9 

5,66 

595 

100,0% 

159 

99,98% 
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.¿Cuál  de  las  siguientes  carreras  cree  Ud.  que  requiere  una  preparación  más 
dura  por  el  esfuerzo  intelectual  pedido? 


Colegios  Part. 


Colegios  Fisc. 


Abogado 
Ingeniero 
Médico 
Trofesor 
•Sacerdote 
Militar 
Agrónomo 
.Hombre  de 
Empicado 
Sin  respuestas 


negocios 


16 
164 
172 

20 
207 

2 

5 


2,7% 
27,6 
28,9 

3,4 
34,8 

0,3 
0,8 


10 

51 
54 
11 

27 

1 

2 


32.07 
33.9G 
6,91 
16,98 

0,62 
1,25 
0,62 
1,25 


595  100,0C 


159 


•  Carreras  que  requieren  mayor  entrega. 


Colegios  Particulares 


Colegios  Fiscales 


13 

elección 

2^  elección 

1^  elección 

2^  elección 

Abogado 

2 

0.3% 

8 

1.3% 

2 

1.25% 

8 

5,03% 

Ingeniero 
Médico 

19 

3,2 

11 

1.9 

12 

7.54 

11 

6,91 

141 

23,7 

286 

48,1 

75 

47,17 

42 

26,41 

Profesor 

41 

6,9 

106 

17.8 

23 

14,46 

46 

28,93 

Militar 

4 

0,7 

9 

1.5 

1 

0,62 

5 

3.14 

Agrónomo 

5 

0,9 

10 

1.7 

1 

0,62 

Sacerdote 

376 

63,2 

153 

25.7 

40 

25.16 

35 

22.01 

Hombre  de 

negocios 

3 

0,5 

9 

1,5 

1 

0,62 

3 

1.88 

Empleado 

2 

0,3 

1 

0,2 

1 

0,62 

2 

1.25 

Sin  respuesta 

2 

0,3 

2 

0,3 

3 

1,88 

7 

4.40 

595  100,0% 

595  100.0% 

159 

99,94% 

159 

99.96% 

1204 


Qué  espera  de  un  sacerdote: 


Colegios  Part. 

Coleeios  Fisr. 

Buen  ejemplo 

108 

18.1% 

1 

.7 

10,69% 

Franco 

13 

2,2 

6 

3.77 

Buen  amigo 

104 

17.5 

30 

18.87 

Darse  por  entero 

92 

15,5 

12 

7.54 

Les  dé  a  conocer  a 

Dios 

116 

19,5 

7 

4.40 

Comprensión 

56 

9,4 

5 

3.14 

Justicia  social 

16 

2,7 

4 

2.51 

Nada 

22 

13,83 

Oíros  motivos 

2 

:5 

15.72 

Sin  respuesta 

90 

15,1 

3 

1 

19.49 

595 

100,0% 

15 

9 

99.96% 

¿Qué  virtudes 

le  agradan  más 

en  el 

sacerdote? 

Colegios  Particulares 

Colegios  Fiscales 

\%  elección       2^  elección 

19  elección 

2*  elección 

Trabajador 

104 

17,5% 

62 

10.4% 

35 

22,01% 

22 

13,83% 

Piadoso 

21 

3,5 

27 

4,5 

9 

5,66 

9 

5,66 

Alegre 

97 

16,3 

98 

16.5 

19 

11,95 

21 

13,20 

Comprensivo 

180 

30,3 

127 

21,3 

39 

24.53 

22 

13,83 

Sacrificado 

62 

10,4 

72 

12.1 

7 

4,40 

12 

7.54 

Paciente 

5 

0,8 

11 

1.8 

6 

3.77 

6 

3.77 

Amigable 

56 

9,4 

94 

15.8 

13 

8,17 

18 

11.32 

Preparado 

66 

1-1,1 

89 

15,0 

12 

7,54 

23 

14.46 

Estudioso 

4 

0,7 

11 

1.8 

6 

3,77 

12 

7.54 

Sin  respuesta 

4 

0  7 

13 

8,16 

14 

8,79 

595 

100,0% 

595 

99,9C' 

o  159 

99,90% 

159 

99,94% 
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CRISIS  SACERDOTAL 


por  Renato  P  óblete  Barth,  S.  J. 

se  terminó  de  imprimir  el  día  18  de  mar- 
zo de  1965»  en  los  talleres  de  Editorial 
Del  Pacífico,  S.  A..  Alonso  Challe  766, 
Santiago  de  Chile. 


religiosos  y  diocesanos  de  todo  Chile: 
quiénes  son,  de  dónde  vienen,  familia, 
formación  espiritual,  cómo  enfocan  su 
vocación,  etc.  Se  adentra  en  una  realis- 
ta pesquisa  que  capta  la  imagen  del  sa- 
cerdote que  se  han  forjado  tanto  los 
alumnos  de  los  colegios  católicos  como 
los  de  los  planteles  fiscales,  averiguando 
qué  piensan  de  la  vocación,  y  compa- 
rando estos  dos  grupos  con  los  semina- 
ristas, para  ver  los  elementos  comunes 
que  habría  que  cultivar  más,  para  una 
promoción  vocacional. 

Monseñor  Manuel  Larraín,  Obispo  de 
Talca,  dice  en  el  prólogo  de  esta  obra: 
"Es  un  libro  que  debe  ser  leído  y  medi- 
tado por  todos.  Por  el  clero  y  por  el 
laicado.  Por  el  clero  que  debe  ponerse 
ante  este  examen:  ¿qué  he  hecho  para 
que  mi  sacerdocio  se  prolongue  en  otro, 
como  el  del  P.  Hurtado  se  prolongó  en 
el  P.  Poblete?  Para  el  laicado.  Si  el  Va- 
ticano II  incorpora  plenamente  al  lai- 
cado en  la  misión  apostólica  de  la  Igle- 
sia es  para  que  participe  de  todos  sus 
problemas  y  en  primer  lugar  en  el  más 
angustios  para  Chile:  la  escasez  de  sa- 
cerdotes". 
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